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Narraciones de la Sagrada Escritura. Escenas ya muy conocidas. 
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Pero ahora, de mayores, sabemos sacar las consecuencias para la vida cristiana. 
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024. Siempre triunfará el bien  

 

Poco casos de injusticia, criminal e indignante, nos contará la Biblia como el de la viña 

de Nabot, narrado en el capítulo veintiuno del primer libro de los Reyes.  

 

Era Ajab el rey de Israel y tenía una mujer mala de verdad, la impía Jezabel. Al rey se le 

ocurrió comprar la viña pequeña de un pobre y buen hombre del pueblo, Nabot, que la hab-

ía heredado de sus padres.  

A la propuesta de compra por el rey, que le ofrece otra viña mejor, o bien el pago en di-

nero contante y sonante, responde Nabot, llevado de su piedad filial:  

- ¡Lejos de mí desprenderme de esa heredad de mis padres!  

El rey se molesta, se pone triste, se tumba en cama cara a la pared, no quiere comer, está 

de mal humor, no habla con nadie... Pero, sabedora su mujer del asunto, le dice sin más:  

- ¿Eso te preocupa? ¿Y tú eres el rey de Israel?... ¡Déjamelo por mi cuenta! Ya lo arre-

glaré yo... 

 

Y sin más, la mala hembra pone manos a la obra. Escribe cartas a los ancianos y jefes de 

la ciudad donde vive Nabot, con este encargo preciso:  

- Pregonad un ayuno, y, al reuniros, poned a Nabot en primera fila. Buscad dos testigos 

falsos, fáciles de corromper, y que depongan contra él: Ha maldecido a Dios y al rey. Juz-

gado y condenado, lo sacáis fuera y lo matáis a pedradas. 

La carta iba con el nombre del rey y refrendada con su sello.  

Ante la orden de la mujer, los ancianos y jefes ejecutan el plan con toda precisión. Los 

dos testigos se colocan frente a Nabot, y, al verlo, lo señalan amenazantes con su dedo acu-

sador: 

-¿Éste?... ¿Éste?... Si es el que ha maldecido a Dios y al rey. ¡Nosotros somos testi-

gos!... 

Como la blasfemia estaba penada con la lapidación, y bastaban dos testigos, la sentencia 

fue ejecutada sin dilación. Jezabel, enterada de la ejecución, corre satisfecha y feliz a su 

marido: 

- ¡Arriba, Ajab! ¡Se acabaron las lágrimas! Vete a tomar posesión de la viña de Nabot, 

porque ya no vive, que está bien muerto... 

 

El rey se posesionó de la viña de aquel pobre, que la amaba tanto, porque era un sentido 

recuerdo familiar. Pero la palabra de Dios no se hizo esperar. El profeta Elías se presenta al 

rey, y le anuncia severo:  

- En el lugar donde los perros lamieron la sangre de Nabot, lamerán los perros también 

tu sangre... ¿Y Jezabel? Los perros se la comerán al pie de la muralla...  

La doble profecía se cumplió al pie de la letra. La tropa del rey de Aram le clavó una 

flecha a Ajab en medio de la batalla. Y en cuanto a su mujer Jezabel, el nuevo rey Jehú, al 

verla en la ventana pintarse y ponerse muy coquetona, dice a los criados que estaban con 

ella:  

- ¡Tiradla por la ventana aquí abajo! 



Su cuerpo se estrelló contra las piedras, la sangre salpicó la muralla, los caballos la piso-

tearon, y, cuando fueron por el cadáver para enterrarla, no quedaba más que el cráneo, los 

pies y las palmas de las manos. Todo el resto se lo habían comido los perros... 

Sí; una historia trágica de verdad. Y que hace reflexionar tanto... 

Ajab, Jezabel, los testigos falsos, los ancianos y jefes que se venden... todos éstos, ¿no 

son acaso imagen de lo que tantas veces han contemplado nuestros ojos?...  

 

Las dictaduras —sean del signo que sean— no tienen entrañas. Y, para hacerse con los 

bienes de los débiles, pisotean todas las leyes divinas y humanas.  

En la sociedad de consumo, nunca se tiene bastante. Los caprichos mandan. Igual que 

acontece en este pasaje tremendo de la Biblia. Porque nos preguntamos: ¿Cómo es posible 

que un rey, que tenía lo que quería, había de hacerse también con la viña de un pobre, sólo 

porque le gustó?... Cuando hay dinero, y cuanto más se tiene, más se necesita. Sólo el po-

bre está feliz y se contenta con poco.  

Nabot prefería su viña pequeñita a los extensos viñedos del rey...  

Y el rey, con tanto en su poder, no tenía aun bastante porque le faltaba la viña del pobre 

Nabot... 

 

Al ver el éxito de un hombre grande, se ha dicho certeramente: Buscar la mujer. En una 

parte o en otra está escondida. Y no falla. Al lado del hombre con éxito, hay una mujer inte-

ligente y buena, que intuye, aconseja, anima...  

¿Y al lado del hombre fracasado? ¿No habrá que buscar también a una mujer, aunque 

bien diferente?...  

Nos lo dice con sobrada elocuencia el hecho de la Biblia que comentamos. Si hacemos 

la lista de las mujeres malas, malas, que han pasado a la Historia, el nombre de Jezabel sube 

muy arriba en esa lista deshonrosa y fatal.  

¡Hay que ver lo doloroso que resulta el contemplar a la mujer mala, y el comprobar los 

límites hasta los que se extiende su influencia malhechora!... 

 

¡Y hay que ver lo encantadora que es la mujer buena, y hasta dónde se extiende su fuer-

za bienhechora!  

Como lo son las mujeres de nuestras tierras. Amantes de su hogar y dadas del todo a sus 

deberes familiares y cristianos, esas mujeres nuestras —jóvenes lindas, esposas, madres, 

novias— nos enorgullecen de verdad y es inconmensurable el bien que nos hacen a todos. 

 

Un crimen tan execrable como el de Jezabel enseña muchas cosas. La principal, que el 

malo puede triunfar de momento; pero, al fin, el que triunfa es el inocente que sufre, porque 

Dios está siempre con él, y contra Dios no puede nadie.  

  



025. Todo un mundo que nos llama 

 

Al querernos detener en una página de la Biblia, hoy vamos a seguir a Pablo en un acto 

de gran trascendencia, narrado por Lucas en el capítulo 106 de los Hechos. Un pasaje de los 

más bellos de la Sagrada Escritura, en medio de una sencillez muy grande.  

 

Pablo va recorriendo las Iglesias anteriormente fundadas en Asia. Llega a Listra, y le 

hablan de un muchacho joven.  

- ¿Quién es? ¿Cómo se llama?   

- Se llama Timoteo. Su padre es pagano,  y su madre y su abuela, dos judías muy piado-

sas. 

- Me gustaría verlo... 

Se lo presentan, y Pablo se queda prendado de muchacho semejante. Cuando fundó la 

Iglesia de Listra, no se llevó de allá más que una montaña de piedras encima, pues lo deja-

ron tendido en tierra dándolo por muerto. Ahora, al volver, se encuentra con este regalo de 

Dios, que le va a valer como una iglesia entera.  

Lo invita a irse con él. Y con esta joya de muchacho, con Silas y algún otro compañero, 

van probando de evangelizar nuevas ciudades.  

 

Pero, todo les sale mal, porque el Espíritu Santo les va cerrando el camino por donde-

quiera que van. Pablo se encuentra algo angustiado, mientras se pregunta y le pregunta al 

Espíritu: 

- ¿En Asia? No...  ¿En Misia? No; aquí tampoco...  ¿En Bitinia? Menos; no quiero que 

evangelicéis estas regiones...  

 

El Espíritu Santo les iba poniendo estorbos en todos los pasos. Hasta que llegan a Tróa-

de. Delante, el mar que se abre hacia Europa. Pablo sueña en algo grande. Y, por la noche, 

se despierta con una visión. Un hombre griego, vestido a lo macedonio, que le grita supli-

cante:  

- ¡Pasa a Macedonia! ¡Ven, y ayúdanos! 

Pablo entiende ahora aquel cerrarles el Espíritu Santo cualquier camino que emprendían.  

 

Con Silas, Timoteo y Lucas —el querido Lucas, que se añade al grupo—, Pablo se em-

barca para Europa. ¿Mediría Pablo la importancia de este paso?... 

Mediría o no mediría lo que nosotros vemos hoy con claridad meridiana.  

Pero, al entrar en Europa, el cristianismo dejaría de tener ese cariz estrictamente judío, 

para abrirse a la cultura grecorromana o a otra cultura cualquiera.  

Se metería en el corazón mismo del Imperio; llegaría al extremo del mundo occidental, 

de donde saltaría después hasta nuestra América, entonces desconocida.  

El camino iba a ser largo y de siglos. Pero Dios no tiene prisa, calculaba todo bien, ¡y 

qué bien que salió todo!...  

 

Nosotros ahora nos fijamos solamente en esa visión del macedonio y en su grito de an-

gustia: ¡Ven, y ayúdanos!... Un grito que ha resonado siempre en la Iglesia, aunque con 

diferentes acentos.  



Pablo oye por primera vez esta llamada angustiosa, salta a Filipos, y empieza a evange-

lizar Europa.  

Gregorio Magno, aquel Papa tan grande, oye desde Roma:  

- Ven a Inglaterra, ¡sálvanos!...  

Y manda al monje Agustín que evangelice aquel reino esperanzador.  

Ignacio de Loyola lo oye también en Roma:  

- Ven a la India, ven al Japón, ¡ayúdanos!...  

E Ignacio que les manda a Javier.  

Isabel, más que la aventura inigualable de Colón, escucha la voz de los indígenas:  

- Ven a nuestras tierras, ¡sálvanos!...  

Y la santa Reina Isabel la Católica manda en cada expedición a misioneros que evange-

licen a sus hijos de la América recién descubierta 

Pedro Luis Chanel oye voces lejanas:  

- Ven a las islas de Oceanía, perdidas en el Pacífico, ¡sálvanos!...  

Y Pedro Luis que lleva el Evangelio a aquellas tierras misteriosas.  

Daniel Comboni escucha un grito angustiado:  

- Ven al Africa, ¡ven, ayúdanos!...  

Y Daniel que se mete en las selvas impenetrables, para alumbrar a la fe un continente 

nuevo.  

 

Esta será la historia de siempre en la Iglesia. Es la historia de hoy mismo. El mundo pa-

gano, con más de cuatro mil millones de hombres que no conoce aún a Cristo, nos grita a 

los católicos:  

- ¡Venid, ayudadnos!...  

 

Las Misiones son, desde hace un par de siglos, el reclamo mayor a la generosidad de los 

católicos, en especial de los jóvenes. Lo habían sido siempre, pero en estos tiempos el gritar 

del mundo pagano se ha hecho mucho más apremiante que nunca.  

 

Las Misiones son obra de toda la Iglesia. Unos se ofrecen voluntarios con audacia divi-

na, para colocarse en las avanzadas del Reino. Y nosotros todos —con nuestra oración, con 

nuestros sacrificios, con nuestras aportaciones generosas para el sostenimiento de las obras 

misionales—, sabemos responder siempre, cuando nos llama la Iglesia, que es como si nos 

llamara el mismo Jesucristo: ¡Voy! También yo quiero la gloria de llamarme a boca llena 

Un Misionero, Una Misionera... 

 



 026. Ni perezosos ni tacaños 

 

Hay pasajes del Evangelio que nos suelen pasar desapercibidos, porque no son tan lla-

mativos como otros. Aunque contienen enseñanzas muy profundas, muy bellas y muy 

prácticas del Señor.  

Por ejemplo, dos milagros obrados por Jesús en la sinagoga, en presencia de sus enemi-

gos, y en los cuales la iniciativa arranca del mismo Jesús.  

 

Miramos primero la curación de aquel hombre de la mano seca. 

Escribas y fariseos están con los ojos fijos en Jesús. No les importa lo que está enseñan-

do. Miran únicamente a ver si se le ocurre curar en sábado. Como lo haga, se va a acordar... 

Jesús adivina sus pensamientos, les echa en torno una mirada escrutadora, y les pregunta a 

bocajarro:  

- ¿Es lícito curar en sábado, sí o no? En día de sábado, ¿se puede hacer el bien o el 

mal?  

Todos se callan. Y Jesús dirige su mirada bondadosa a un pobre hombre que estaba sen-

tado en la banca, con el brazo caído, aguantando la inutilidad de su mano seca, y le invita: 

- Levántate, y ponte ahí en el medio. 

Dirige ahora Jesús hacia sus adversarios una mirada indefinible, de ira y de tristeza a un 

tiempo, y ordena al enfermo: 

- ¡Extiende la mano! 

El buen hombre obedece, y queda curado en el instante (Mat. 12; Marc. 3; Luc. 6) 

Resultado: furiosos los fariseos y saduceos, se alían con los herodianos, y traman la des-

aparición de Jesús. Pero, no van a conseguir nada. Jesús sigue en las mismas, y ahora va a 

realizar un milagro del todo parecido al anterior.  

 

Entra en una sinagoga otro sábado, y allí se encuentra con una mujer enferma desde hac-

ía dieciocho años. Encorvada que parecía un ovillo, no se puede levantar. Jesús la llama con 

un grito: 

- ¡Ven aquí!  

Le impone las manos, y la bendice diciendo: 

- Mujer, quedas libre de tu enfermedad.  

Ella se endereza, y aparece jovenzana como en sus mejores años. El jefe y guardián de la 

sinagoga se pone furioso, y se dirige a todos, no a Jesús:  

- ¡Hay seis días en la semana en los cuales se puede trabajar! Vengan a curarse en esos 

días si quieren, ¡pero respeten  el sábado! 

Jesús no puede más, y replica enérgico: 

- ¡Hipócritas! ¿Quién de vosotros no desata su buey o su asno en día de sábado para 

llevarlo a beber? ¿Y no se va a poder desatar en sábado a esta hija de Abraham, a la que 

Satanás tenía amarrada con la enfermedad durante dieciocho años?... (Lucas 13,10-17) 

La gente aplaude. Y los eternos fariseos no tienen más remedio que callar avergonzados, 

aunque salgan determinados a acabar con Jesús.  

 

Dos milagros que son muy parecidos. Los fariseos se empeñan en poner límites a la 

bondad de Dios, al que parece le quieren sermonear: -Tu ley es antes que tu amor y tu bon-



dad. Cumple Tú el primero tu misma ley. Primero es la justicia. Después viene la compa-

sión...  

 

No se dan cuenta los fariseos de que el bien está amarrado y paralizado, mientras  

que el mal campea a sus anchas por el mundo. Y, como cantaba el poeta, hay que hacer 

el bien de prisa, que el mal no pierde un momento (Pemán) 

Poco se puede esperar para el trabajo de una persona que tiene la columna dorsal encor-

vada y el brazo inmóvil. En el orden físico, acompañamos con nuestra compasión, como 

Jesús, a esos hermanos enfermos que llevan consigo semejante cruz.  

 

Pero, ¿y si miramos el orden moral? Aquí nuestra compasión se convierte en preocupa-

ción. ¿Pueden la Iglesia y la sociedad esperar algo del que nada hace ni nada quiere hacer? 

Hoy, junto con la vida espiritual intensa que nos dirige directamente a Dios, se nos pide 

como una necesidad imperiosa el trabajar por el mundo que nos reclama. Al mundo no lo 

salvan los lamentos, sino la entrega ardorosa y desinteresada, la de una generosidad que no 

calcula ni se mide. 

 

Nosotros, mirando a estos dos enfermos, adivinamos esos dos males concretos, ¡de los 

cuales nos libre el Señor! Naturalmente, que hablamos de males morales, significados en 

esas dos enfermedades. 

No queremos la parálisis espiritual, que nos aletargaría en una pereza grande, y nos im-

pediría trabajar generosamente por el Reino de Dios y por mejorar el mundo que nos ro-

dea...  

 

Y no queremos tampoco la avaricia o la tacañería, que paraliza el brazo y seca la mano, 

incapaces de alargarse y abrirse al bien de los demás,  

Sin amor en el corazón, todo el organismo espiritual permanece paralizado, incapaz de 

moverse nunca para hacer el bien. 

 

Como siempre, el problema de la parálisis espiritual y el de la avaricia se resuelven con 

el amor.  

El amor, no mira las pequeñeces que carcomían de rabia el corazón de los fariseos.  

El amor, no nos tiene paralizados en la vida.  

El amor, abre siempre nuestra mano y la extiende al bien de los demás...  

 



027. El bueno de Tobías 

  

La Biblia del Antiguo Testamento nos ofrece una imagen verdaderamente hermosa de la 

bondad de Dios en un personaje muy determinado: Tobías.  

El precioso libro que nos narra su tradición comienza con una escena dolorosa. El pue-

blo de Israel, el Reino del Norte, había sido vencido y deportado a Asiria. Después lo sería 

Judá, el Reino del Sur, hacia Babilonia.  

 

Los israelitas estaban dispersos por doquier, y, si querían mantenerse fieles a su Dios, 

tenían que luchar como héroes, pues los asirios no les tenían compasión.  

Muchos apostataban, ante la prueba tan dura; pero otros se jugaban todo por Yavé. Entre 

ellos, el bueno de Tobías.  

Tobías no se dejó arrancar la fe en su Dios. Lo honraba con todo el corazón, y en su fa-

milia se celebraban las fiestas religiosas de Israel con toda fidelidad. Precisamente, antes de 

la comida en una de las fiestas, le dice a su hijo: 

- Vete, y tráete a alguno de nuestra gente que coma con nosotros. A lo mejor no tiene 

donde ir... 

Vuelve el muchacho con algún invitado, pero también con una mala noticia: 

- Padre mío, en mitad de la plaza está tendido el cadáver de un israelita asesinado. 

Tobías no se lo piensa más. Se levanta de la mesa sin probar bocado, llega al parque, en-

vuelve el cadáver, se lo lleva discretamente y lo esconde en casa, para darle sepultura ape-

nas se ponga el sol.  

 

Se sienta ahora a la mesa, sin que le abandone el miedo de ser descubierto por algunos 

emisarios del rey, y exclama entre sollozos ante los suyos: 

- ¡Ya lo había dicho el profeta Amós, y así ha sido: que nuestras fiestas se cambiarían 

en luto y lamentos!... 

Llegada la noche, toma el cadáver y lo lleva a enterrar. Pero sus familiares y amigos se 

lo echan en cara duramente: 

- ¡Ya se dictó sentencia de muerte contra ti por enterrar a los muertos, y escapaste de 

puro milagro! No hay manera de que escarmientes, y sigues en las tuyas... ¡Deja de una 

vez a los muertos! 

Pero el bueno de Tobías, con mucho más amor a Dios que miedo al rey, les contesta:  

- ¡Está bien! ¡Pero, lo seguiré haciendo! ¿Quién se cuidaría, si no, de los pobres de 

nuestro pueblo?... Dios me guardará.  

 

Sigue después la narración de la ceguera misteriosa que le sobreviene. Continúa el libro 

con la aventura del hijo cuando se va a reclamar la herencia, cómo encuentra aquella esposa 

tan problemática con los maridos que le mataba el demonio, y cómo todo se resuelve en un 

matrimonio feliz y en la curación de la ceguera de Tobías. El arcángel San Rafael ha sido el 

emisario de Dios para llevar a término dichoso tanta aventura, contada deliciosamente por 

uno de los libros más idílicos y encantadores del Antiguo Testamento.  

 

Dicen que Tobías, en hebreo, significa Yavé es bueno. ¡Y, en verdad, que cae bien aquí 

este nombre! Yavé Dios se está manifestando bueno de veras en este israelita tan piadoso y 



tan valiente. Si nos ponemos a reflexionar sobre este hecho, las consideraciones se amonto-

nan en nuestra mente.  

 

Tobías ha sido fiel a Dios desde su niñez y juventud. Aunque no lo dijera la Biblia, esto 

se cae de su propio peso. Sería inimaginable una conducta tan religiosa, tan intachable y tan 

generosa, si no se arrastrara, como una carga feliz, esa educación en el respeto a Dios desde 

el hogar, como base y fundamento de toda la vida.  

La educación religiosa en la familia es imprescindible.  

Ni la escuela ni la catequesis en la Iglesia suplirán jamás esa formación. La ayudarán, 

pero no la suplirán nunca...  

 

Al joven, a la muchacha, a todos, les llegará el momento de la prueba. Para Tobías, fue 

el destierro a una nación idólatra y con culto fácil a otros dioses falsos. Hoy, eso se tradu-

cirá en ir a meterse, apenas uno se desarrolla, en una sociedad que cada vez va prescindien-

do más de Dios.  

Y vienen entonces las dudas. Y vienen las luchas. Y viene el ver cómo se acobardan 

muchos. Y viene el ver la apostasía de tantos que abandonan la piedad, la oración, las 

prácticas religiosas. Y viene el ver hasta cómo se van de la Iglesia, pasándose a un campo 

contrario... ¿Cuántos son los valientes, que resisten a lo Tobías?... 

 

Esa religiosidad y fidelidad de Tobías se demuestra con un signo inequívoco: el amor a 

los más pobres y abandonados, como nos cuenta él mismo:  

- Hacía muchas limosnas a mis hermanos; daba mi pan a los hambrientos, y mis vesti-

dos a los desnudos; y, si veía a alguno de mi nación muerto y arrojado tras la muralla de 

Nínive, yo le daba sepultura.  

Naturalmente, con una conducta así, era Tobías el modelo más acabado del israelita ge-

nuino, y uno de esos ejemplos que no pasan nunca de moda para cualquiera que se precia 

de ser fiel a su Dios, sea judío, musulmán, budista, sintoísta o el cristiano más ferviente... 

 

La justicia social y la caridad cristiana..., el amar, el dar y el compartir..., se han conver-

tido en el santo y seña de todos los creyentes modernos. Con Dios llenando el corazón, y 

con unas manos generosas, la fe encuentra su fórmula más perfecta: lo tiene todo y no le 

falta nada...  

                     



028. Los Enviados 

  

Muchas veces se nos lee en la Iglesia un Evangelio muy importante: el de la elección de 

los apóstoles y la misión que les confía Jesús. ¿De dónde le viene su importancia?... Y nos 

cuestiona a nosotros:  

- Yo, laico, ¿puedo ser también apóstol, puedo ser misionero o misionera?...  

Nos ha tocado a nosotros nacer en el llamado Siglo de las Misiones, pues todos los que 

escuchamos este programa hemos venido al mundo en el Siglo XX. El Papa Pío XI inició 

su Pontificado en 1922 y dio un impulso enorme a lo que ya vivía la Iglesia con mucha in-

tensidad, como eran las Misiones en el mundo pagano.  

Pero, además, este Papa organizó el apostolado seglar con la Acción Católica, y desde 

entonces se avivó mucho entre los laicos la conciencia del apostolado. El negocio de la sal-

vación de las almas no era incumbencia sólo de los pastores sino de todos los hijos de la 

Iglesia. Los laicos podían y debían enrolarse en obras específicas de apostolado seglar. 

 

La Redención la realizó solamente Jesucristo, el Hijo de Dios que se hace hombre para 

librarnos del pecado, del demonio, de la muerte eterna. Pero, ¿cómo va a aplicar esta salva-

ción a todos los hombres? ¿Iba a seguir Jesucristo siempre en la tierra?  

No era ése el plan de Dios. Por eso, Jesús escoge a hombres que sean colaboradores su-

yos, lugartenientes suyos, que lleven a todas las gentes la Palabra y los Misterios de la sal-

vación (Mateo 9,35-37. 10,1-42. Marcos 6, 7-13. Lucas 9,1-6) 

 

Jesús, ante todo, se pasa la noche en oración, hablando con su Padre Dios, proponiendo, 

escuchando, examinando las cualidades de cada candidato. Actúa cómo hombre, no quiere 

equivocarse, y aun así, ya vemos cómo le salió uno, Judas el traidor.  

Los demás son buenos, leales, un poco brutotes si queremos, pero moralmente muy sa-

nos y amantes sinceros del Maestro, fieles hasta el fin.  

Como un ensayo de lo que habrán de hacer ellos después, cuando Jesús se haya ido al 

Cielo, les manda ahora en misión. Y les da consejos acertadísimos. Citamos algunos nada 

más.  

 

* Me dan compasión las gentes. Miradlas caminar errantes, como ovejas sin pastor. La 

mies es mucha, se presenta una cosecha de almas enorme, pero son muy pocos los trabaja-

dores. Id vosotros. 

- Os doy poder para arrojar demonios y para curar toda dolencia y toda enfermedad.  

- Sed desprendidos. No llevéis ninguna provisión. Recibid lo que os den, pues el trabaja-

dor merece su salario. No os faltará nada, os lo aseguro.  

- Anunciad a todos la buena noticia: ¡El reino de Dios está cerca! Dadles en sus casas la 

paz. Si son dignos de ella, porque os reciben bien, la paz de Dios descenderá sobre ellos. 

Un simple vaso de agua que os den porque sois mis discípulos, no les dejará sin su recom-

pensa. Pero si os rechazan a vosotros, sabed que me rechazan a mí y a mi Padre. En el Jui-

cio se les pedirá cuenta muy grave.  

- Y no tengáis miedo a nadie. Os perseguirán, os arrastrarán a los tribunales, os matarán. 

Así daréis testimonio de mí. Si a mí me han llamado Príncipe de los demonios, pensad lo 



que dirán de vosotros... Yo me encargo de dar después testimonio de vosotros ante mi Pa-

dre Celestial.  

 

Los apóstoles fueron de misión —como un ensayo, decimos— y volvieron locos de 

alegría, porque obraron maravillas en nombre de Jesús, el cual se alegró también honda-

mente con ellos. 

Esta misión de los Doce no fue ocasional, sino que es algo perenne en la Iglesia. Jesu-

cristo, por el Espíritu, sigue llamando siempre voluntarios para el apostolado.  

Y, además de los elegidos para el ministerio sagrado, deja las puertas abiertas para cuan-

tos quieran alistarse voluntarios en el anuncio del Evangelio. ¿Cuál es, entonces, nuestra 

actitud como laicos?  

 

Miramos a los Ministros de Jesucristo —desde el Papa hasta el último consagrado— y 

nuestra actitud es de una aceptación total, nacida de la fe. Sabemos que en ellos y por ellos 

actúa Jesucristo, al que nosotros rendimos amor y sumisión.  

Nos miramos a nosotros mismos, sentimos la vocación misionera dentro de nosotros, y 

nos enrolamos también en las filas del apostolado, a las órdenes de la Jerarquía, como va-

liosos auxiliares de nuestros Pastores, el Papa, los Obispos y los Sacerdotes... 

 

¿Y los que están impedidos? ¿Cómo puede hacer una madre, a lo mejor cargada de hijos 

y esclava de su hogar? ¿Y cómo hace esa persona enferma? ¿Cómo ese obrero, obligado a 

un trabajo que no le deja libre un momento? ¿Se quedan sin la gloria del apostolado, no 

existe para ellos una misión?  

La respuesta nos la podría dar el caso hermoso que traía una revista misional, y que con-

taba. Llegó de Africa a Europa un Obispo Misionero, y fue a celebrar Misa en un convento 

de Religiosas. Todas le saludan después, pero el Obispo está inquieto. Al repartir la Comu-

nión, ha reconocido a una monja, cuya cara no le es desconocida.  

- ¿Están aquí todas las Hermanas? ¿No falta ninguna?  

- Sí, falta una Hermana que, por preparar el desayuno, ha tenido que ir en seguida a su 

trabajo.  

- Llámenla, por favor.  

Viene, y grita emocionado el Obispo.   

- ¡Ella es! Dios me la ha mostrado muchas veces en oración. Esta Hermana, esclava del 

trabajo de la cocina, reza de continuo por las Misiones. ¡Es la mejor colaboradora que 

tengo en la Misión! 

 

La gloria de la misión es de todos: de un obispo, de una monjita de cocina, y de todos los 

que queremos trabajar, desde nuestro puesto, por el Reino de Dios.... 

  



     029. La Palabra, vida del Pueblo 

  

Hay una página de la Biblia en el Antiguo Testamento que es de una gran relevancia y 

que fue el punto de arranque para la futura restauración de Israel. Contiene también una 

lección perenne para nosotros sobre la importancia de la Palabra de Dios en la Iglesia.  

 

Había acabado el destierro de Babilonia, y los judíos ya estaban otra vez en su tierra de 

Palestina. Ahora les tocaba reconstruir la nación desde los cimientos. El gobernador Ne-

hemías y el escriba Esdras fueron los héroes de la restauración.  

Y comenzaron con uno de los hechos más singulares de toda la Biblia. Iba a nacer el ju-

daísmo, ese movimiento religioso, social y político que se extendería por siglos, fun-

damentado en la Palabra y el culto de Dios. Nos lo narra el capítulo octavo del libro de Ne-

hemías. 

 

Reunido todo el pueblo en la plaza, vieron alzarse a Esdras sobre una tribuna ya prepa-

rada, y contemplaron cómo desenrollaba el libro de la Ley. Los levitas, desparramados en-

tre la gente, gritaron: 

- ¡Silencio! Vamos a escuchar la Palabra que Yavé dirigió a nuestros padres por 

Moisés.  

El pueblo se levantó y se clavó en pie. Se impuso el silencio en la asamblea, todos apli-

caron el oído a las palabras del escriba y sacerdote, y éste empezó a leer. Iban turnándose 

los levitas, leyendo a trozos el libro de la Ley, y dando las explicaciones oportunas.  

- ¿Han entendido todos esto? 

En la plaza se levantó un gran clamor: 

- ¡Siiiii!... 

Y se pasaba a otro pasaje, de modo que todo el pueblo comprendía la Palabra, la acepta-

ba, y se conmovía con ella.  

 

Era ya la hora de comer, y la gente seguía incansable, escuchando con atención y sin-

tiendo cómo se les humedecían los ojos... Se imponía un descanso, y Esdras bendijo al pue-

blo con aquellas palabras dictadas por Dios a Moisés:  

- ¡Dios te bendiga y te proteja! ¡El Señor haga brillar su rostro sobre ti, y te sea propi-

cio! ¡El Señor te dirija su mirada, y te conceda la paz! 

Estalló un grito en la asamblea, ahogado por los sollozos: 

- ¡Amén, amén! ¡Así sea, así sea!... 

El sacerdote Esdras y los levitas animaban a todos, que lloraban de emoción intensa: 

- ¡Este es un día santo, consagrado al Señor vuestro Dios! ¡Celebrad fiesta, y no lloréis! 

El gobernador Nehemías animaba también a todos: 

- Marchad, e id a comer buenos trozos de carne y a beber vinos generosos, repartid 

porciones con los que no tienen nada, y haced fiesta en este día que hemos consagrado al 

Señor. No os entristezcáis, porque la alegría del Señor será vuestra fuerza.  

Se dispersó el pueblo por la ciudad, todos comiendo, bebiendo y cantando en alegre fies-

ta, porque habían entendido la Palabra de Dios y se habían comprometido con ella.  

 



Este hecho, ¿fue de gran importancia solamente para el pueblo judío, o lo es también pa-

ra nosotros?...  

A partir de este momento, ese admirable pueblo tomó conciencia viva de lo que signifi-

caba para él la fidelidad a la Alianza con su Dios. Se apegó a la Palabra de los Libros san-

tos. Celebró el culto con solemnidad y constancia ejemplares. Y aunque después se disper-

sara por todo el mundo, la Biblia —conocida, explicada, propagada— iba a ser la fuente de 

toda su inspiración religiosa y patriótica.  

 

El Cristianismo, nuevo Israel de Dios, pero nacido del Israel de la Antigua Alianza, tiene 

también la Palabra de Dios como algo constitutivo de sus asambleas. No se puede concebir 

una asamblea cristiana sin empezar con la lectura de la Biblia, que nos transmite la voz de 

Dios, impulsa nuestra oración, y nos hace parar eficazmente en los Sacramentos.  

 

Estos tres efectos de la Palabra de Dios los vemos, los sentimos y los vivimos continua-

mente.  

Escuchamos a Dios, y nos gozamos al oír el acento del Padre que nos ama. 

Oímos la Palabra, e instintivamente la convertimos en plegaria, como respuesta que da-

mos a Dios.  

Escuchamos la Palabra, y nos lanzamos a buscar a Dios que se nos ofrece en los Sacra-

mentos, sobre todo en la Eucaristía, donde Jesucristo se nos da en toda la realidad de su 

Persona.   

 

Y aparte de esos tres frutos que la Palabra produce en nuestras almas, hay otro más de 

sentido social y que hoy nos importa mucho. La Palabra de Dios nos hermana a todos en la 

asamblea. Y salimos de ella dispuestos a compartir con los hermanos nuestros bienes, como 

en aquel día los judíos, que hicieron comunes el pan, la carne y el vino, para celebrar jun-

tos, sin distinción de ricos y pobres, la gracia de Dios que se había derramado sobre todos.  

 

La Biblia, explicada después por los Pastores de la Iglesia, asimilada y vivida por todos, 

nos hace sentir urgencia de divulgarla por doquier.  

Aquellos judíos, establecidos después en Alejandría de Egipto, tradujeron los Libros 

santos al griego, y así hicieron conocer al Dios de Israel entre todas las gentes del Imperio. 

La Biblia se había convertido en el gran misionero de Dios.    

 

¡La Biblia santa! Nos hace llorar compungidos, y nos lanza a celebrar gozosos una fies-

ta. Nos llena de verdad y de vida, y nos convierte en misioneros ardientes. La Biblia, la 

Palabra de Dios... 

   



030. ¡Cómete el libro! 

 

En el capítulo décimo del Apocalipsis asistimos a una visión grandiosa de Juan.  

Allá en las alturas, un ángel poderoso empieza a bajar del cielo. Va envuelto en una nu-

be. La frente, ceñida con el arco iris. Su cara resplandece como el sol, y las piernas son dos 

columnas de fuego. En la mano lleva un libro pequeño. Al llegar, coloca un pie sobre el 

mar, el otro sobre tierra firme, y lanza un grito que parece el rugido del león. Tras este rugir 

de fiera, se suceden siete truenos espantosos, que son la voz de Dios.  

Juan quiere tomar nota de lo que ve, pero oye este aviso serio: 

- ¡No lo hagas! Debes guardar rigurosamente el secreto de lo que has oído a los siete 

truenos.  

Juan obedece. Y ve cómo el ángel levanta el brazo y, con una gran voz, jura por el Dios 

eterno, Creador del cielo, de la tierra y el mar:   

- ¡Se acabó el tiempo, y ya no hay más plazos! Apenas el séptimo ángel haga sonar la 

trompeta, se cumplirá el misterio de Dios, anunciado por los profetas. Caerán todos los 

enemigos, y se establecerá definitivamente el reino de Dios.  

Aquella voz de antes, le hablaba ahora a Juan:  

- Vete al ángel que está en pie sobre el mar, y pídele el libro abierto que tiene en la ma-

no.  

Y nos cuenta Juan: 

- Fui, le pedí el favor de que me lo entregara, y me dijo al dármelo: Tómalo, y devóralo. 

Te llenará de acidez amarga la entrañas, pero en la boca te sabrá dulce como la miel. Y así 

fue. ¡Qué dulce era en el paladar, y qué amargo en la entrañas! Me encargó el ángel, fi-

nalmente: Ahora, devorado el libro, debes ir a evangelizar a todos los pueblos, naciones y 

reyes. 

 

Esta fue la visión, cargada de significados profundos. Todo se reduce a este mensaje:  

 

* Dios ha decretado el triunfo de la Iglesia, y ésta es una noticia dulce, muy dulce, 

porque nos asegura con palabra irrevocable, en medio de las pruebas por que hemos 

de pasar y para quitarnos todo miedo: ¡La Iglesia triunfará!  

Pero, entre tanto, habrá de sufrir mucha persecución, y ésta es una noticia doloro-

sa, amarga.  

Sin embargo, ¡hay que evangelizar a todos los pueblos, sin temor a las persecucio-

nes!... 

 

Con esto nos damos cuenta de cómo debe ser nuestro proceder cuando vemos a la Iglesia 

sufrir tantas contradicciones. No es nada nuevo. El apóstol San Pablo iba enardeciendo a las 

Iglesias que había evangelizado diciéndoles con valentía:  

- Es necesario pasar por muchas tribulaciones para entrar en el Reino de Dios.  

Por lo mismo, no nos sorprende la predicción del Apocalipsis.  

Lo que nos sorprendería y hasta nos preocuparía es que la Iglesia no sufriera persecución 

en ninguna parte del mundo. Mientras la padezca en una parte u otra, todos, por la Comu-

nión de los Santos, estamos padeciendo, mereciendo ante Dios, y demostrando ante el 

mundo que la Iglesia sigue siendo la Iglesia de Jesucristo.  



Muy bien todo esto. Pero la piedad cristiana, aparte de aceptar este mensaje, ha visto en 

este pasaje del Apocalipsis una invitación a tomar la Palabra de Dios, contenida en el Libro 

de los libros, la Sagrada Escritura, la Biblia, para devorarla con afán, con verdadera avidez, 

con hambre insaciable...  

 

La Biblia tiene por destinatarios a los hombres de todo el mundo. Pero contiene un men-

saje particular para cada uno. Cada uno se puede decir:  

- Dios me habla a mí, aquí, ahora, como si no tuviera otra persona a quien dirigirse.  

Diciendo las páginas de la Biblia siempre lo mismo, Dios habla por ellas a cada uno 

dándole su mensaje particular.  

Cada uno oye la voz de Dios con un acento personal, exclusivo: Dios le habla a cada uno 

para orientarle y pedirle, para avisarle y consolarle, para prometerle y darle...  

Por la Biblia, la voz de Dios se le hace a cada uno inconfundible. 

 

La lectura de la Biblia es muy dulce. Parece miel en el paladar. Trae paz al alma. Sus pa-

labras son bálsamo que suavizan todas las asperezas de la vida. Quien se aficiona a la Bi-

blia, no sabe después soltarla.  

 

Pero la lectura de la Biblia puede convertirse en algo muy amargo. ¿Por qué? ¿Es que 

hay contradicción con lo que decíamos ahora, de que es tan dulce, tan sabrosa, tan deleita-

ble?...  

No; no hay contradicción. Lo que ocurre es que la Palabra de Dios es muy exigente.  

Si se lee la Biblia y se habla con Dios —pues de esto se trata, de escuchare y de hablar 

con Él para conocer su voluntad—, Dios por su Palabra pedirá, avisará, exigirá.  

Habrá que dejar el pecado con las ocasiones malas, y hacer todos los sacrificios que irá 

dictando Dios para hacernos cumplir su voluntad divina.  

¿Y quién es la persona que lee con esta decisión la Biblia?... Leerla por entretenimiento 

piadoso no cuesta... Leerla para ir cambiando la vida, ya cuesta algo más... Leerla para 

acomodar a ella toda nuestra vida, es cosa de cristianos muy generosos... 

 

Finalmente, la Palabra de Dios nos lanzará a evangelizar, a trabajar por el Reino, a sal-

var a los hermanos. Quien es asiduo lector de la Biblia llega a parar, al fin, en verdadero 

apóstol. Porque tiene ansia de dar a conocer a ese Dios, que así se le ha revelado a él en el 

trato íntimo de la lectura divina. 

¡Biblia bendita, libro de los libros, antorcha que alumbras nuestros pasos! ¡No te cai-

gas de nuestras manos!  

   



031. Posiciones ante Jesucristo 

 

¿Qué actitudes tenemos los hombres delante de Jesucristo?... Nos lo va a decir una esce-

na del Evangelio, conservada por Mateo, que resulta curiosa y hasta cómica y divertida.  

 

La tarde del viernes está Pilato fatal. No puede con su alma. Su mujer le ha advertido du-

rante el proceso de Jesús:  

- No te metas con ese hombre santo. Esta noche he tenido pesadillas muy fuertes por 

causa suya. 

Pero ha cedido cobardemente, y, contra su propia conciencia, ha dictado la condena de 

Jesús. Los jefes de los judíos le reclaman la redacción de la sentencia:  

- Cambia ese letrero que está sobre la cruz. No pongas: Jesús Nazareno Rey de los Jud-

íos, sino que él dijo: Yo soy el rey de los judíos.  

Pilato responde malhumorado:  

- Lo escrito, escrito está. ¡Dejadme en paz!  

 

El pobre Pilato va a tener que aguantar otra noticia mala. El centurión que le certifica la 

muerte del Crucificado, le dice, cuando le relata lo que han contemplado sus ojos:  

- Verdaderamente, éste era un hijo de Dios.  

 

Sobre su miedo, vuelven ahora los jefes judíos con la última impertinencia:  

- Pon guardia en el sepulcro. Porque ese embaucador dijo que al tercer día iba a resu-

citar. No se les ocurra venir de noche a sus discípulos, roben en cadáver, digan que se ha 

escapado vivo, y venga a ser el último engaño peor que el primero.  

Pilato, cede otra vez con desgana, pero no sabe que está regalando a los judíos la trampa 

que ellos mismos se ponen. Dios se la va a jugar buena...   

- ¡Ahí tenéis la guardia a vuestra disposición durante tres días!...  

Los jefes sellan el sepulcro, y dejan a los cuatro soldados con toda confianza, pues tie-

nen sentencia de muerte si abandonan el puesto. ¡A dormir tranquilos todos!  

 

Sólo que al despuntar el día tercero se llenan de pavor los guardias de turno. Paganos 

brutotes, sólo atinan a decir con espanto horroroso: 

- ¡Un dios! ¡Un dios!... 

Han visto al ángel que bajaba resplandeciente del cielo y echaba a rodar la piedra de en-

trada como la cosa más inútil.  

El muerto, sin que nadie lo haya visto, se les ha escapado vivo. ¿Qué hacer ahora? ¿Ir di-

rectamente al centurión o al Procurador Pilato? Saben que tienen pena de muerte...  

Y se dirigen a los jefes del pueblo, a los que despiertan llenos de terror:  

- ¡Un dios! ¡Un dios!... ¿Qué hacemos?... 

Deliberan los jefes. Se dan cuenta de que han caído en su propia trampa, y de que no hay 

nada que hacer.  

Entonces sacan buenos puñados de monedas de las arcas del templo —de las mismas ar-

cas de donde había salido el dinero para comprar a Judas— y encargan ahora a los pobres 

guardias:  



- Tomad, y decid que, mientras dormíais por la noche, han venido los discípulos de ése, 

y se han llevado el cadáver... No os preocupéis por Pilato. Ya nos lo ganaremos nosotros, y 

no tengáis miedo, que no os va a pasar nada. 

 

Pocos pecados tan grandes se habrán cometido contra el Espíritu Santo como éste de los 

jefes judíos. ¿Cómo es que no ven con tanta luz como les enfoca?... 

Pero, ¿son solamente los judíos quienes así pecaron? ¿No está ocurriendo hoy lo mismo? 

 

Hay una actitud desconcertante frente a Jesucristo. Muchos saben que Jesucristo vive 

fuera de aquel sepulcro que lo encerró por tres días, de lo cual están convencidos, aunque lo 

nieguen en apariencia. ¿Cómo es, entonces, que se cierran ante Él, y hasta le persiguen en 

su Persona o en su Iglesia? Moriremos sin entenderlo... 

 

Otros permanecen indiferentes. Como tantos habitantes de Jerusalén en aquellos mismos 

días. Vieron que los discípulos daban testimonio, y oyeron la relación de los soldados de 

guardia, porque nadie se creía el cuento de que estaban dormidos —con la pena de muerte 

que pendía sobre sus cabezas si se dejaban arrebatar el cadáver—, y lo imposible que era 

ejecutar silenciosamente el robo sin que ellos se despertasen. Sabían, pues, los habitantes de 

Jerusalén que Jesús había resucitado. ¿Por qué permanecieron indiferentes y no creyeron?... 

Siempre nos resultará otro misterio indescifrable.  

 

Al lado de las mujeres amigas y de los apóstoles —y por gracia de Dios—, nos hallamos 

nosotros con una fe firme en el Señor Jesús.  

Para nosotros, Jesucristo es el centro de todas nuestras ilusiones y el imán irresistible de 

nuestro corazón, que lo busca con ansiedad que no se contenta sino con Él y no lo suelta 

por nada.  

 

Más aún: ni entenderíamos nuestras vidas sin Jesucristo en medio. Hemos recibido de 

Dios la gracia de creer en Jesucristo y de amarle, y, por el Espíritu Santo que nos ha arras-

trado hacia el Señor, permanecemos junto a Jesucristo de modo que su vida se ha converti-

do en vida nuestra.  

 

Sabemos que Jesucristo está vivo, y aunque sea entre las sombras de la fe, sentimos su 

presencia, lo recibimos en el Sacramento, y no suspiramos sino por estar con Él en su mis-

ma gloria. ¡Qué bien que entendemos el grito liberador: Ven, Señor Jesús!... 

     



032. Nuestro Rey 

 

Hay en la Biblia una relación, de suma importancia, sobre la unción de David en Hebrón 

como rey de Israel. Dios lo había escogido hacía muchos años, en sustitución de Saúl. Pero 

la vida de David había sido hasta el presente muy azarosa. Al principio fue fulgurante, 

cuando, matado con la honda el gigante Goliat, salían las muchachas bailando y cantando:  

- ¡Saúl ha matado mil, y David ha liquidado a diez mil! 

Era como decir: el próximo rey será David. Y le entraron los celos a Saúl, que, de ami-

go, se convirtió en enemigo implacable.  

 

Llega un momento en que David, después de una vida de guerrero valiente y estratega 

magnífico, consulta a Dios:  

- ¿Debo ir a alguna ciudad de Judá? 

- Sí; vete a Hebrón. 

Allí se establece David, que desde Samuel había recibido la promesa de que un día lle-

garía a ser el rey de todo el pueblo. Primero le ungen como rey los hombres de Judá, y en 

Hebrón reinará siete años. Muerto Saúl, llegan los hombres de las diez tribus de Israel, que 

le dicen: 

- Somos como huesos tuyos y carne tuya.  

- ¿Qué queréis decirme con esto?  

- Que tú, aunque viviera todavía Saúl, nos guiabas antes como jefe nuestro. Ahora, ha 

llegado el momento de que se cumpla la palabra del Señor sobre ti, pues te dijo: Tú apa-

centarás como un pastor a mi pueblo; tú serás el rey de Israel. 

Subido a Jerusalén, allí reinará treinta y tres años, completando, con los siete de Hebrón, 

cuarenta años de reinado sobre el Pueblo de Dios (2Samuel 5,1-5; 1Crónicas 11,1-3; 

2Samuel 7,1-7; 1Samuel 16,1 y 13) 

 

Pero, esto será nada más que un signo: a David le promete Dios darle en uno de sus des-

cendientes un reino eterno. Cuando llegue el momento, dirá el Angel a María:   

- El hijo que vas a tener será grande; Dios le dará el trono de David, su antepasado; 

reinará para siempre sobre Judá, y su reinado no tendrá fin (Lucas 1,32-33)  

Jesús será Rey. ¡Pero será un Rey tan distinto del que soñaban los judíos de su tiempo!...  

 

Nos basta ver cuándo y cómo Jesucristo es proclamado por los demás, y cómo se pro-

clama Él mismo como Rey, para darnos cuenta de que va a ser y es un Rey muy especial.  

- Mi reino no es de este mundo, le dice a Pilato, el cual, le pregunta a su vez:   

- Entonces, ¿tú eres rey?.  

- Sí; yo soy rey.  

La investidura de semejante Rey es muy original. Los hombres lo hacen todo por burla, 

pero Dios convierte esa burla en el acto más sagrado y solemne. Herodes, un miserable 

reyezuelo, acaba de echarle encima una vestidura brillante y vieja, para decirle que es un 

rey loco... Los soldados brutos, se han dicho:  

- ¿Que éste es el rey de los judíos? ¡Pues, vamos a coronarlo! 

 Y le ciñen una corona de espinas, de modo que Pilato lo muestra así al pueblo:  



- ¡Mirad al hombre! ¡Mirad a vuestro Rey!...  

Y hace colocar en el patíbulo de la cruz la causa de su condena a muerte:  

- Jesús Nazareno, el Rey de los judíos.  

 

Está claro, que nuestro Rey Jesús es un Rey muy especial. En vez de empezar su reinado 

—conquistado con su propia sangre— aplastando a sus enemigos, lo primero que hace es 

perdonar:  

- Padre, perdónalos, que no saben lo que hacen.  

Y al ladrón, que le confiesa como Rey desde su propia cruz, le promete con gozo inmen-

so:  

- ¡Hoy, hoy mismo, estarás conmigo en el paraíso!...  

Porque su reino va a ser esto: un reinado de amor, de perdón, de santidad, de paz. Y el 

premio que dará a los suyos, al final de todo —acabada la guerra contra todos los enemigos 

de Dios—, será hacerles participar de su propio Reino en una gloria inacabable:  

- Venid, benditos de mi Padre, venid al reino que os está preparado desde la creación 

del mundo. 

 

La Biblia entera, tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento, proclama conti-

nuamente al Mesías o al Cristo como Rey de todas las cosas.  

La Iglesia lo ha reconocido mejor que nadie, y modernamente ha instituido la Fiesta de 

Jesucristo Rey para recordar a todos los pueblos que tienen un Soberano con autoridad su-

prema sobre todas las naciones. Pero no hay que temerlo. Como canta un himno de Navi-

dad ante la matanza de los Inocentes, les dice la Iglesia a todos las palabras dirigidas a 

Herodes: No quita los reinos de la tierra el que a todos da el Reino de los Cielos.  

 

Jesucristo es Rey para salvar. Si lucha, no es sino contra Satanás, para arrebatarle su im-

perio y arrancar de sus garras las almas que lleva a la perdición. Y Jesucristo se las arrebata 

para salvarlas a todas.  

Los cristianos somos súbditos fieles del Rey de reyes. Y estamos comprometidos a ser 

los dispensadores de su paz, de su perdón, de su amor. Ahora, nos toca la lucha de cada día, 

e ir teñidos en sangre, como nuestro Rey en el pretorio de Pilato y en la cruz. ¿El día de 

mañana?..., nos tocará ceñir corona de oro y manto de púrpura, como Jesucristo, el Rey 

inmortal de los siglos... 

  



033. Aquella estupenda mujer 

 

Un Papa y un Doctor de la Iglesia como San Gregorio Magno decía que le daban ganas 

de llorar cada vez que leía en el Evangelio la historia de la prostituta del lago. Una pobreci-

ta que había caído muy hondo, pero que era una estupenda mujer y ha sabido ganarse los 

corazones a puñados... Es Lucas quien nos cuenta en su Evangelio la escena conmovedora.  

 

Jesús predica por todos los pueblos que rodean el lago de Genesaret. Entre los que le es-

cuchan, se mete una mujer pecadora, y pecadora en aquel entonces era la que se había tira-

do a la calle... Todos la conocen, y los fariseos la deprecian. Por eso va a ser hoy grande el 

escándalo cuando la vean hacer lo que ella trama en sus adentros. Oye a Jesús. Se enterne-

ce. Adivina en el Maestro de Nazaret a alguien que es más que un profeta. La fe y el amor 

la están empujando misteriosamente.  

 

Al fin, se decide a hacer lo que le inspira un secreto amor al que ya considera su Salva-

dor: 

- ¡Yo tengo que hablar con Jesús! ¡Éste es el Enviado de Dios que esperamos, y Él pue-

de hacerme acabar con esta mi vida tan miserable! ¡A ver dónde y cómo me puedo llegar 

hasta Jesús!... 

Y ve que el importante fariseo Simón se acerca a Jesús, le invita a comer en su casa, y 

que Jesús acepta de buen grado.  

- ¡Esta es la mía! A casa de Simón que voy, aunque me maten esos santurrones de los 

fariseos.  

 

A mitad del convite se presenta en la puerta del festín. Lleva escondido en un pañuelo de 

lino un frasco de perfume costoso en el que ha echado los ahorros de su vida. La inmundi-

cia del pecado se va a convertir en aroma de cielo.  

Observa dónde está recostado Jesús, se acerca por detrás, no dice una palabra, rompe a 

llorar, quiebra el pomo de alabastro, lo derrama sobre los pies de Jesús, se suelta su larga 

cabellera y empieza a enjugar los pies divinos del Maestro.  

Los pensamientos de todos vuelan demasiado lejos y son temerarios y malos de verdad. 

Empezando por los del dueño, como nos refiere el Evangelio: 

- Si este Jesús fuera el profeta que dicen, sabría bien quién es la mujer que le está to-

cando: ¡una pecadora! Lo he invitado para conocerlo de cerca, y qué bien que me ha sali-

do la prueba. ¡Este Jesús no es ningún profeta!...  

 

Pero ahora Jesús le va a demostrar que es un profeta de verdad.  

- Oye, Simón, tengo que proponerte una cuestión.  

- ¡Dí, Maestro, di!  

- Mira, un acreedor tenía dos deudores. El uno le debía como cincuenta dólares y el 

otro quinientos. Como ni uno ni otro tenían con qué pagarle, les perdonó la deuda a los 

dos. ¿Quién crees tú que le querrá más y le estará más agradecido?  

- ¡Toma! Pues el de los quinientos. Eso es claro.  

- ¡Muy bien pensado! 

Pero aquí le esperaba Jesús para sacarle todo a relucir. Así que le suelta: 



- ¿Ves a esta mujer? Al llegar a tu casa no me has lavado los pies, polvorientos del ca-

mino, y ella me los ha lavado con lágrimas y enjugado con sus cabellos. Cuando yo he en-

trado aquí, no me has saludado con el beso de paz, mientras que ésta, desde que ha entra-

do, no ha dejado de besar mis pies. Tú no me has ungido la cabeza como a huésped invita-

do, mientras que ella ha derramado todo el perfume sobre mis pies.  

Jesús le va sacando al anfitrión todas las faltas de educación que ha cometido —todos 

esos detalles que no faltan con cualquier invitado distinguido— y ahora le añade esas pala-

bras que han arrancado después tanto amor y tanta generosidad de muchos corazones:  

- Por eso te digo: se le perdonan todos sus muchos pecados porque me ha amado mu-

cho. 

Y volviéndose a la mujer, que no ha dicho una palabra, pero que le ha abierto y dado to-

do su hermoso corazón:  

- Mujer, tu fe te ha salvado, ¡vete en paz!... 

Un perdón incondicional, preparado por la fe, producido por el amor, y confirmado por 

Dios con una paz inmensa.  

 

Esto es lo que resalta de manera tan deslumbrante en este pasaje de la pecadora, uno de 

los más bellos y enternecedores de todo el Evangelio: el valor inmenso del amor. 

La pobre prostituta trae muchas culpas encima, pero trae mucho más amor que pecados. 

Y las infidelidades no significan nada en el corazón que ama. Lo malo es que no haya 

amor, pues entonces no hay nada que hacer, ya que el corazón frío no se rinde nunca. 

Por otra parte, esas culpas se echan en el Corazón de Cristo, lo cual es arrojar una gota 

de agua en una ardiente hoguera.  

 

Hay pasajes del Evangelio que es mejor escucharlos y no comentarlos, si no queremos 

echarlos a perder. Y éste es uno de ellos, y como pocos. Sólo su recuerdo es la mejor lec-

ción.  

Al fin y al cabo, ésta es la única penitencia que pone Jesús a los pecadores que se acer-

can a Él, preguntarles como a Pedro después de sus estrepitosas negaciones:  

-¿Me amas? ¿Sí?... Pues, tengo bastante. De lo demás, no te preocupes... 

Éste es Jesús. Éste es nuestro Jesús. ¿A qué podemos tener miedo?...  

 



034. La danza de la muerte 

 

Hay una escena, en el libro de Ezequiel, que es de las más espectaculares de toda la Bi-

blia y que podríamos llamar La danza de la muerte. ¿Qué significación tiene una visión tan 

grandiosa?  

Todo se va a cifrar en la escucha de la Palabra de Dios y en la fidelidad a la misma. Pero 

Dios le dice esto al profeta y a todo Israel no con un discurso, sino con esta página inolvi-

dable.  

 

El pueblo de Judá, vencido por los caldeos, había sido transportado cautivo a Babilonia. 

Ya no existía como nación. Humanamente hablando, se habían perdido todas las esperanzas 

de sobrevivir a aquella catástrofe. Y así se lo hizo ver Dios a Ezequiel, desterrado también, 

pero que animaba a sus compatriotas a no desesperar. Dios estaba sobre tanta desgracia...  

 

Dios le representó el pueblo judío a Ezequiel como un campo inmenso, en aquellas lla-

nuras de Caldea, lleno de huesos resecos, esparcidos por doquier. Huesos y huesos a mon-

tones. Y Dios le pregunta, como si Él mismo fuera escéptico: 

- Ezequiel, ¿tú crees que estos huesos pueden llegar a tener vida?  

- ¡Oh Señor, eso lo sabes tú! 

- A ver, ¡háblales! Profetízales en mi nombre.  

Ezequiel obedece. Les habla. Y los huesos empiezan a removerse, a buscarse un hueso a 

otro, hasta encontrar las junturas convenientes. Al cabo de poco, todos los huesos formaban 

un ingente montón de esqueletos. Y de nuevo la palabra de Dios: 

- Ezequiel, ¿tú crees que estos esqueletos pueden llegar a vivir? ¡Háblales de nuevo!... 

El profeta lo hace. Y ve cómo los huesos empiezan a cubrirse de tendones, de carne, de 

músculos, de piel... Pero solamente eran cadáveres. Cuerpos muertos del todo. Aunque si-

gue insistiendo Dios:  

- Ezequiel, ¿crees tú que pueden revivir estos cadáveres? ¿que el espíritu regrese a 

ellos?... Si te parece que esto es lo más difícil, inténtalo, ¡háblales de nuevo! 

Lo hace el profeta, y ve cómo aquellos cadáveres se levantan, se ponen de pie, igual que 

un ejército de hombres robustos y de mujeres hermosas, rebosantes todos de vida en plena 

juventud. 

 

¿Qué le significaba Dios a Ezequiel con una visión tan grandiosa? Solamente esto:  

que Israel, al escuchar la Palabra de Dios, al obedecerle, se vería restaurado;  

que se acabaría el destierro; que volvería a ser la nación escogida;  

que disfrutaría de las promesas hechas desde Abraham hasta David y Salomón;  

que dejaría de ser un pueblo muerto, para volver a ser el Pueblo de Dios, lleno de vida. 

 

Muy bien. Pero, para nosotros, ¿qué puede significar hoy una escena como ésta?  

La Iglesia, nuevo y definitivo Israel de Dios, vive de la Palabra de Dios, de los Sacra-

mentos, de la oración, de todo lo que Dios le ha preparado, como un banquete espléndido, 

para que coma, para que se alimente, para que se robustezca. De este modo, bien alimenta-

da, nunca llegará a ser un pueblo muerto, sino que será siempre el Pueblo de Dios lleno de 

vida, de robustez, de salud vigorosa y a toda prueba.  



Ahora, sin embargo, no miramos ni los Sacramentos, ni la oración, ni cualquier otro me-

dio de vida cristiana.  

Nos fijamos solamente en la Palabra de Dios, como alimento de nuestra de vida divina 

y como resucitadora de los que han muerto a la Gracia.   

 

¿Por qué el Pueblo de Israel había sucumbido a sus enemigos y murió como nación? Por 

su infidelidad a la Palabra que Dios le transmitía siempre por sus profetas. Ni leía los rollos 

de la Ley, ni hacía caso a los enviados de Dios.  

Al haber muerto, ¿cómo recobró la vida de antes? Escuchando fielmente la Palabra y 

haciendo caso a la Ley que le exponían los profetas.  

 

Una vez más —y serán otras más las que le sigan— que nos encontramos con un tema 

tan entrañado como el de la Palabra de Dios, contenida tanto en la Sagrada Biblia como en 

la predicación viva de la Iglesia. La Palabra, tan importante en el culto y tan importante en 

la vida personal y privada de cada uno de los cristianos. Con la escucha de la Palabra nos 

mantenemos en la fidelidad a Dios. Con tal que esa escucha sea viva, eficaz, y que sepa 

traducirse a las acciones de la vida diaria. Los judíos que fueron al destierro castigados sab-

ían muy bien la Biblia y oían a los profetas. Pero la Palabra —como dirá después Jesús en 

su Evangelio— caía en el camino duro o entre piedras y espinas y no producía fruto alguno, 

sino que más bien se convertía en acusadora de los oyentes. 

 

La Iglesia, como tal, nunca fallará. Pero pueden fallar muchos hijos de la Iglesia. Los 

que se alejan, y mueren a la vida de Dios que recibieron en el Bautismo, recobran la vida 

cuando atienden a la Palabra, leída con avidez en la Biblia o escuchada dócilmente en la 

Iglesia.  

Porque la Palabra de Dios es siempre eficaz.   

La Palabra ablanda cualquier corazón, aunque sea más duro que las piedras..  

La Palabra, es seguridad de salvación.  

Convertirse en apóstol de la Palabra, es llevar la paz y la salvación de Dios al hermano.  

 

Nosotros amamos la Biblia, y escuchamos también la palabra de la Iglesia como Palabra 

del mismo Dios. Por eso cantamos con fe:  

- Tu Palabra me da vida, confío en ti, Señor. Tu Palabra es eterna: ¡en ella esperaré!... 

 



    035. Un gozo inexplicable 

 

Hay en el capítulo quinto de los Hechos de los Apóstoles una escena simpática y alec-

cionadora. Simpática, porque da gusto contemplar a los apóstoles de Jesús en situaciones 

como aquélla. Y aleccionadora, porque nos ha enseñado para siempre en la Iglesia a mirar 

las contradicciones como una bendición de Dios, por la alegría que nos causa el poder dar 

testimonio de Jesucristo cuando el mundo nos persigue o no está conforme con nosotros.  

 

Mientras los apóstoles se sienten felices, los dirigentes del pueblo están que no pueden 

consigo mismos de tanta rabia como llevan dentro. 

El sumo sacerdote y los asambleístas, recomidos de la envidia y del odio, hacen apresar 

a los apóstoles, los encierran bien durante la noche, y a la mañana siguiente encargan a los 

guardias ir a buscar a los detenidos para juzgarlos y acabar con ellos.  

 

Los policías del templo, efectivamente, cumplen con el encargo, abren las puertas de la 

cárcel, y la encuentran totalmente vacía. ¿Qué ha pasado?...  

A mitad de la noche, un ángel bajado del Cielo les ha soltado los grillos, los levanta, y 

les dice:  

- Salid fuera, y no dejéis de predicar estas palabras de vida del Señor Jesús.  

Echa el ángel las barras de nuevo, sin que los guardias se den cuenta de nada, y, apenas 

amanece, ya están los Doce en las explanadas del Templo enseñando con entusiasmo a la 

gente. El capitán de la guardia del Templo manda aviso a los de la Asamblea:  

- Aquellos hombres, los que ayer metisteis en la cárcel, siguen enseñando tranquilos al 

pueblo.  

 

Sin saber qué hacerse, mandan los jefes traerlos sin violencia, porque temen al pueblo. 

Ya ante sí, les recriminan, disimulando su propio miedo: 

- Os habíamos prohibido expresamente predicar en nombre de “ése”, cuya sangre 

queréis hacer caer sobre nosotros. Toda Jerusalén está revuelta por culpa vuestra... 

Pedro, con una gran tranquilidad y muy sereno, les contesta: 

- Hay que obedecer a Dios antes que a los hombres. Dios resucitó a Jesús, al que voso-

tros colgasteis en la cruz. Nosotros somos testigos de todo, y lo es el Espíritu Santo, que 

Dios da a los que le obedecen. ¡No nos callaremos! 

 

Furiosos, los quieren matar allí mismo, pero interviene Gamaliel, un rabino famoso y 

respetadísimo, que les hace pensar: 

- ¡Cuidado con lo que vais a hacer! Yo os aconsejo que los dejéis en paz. Si lo que pre-

dican y hacen es cosa de los hombres, se dispersará y acabará por sí mismo. Pero, si viene 

de Dios, no podréis vencerlo, y os exponéis a luchar contra Dios. Pensadlo bien.  

 

Gamaliel habla con una sensatez que se ha hecho proverbial, y a cuyas palabras no saben 

los demás qué responder.  

Los asambleístas aceptan la razón, aunque no por eso se van a corregir.  

Llaman de nuevo a los apóstoles, a los que han hecho salir para deliberar, y les hacen 

azotar con los cuarenta latigazos judíos bien dados...  



Acabada la flagelación, les intiman:  

- Podéis marchar libres. Pero, ¡cuidado con seguir predicando en adelante ese nombre 

de Jesús! Como autoridad del pueblo, os lo prohibimos terminantemente.  

Y viene lo gracioso, además de admirable. A la vista de sus jueces, los apóstoles salen 

dando brincos de alegría, porque han podido sufrir algo por amor a Jesús.   

Desde ese mismo momento, desobedeciendo a los jefes, vuelven a la explanada del 

Templo y se reparten por las casas, a enseñar y a evangelizar la alegría del nombre de 

Jesús.  

 

Este hecho, tan simpático y singular, nos ha impartido dos lecciones que la Iglesia 

aprendió bien desde un principio y no las ha olvidado nunca.  

 

La primera, es bien sabida: ¿Acabará algún día la Iglesia, por más que la persigan? To-

dos los profetas de la defunción de la Iglesia van desfilando por la Historia haciendo cada 

vez más el ridículo...  

Ese obelisco imponente que se alza en la Plaza de San Pedro en Roma, con letras escul-

pidas hace siglos, lo proclama sin ser desmentido nunca ni por nadie:  

- Huid, enemigos. Vence el León de la tribu de Judá... Cristo vence, Cristo reina, Cristo 

impera.  

Han caído los imperios, han caído reyes, han caído dictadores omnipotentes... Sólo Pe-

dro, el cabeza de estos Doce acusados, sigue todavía en pie... Y la Iglesia no se presenta 

como luchadora con aires de triunfo, sino como servidora humilde del mundo. Pero es que 

Jesucristo, triunfador de Satanás en la cruz y de la muerte en el sepulcro vacío, infunde a su 

Iglesia valor, paciencia, constancia..., y la Iglesia se siente segura en quien es su Fundador 

invencible. 

 

La segunda lección es divina. ¿Cómo es posible alegrarse precisamente cuando llega la 

hora del dolor?... Es lo que hicieron los apóstoles: salir contentos y felicitándose porque 

habían podido demostrar a Jesús con la persecución, con el dolor, con el sufrimiento, lo 

mucho que le amaban. De aquí han nacido esas frases ininteligibles de los gigantes de la 

Iglesia: O padecer o morir... No morir, sino padecer. Es alegrarse de llevar la cruz con 

Jesús, para ser como Él y reinar después con Él.  

 

¿Quién puede entonces con la alegría del cristiano? Si el mismo dolor, sufrido con amor 

por Cristo, nos hace sonreír, y teniendo segura la victoria, ¿cómo no vamos a estar siempre 

alegres?...  

    



036. Jesús ante la fe y la humildad 

  
¿Queremos saber lo que es la fe, la humildad, el amor a los demás, la confianza en el 

Señor? Jamás a los judíos del tiempo de Jesús se les hubiera ocurrido ir a aprenderlo en 

unos paganos, y más aun si eran militares romanos, dominadores de Palestina, y odiados 

extranjeros. Sin embargo, así fue en los tiempos de Jesús. 

 

El primer caso nos lo cuenta Juan. Un funcionario del rey cree que Jesús puede hacer al-

go por su niño moribundo, y emprende todo un día de camino, para suplicar humilde a 

Jesús:  

- ¡Señor, ven pronto, antes de que mi niño se muera! 

- No, yo no voy. Vete tranquilo, que tu niño está vivo. 

El funcionario cree en la palabra de Jesús:   

- Sí; él me lo asegura. Esto es verdad.  

Y con esta fe en el poder de Jesús, se marcha tranquilo. Otro día de caminar, y al acer-

carse a su casa en el caballo que monta, le salen corriendo sus criados:  

- ¡Tu niño está vivo, está curado del todo!  

- ¿De veras? ¿Y a qué hora le comenzó la mejoría?  

 - Ayer a la una de la tarde se le fue del todo la fiebre y se encuentra perfectamente bien. 

- ¡Justo! ¡La misma hora en que me habló Jesús!... 

 

El otro caso es más notable todavía.  

El centurión, o capitán romano, es bueno de verdad. Tiene un criado enfermo, un escla-

vo del que otro dueño no haría ningún caso. Pero este militar de la potencia extranjera y 

dominadora tiene un corazón de oro. Y acude a Jesús:  

- Señor, mi criado está enfermo, paralizado, y sufre terriblemente.  

Ni le pide que vaya a su casa. Le expone simplemente la necesidad. Y Jesús, con natura-

lidad:  

- No te preocupes. Voy a tu casa y lo curaré.  

La gente se pone a su favor 

- Sí, Señor; este centurión es muy buena persona, y hasta nos ha ayudado mucho en la 

construcción de la sinagoga. ¡Hazle este favor que te pide!  

Pero el pagano aquel se aterra al ver que Jesús quiere ir a su casa, y responde humilde 

con unas palabras que se van a hacer inmortales: 

- ¡Señor, no, no te tomes semejante molestia! Porque yo no soy digno de que entres en 

mi casa, pero di una sola palabra y mi criado quedará curado.  

Jesús mismo no cree lo que está oyendo, mientras el militar extranjero razona su peti-

ción:  

- No te molestes en venir. Mira, aunque yo soy un subalterno, tengo soldados a mi dis-

posición, y le digo a uno: Ve a hacer esto, y va. Y al otro: Ven, y viene. Y a mi esclavo: haz 

esto, y lo hace.  

Jesús no le contesta al centurión, sino que se dirige asombrado a la gente:  

- Pero, ¿están todos oyendo? ¡En todo Israel no he encontrado una fe tan grande! Os 

aseguro que vendrán muchos de oriente y de occidente, esos paganos que despreciáis, y se 

sentarán en el banquete del Reino con Abraham, Isaac y Jacob, mientras que tantos israeli-



tas se quedarán fuera, en las tinieblas y en el castigo, donde no habrá más que llanto y 

rechinar de dientes... 

El centurión espera ansioso la respuesta de Jesús, que vuelto hacia él le suelta con todo 

el corazón:  

- ¡Vete, vete!... Que se haga todo conforme a esa tu enorme fe.  

 

Ha llagado para todos la hora de la salvación, traída por Jesucristo.  

Los judíos, con los que Jesús se encuentra, se muestran reticentes, incrédulos, quieren 

ver milagros, piden pruebas, y, cuando las tienen a mano, hasta las atribuyen a veces a Sa-

tanás. Piensan muchos de ellos:  

- ¿La salvación? Es nuestra porque somos hijos de Abraham, ciudadanos del pueblo es-

cogido, observantes de la Ley de Moisés...  

Mientras que Jesús grita:  

* ¡Fe, fe en mí! Como la de estos paganos....  

¡Humildad! Porque el soberbio resiste a Dios, y el humilde me acoge siempre en su ca-

sa... 

¡Amor! Mucho amor a todos, aunque sean unos pobres esclavos, porque todos sois her-

manos e hijos de Dios...  

¡Confianza! No tengáis miedo de mí, que soy el Salvador. Abridme las puertas para que 

yo entre y me reciban todos sin miedo alguno... 

 

¿Podía el centurión imaginarse que aquellas sus palabras —no soy digno de que entres 

en mi casa— nos las íbamos a apropiar nosotros para repetírselas al Señor millones de ve-

ces, demostrando esa fe, confianza y humildad cuando lo recibimos al venir a nosotros en la 

Comunión?...  

Y Jesús, que nos las oye cada día, las acepta complacido, porque le traen un recuerdo tan 

grato de aquellos días del Evangelio. Viene entonces con gusto grande a la casa de nuestro 

corazón para traernos la salvación consigo.    

 

Una vez más, la gran lección del Evangelio. Jesús se da sólo al que lo busca y le abre las 

puertas de par en par, porque le va repitiendo: No soy digno de ti, Señor; pero te necesito. 

¡Ven, ven a mí!... 

 



037. Una llamada misteriosa 

 

Hoy en la Iglesia hablamos mucho de la vocación. Antes, cuando se nos hablaba de vo-

cación, ya se sabía que se trataba únicamente de los sacerdotes y las religiosas. Para los 

seglares no había vocación. Hoy, hablamos continuamente de ella, aunque le aplicamos 

también el otro nombre tan bello de ―carisma”. 

En nuestros días, gracias a Dios, pensamos de muy diversa manera y nos gusta reflexio-

nar sobre nuestra vocación o nuestro carisma, para lo cual acudimos a diversas páginas de 

la Biblia, y una página muy especial es aquella que nos narra la llamada de Samuel (Samuel 

3,1-10) 

 

Samuel —aunque fruto de una promesa hecha al Señor por su mamá—, era un niño co-

mo cualquier otro. Su madre, Ana, se lo había confiado al sacerdote Helí, para que lo tuvie-

ra consigo en el santuario donde estaba el Arca del Señor, y así se formase en la mejor es-

cuela del antiguo Israel. El muchachito vivía en la misma casa del sumo sacerdote.  

Samuel se había ido aquella noche a dormir muy tranquilo, muy despreocupado, como 

cualquier jovencito, y dormía profundamente. De repente y sin más, una voz que le dice:  

- ¡Samuel, Samuel!... 

Nada más su nombre. Y el niño piensa que es el sacerdote de la ley, el cual le quiere dar 

algún encargo a aquellas altas horas de la noche. Se levanta el chico y va corriendo: 

- Helí, aquí estoy. ¿Para qué me llamas? 

- ¿Yo?...  Yo no te he llamado, hijo mío. Seguro que estabas soñando; vete tranquilo a 

dormir. 

Y el chico que se duerme de nuevo, para oír de nuevo al cabo de un rato la voz misterio-

sa: 

- ¡Samuel, Samuel! 

- ¿Qué quieres, Helí, que me llamas otra vez? 

- No, hijo mío, que yo no te he llamado. Vete a dormir en paz. 

Otra vez a dormir profundo, como cualquier niño, y otra vez la voz tan extraña: 

- ¡Samuel, Samuel! 

- ¡Helí, que sí, que me has llamado de nuevo! Aquí estoy, ¿qué quieres? 

El sacerdote Helí discurre. 

 - ¿Qué pasa aquí? El niño no miente. No está soñando. Aquí está la voz de Dios...  

Y le dice esta vez al muchacho:  

- Vete, hijo mío, a dormir. Y si oyes que te llaman de nuevo, piensa que es Dios, y le 

contestas: ¡Habla, Señor, que tu siervo escucha! 

Y así sucedió. Samuel oyó de nuevo la voz misteriosa, y le contestó a Dios:  

- Aquí estoy, Señor. ¿Qué quieres?...  

 

Samuel dijo lo mismo que dirán después los más grandes. Como Pablo ante Damasco. 

Como María al Angel. Es la respuesta de los generosos a la llamada de Dios... 

 

Es posible que nosotros nos digamos: 

 - ¡Qué suerte la de estas personas! ¿Por qué Dios no me dirá lo que quiere de mí? En-

tonces sí que actuaría yo con tranquilidad...  



Pero, al discurrir así, no hacemos otra cosa que demostrar nuestra falta de fe en la Pala-

bra de Dios. Porque nosotros sabemos que lo que Él nos ha dicho a todos como cristianos, 

nos lo ha dicho también a cada uno en particular. 

 

Esta idea me la ha sugerido el apóstol San Pablo (Efesios 1,4) cuando nos dice que Dios 

nos ha escogido y llamado a ser santos, inmaculados y amantes en su presencia. 

Las circunstancias de la vida serán en cada uno diferentes.  

Lo mismo dará ser hombre que mujer.  

Lo mismo dará un estado de vida que otro.  

Lo mismo dará desempeñar una profesión que otra.  

Lo mismo dará disfrutar de magnífica salud que estar clavados en el lecho del dolor con 

una enfermedad incurable...  

 

Pero lo que será siempre fijo, determinante, irrevocable, lo que nos dice San Pablo.  

Nos dice el Apóstol que cada cristiano es verdaderamente un santo o una santa mientras 

responde a Dios en el estado o en la condición de vida por donde le ha llevado la providen-

cia de Dios. El carisma podrá ser diverso en cada uno, pero la llamada a la santidad es igual 

en todos. 

Sigue Pablo pidiéndonos de parte de Dios el llevar una vida intachable, inmaculada en 

todo nuestro proceder. Hoy decimos que una vida así es una vida de testimonio cristiano. 

Quien nos ve, adivina en nosotros a Jesucristo. 

La última palabra de Pablo es la más hermosa. Nos dice que Dios nos quiere amantes. 

Quiere Dios que seamos un volcán de fuego por el amor que llevamos dentro y sabemos de-

rrochar en torno nuestro. Amamos a Dios e incendiamos con el fuego del amor por donde-

quiera que pasamos.   

 

¿Esto?... Esto es tener una vocación más grande que la de Samuel.  

¿Esto?... Es comprobar que Dios se fía de nosotros y que nos tiene confianza, cuando así 

nos llama.  

¿Esto?... Es ser invitados a escalar las cumbres más altas de la santidad de Dios... 

 



038. ¡Ayuda mi fe! 

 

Entre todas la súplicas que se le dirigieron a Jesús durante el anuncio del Evangelio no 

hay quizá ninguna tan desgarradora como la de aquel pobre hombre:  

- ¡Creo, Señor, pero ayúdame en mi incredulidad!  

Y el buen hombre puso en nuestros labios una súplica que no se nos debiera caer de los 

labios:  

- ¡Fe, más fe, Señor, que necesitamos mucha fe!...  

 

Marcos nos lo narra con patetismo en el capítulo nueve de su Evangelio.  

¿Qué ocurría?... Bajaba Jesús del Tabor, pasada la Transfiguración, cuando se encuentra 

al pie de la montaña con un gran grupo de gente alarmada rodeando a los apóstoles. Jesús 

les pregunta:  

- ¿Qué pasa, y a qué obedece este alboroto aquí?  

 Entonces un hombre alza la voz de entre la turba, lleno de angustia:  

- ¡Maestro! Te he traído mi hijo, poseído de un demonio mudo. Cuando lo agarra, lo ti-

ra por el suelo, y entonces el muchacho arroja espumarajos, le rechinan todos los dientes y 

se queda paralizado. Les he pedido a tus discípulos que expulsen este demonio, pero no 

han podido.  

Jesús capta la situación.  

Si les había dado poder para expulsar demonios, ¿por qué no lo han conseguido? En to-

dos, discípulos y oyentes, faltaba lo único que Jesús exigía: ¡Fe, fe!... Por eso el Señor se 

molesta, y responde con enojo:  

- ¡Incrédulos, más que incrédulos! ¿Hasta cuándo estaré con vosotros, hasta cuándo os 

habré de soportar?...  Traedme al muchacho aquí. 

Ya en presencia de Jesús, el endemoniado cae en tierra, entra en violentas convulsiones, 

y suelta por la boca espumarajos asquerosos. Jesús pregunta sereno al padre tembloroso:  

- ¿Desde cuándo le ocurre esto?  

- Desde su infancia, Señor. Y con frecuencia el demonio lo arroja en el fuego o lo su-

merge en el agua con intención de matarlo. ¡Señor, ten compasión de nosotros y, si puedes 

algo, ayúdanos! 

Jesús se conmueve, y replica:  

- ¿Que si puedo algo?... Todo es posible para aquel que cree.  

Ahora el buen hombre no duda de Jesús, sino de sí mismo, y exclama lloroso y con 

humildad conmovedora: 

- ¡Creo, Señor, pero ayúdame en mi incredulidad! 

Jesús, ante la turba arremolinada, se reviste de toda su autoridad, y manda al demonio:  

- ¡Espíritu mudo y sordo, yo te lo mando: sal de él y no vuelvas a entrar ya más! 

El muchacho se retuerce, cae en tierra, se queda tieso, y hace exclamar a la gente:  

- ¡Se ha muerto! ¡Está muerto!... 

Pero Jesús, muy sereno, lo agarra de la mano, lo levanta, y se lo devuelve sano y salvo a 

su padre:  

- ¡Toma a tu hijo, y llévatelo en paz! 

La escena no termina aquí. Ya en la casa, los discípulos, con miedo todavía, acobarda-

dos, y con la regañada de Jesús por su falta de fe, le preguntan:  



- Maestro, ¿por qué no hemos podido echarlo nosotros?  

Jesús, comprensivo, los tranquiliza, los anima, y les da una explicación que la Iglesia 

aprenderá después muy bien:  

- No os extrañéis. Esta especie de demonios es muy mala, y no salen sino a base de ora-

ción y penitencia. 

 

Éste es uno de los milagros más resonantes que realizó Jesús y de los que entrañan más 

profundas lecciones, sobre todo para nuestros días.  

Nadie niega que el demonio de la incredulidad se ha echado sobre el mundo: un demo-

nio sordo, que ha taponado los oídos de la gente para que no escuche la Palabra de Dios, y 

demonio mudo que cierra los labios para que nadie se dirija al Dios que salva.  

 

Siempre en la Iglesia hemos tenido como señal de salvación la afición y el amor a la Pa-

labra de Dios y a la oración. Quien escucha a Dios que nos habla interiormente por sus ins-

piraciones, por la lectura de la Sagrada Biblia y por la predicación de la Iglesia, ése está en 

canino seguro de salvación. Y se está en camino segurísimo cuando a la escucha de Dios se 

une la oración confiada. El oído y la lengua juegan un papel decisivo en el problema de la 

salvación.  

Por eso nos volvemos a preguntar: ¿Escucha hoy el mundo a Dios y reza todo lo que de-

be?... ¿Sigue actuando todavía el demonio sordo y mudo?...  

 

Entonces, lo que más necesitamos todos es más fe y más oración. El mundo sólo se sal-

vará cuando crea y rece. Y los que trabajamos por la salvación del mundo, no le arrebata-

remos al demonio su dominio sobre las almas, sino cuando echemos mano de esas dos ar-

mas que ha manejado siempre la Iglesia con maestría: la oración y la penitencia, nacidas de 

un profundo espíritu de fe.  

 

La Virgen nos lo vino a recordar en Fátima, y su lamento fue el mismo de Jesús en el 

Evangelio: no se convierten las almas y se pierden porque no hay quien ruegue y se sacrifi-

que por ellas.  

Nosotros tenemos fe, pero, como el buen hombre del Evangelio, reconocemos que nues-

tra fe en Dios es muy tibia a veces, y por eso hacemos nuestra y repetimos mil veces la 

súplica angustiada:  

- ¡Creo, Señor, pero aumenta mi fe! 

 



039. ¡Levántate, y come! 

 

En una página de la Biblia podemos descubrir un reproche de Dios, a la vez que una in-

vitación suya muy amorosa para nosotros, los hombres y mujeres católicos de hoy. Dios 

nos grita como a Elías:  

- ¡Venga, levántate, y come!. ¿No te das cuenta de que no tienes fuerzas para caminar, y 

todo porque no te alimentas bien?... No digas que no puedes y que no tienes para comprar, 

porque te lo doy todo gratis. Te sigo repitiendo con palabras de mi profeta Isaías: Com-

prad y comed, sin dinero y sin cambio alguno, rico pan y leche sustanciosa... (Isaías 55,1) 

Así podría Dios hablarnos hoy, porque somos muchos los que nos hallamos tantas veces 

en la situación del profeta Elías: cansados del camino y sin poder seguir adelante.  

 

Conocemos aquel hecho singular del valiente profeta. Había mandado degollar a los cua-

trocientos profetas del falso dios Baal, y la mujer del rey, la impía Jezabel, le pasó un men-

saje terrible:  

- ¡Te juro por todos los dioses, y que ellos me castiguen fuerte si no lo hago: que maña-

na a estas horas tú estarás muerto a espada, como aquellos que tú degollaste! 

Elías tiembla, y huye lejos de aquella mujer perversa. Camina y camina, hasta llegar al 

sur de Palestina. Se tumba rendido a descansar bajo un árbol, y se duerme profundamente. 

Un ángel de Dios le remueve, mientras le invita:  

- ¡Levántate  y come, pues te queda mucho camino por recorrer!  

Allí al lado le tenía Dios preparado un pan caliente y una vasija de agua. El prófugo co-

me, bebe, y se tumba de nuevo a dormir. Pero, por segunda vez el ángel:  

- ¡Arriba! ¡A comer y a beber más, pues te queda mucho camino que andar! 

Elías obedece. Come y bebe lo que Dios le tenía preparado, sin que él lo hubiese com-

prado en ninguna parte, y, refocilado con aquel pan y aquella bebida misteriosos, llega, sin 

detenerse en días y días de caminar, hasta el monte Oreb, el monte de Dios... (1Reyes 19,1-

8) 

 

Pocas imágenes bíblicas como ésta nos darán idea de lo que es para nosotros la Eucarist-

ía, el alimento que Dios nos ha preparado a sus hijos, para que lleguemos sin desfallecer 

hasta el monte de Dios, hasta el mismo Dios en su gloria.  

 

El enemigo, desde un principio en el paraíso, nos invitó a comer un fruto prohibido que 

nos trajo la muerte...  

Después, engañará en el desierto a los israelitas para que se rebelen contra Dios, por cul-

pa de la comida que les manda, el maná, un alimento sin sustancia, como decían ellos.  

Más tarde, siempre con el pretexto de la comida, el demonio querrá tentar a Cristo y nos 

tentará a nosotros, para que comamos las delicias del mundo en vez de las que Dios nos da.  

 

El caso será engañarnos, y el diablo nos ofrecerá alimentos que serán veneno, y no pre-

cisamente comida que nos traiga salud y vida vigorosa.  

Hasta que viene Jesús, y nos dice:  

- Tomad, comed, porque esto es mi Cuerpo. Tomad, bebed, porque esta es mi sangre...  

Los israelitas, aunque comieron el maná en el desierto, murieron todos. Los que comáis 



esta mi carne, que yo os doy en forma de pan, y bebáis esta mi sangre, que yo os brindo en 

forma de vino, llegaréis hasta Dios, a través del desierto de este mundo. No caeréis rendi-

dos por el cansancio en el camino. Y no moriréis para siempre, porque yo os resucitaré en 

el último día. 

 

Nos cansamos, pero no podemos decir con Elías: Prefiero la muerte, porque ya no pue-

do más.  

Nos halaga y nos quiere engañar el Maligno, pero sabemos no hacerle caso. Porque su 

pan encierra veneno y muerte, mientras que el Pan de Cristo esconde fuerza y sabe a todo 

deleite.  

Sólo Jesucristo, que se nos da en alimento de nuestras almas, es el único que no nos en-

gaña. 

Sólo Jesucristo nos da gratis el Pan de la Vida y el Vino de la Salvación. 

Sólo Jesucristo, con su Pan y su Vino, es quien nos da fuerzas para seguir siempre ade-

lante. 

Sólo Jesucristo nos lleva hasta el final, rebosantes de salud, con el Pan más nutrit ivo y la 

bebida más deliciosa. 

Entendemos muy bien el cantar, y le repetimos a Jesucristo:  

 

No podemos caminar  

con hambre bajo el sol.  

Danos siempre el mismo pan:  

tu Cuerpo y Sangre, Señor. 

 

El hambre en el mundo hace a los hombres clamar siempre por ¡pan, pan, pan!... Y 

quien dice pan dice arroz, y frijoles y maíz..., y carne y huevos y pescado y lo más nutritivo 

que se halle. Es un grito que nos conmueve, porque tenemos sensibilidad social y queremos 

que el hambre desaparezca del mundo. Pero no olvidamos el hambre de los espíritus, y que-

remos que a todos llegue el Pan del Cielo: primero el conocimiento y la fe en Jesucristo, y 

después, abrazada en plenitud la fe, el Pan de la Eucaristía, que los cristianos nos comemos 

en la Sagrada Comunión.  

 

¡Señor Jesucristo! Nosotros te comemos en el Sacramento, como Tú nos mandaste! Haz 

que todos te conozcan y te acepten, para que gusten y sepan qué rico y qué fuerte es el Pan 

que Tú nos das... 

  



040. Bautizados en el Espíritu 

 

Pablo evangelizaba como un héroe toda el Asia Menor y la Grecia. Fundaba nuevas 

Iglesias y se encontraba también con discípulos del Señor, evangelizados por muchos que 

habían abrazado la fe. Aunque tuvo algunas sorpresas que le dejaban extrañado.  

Apolo, que sería un gran discípulo y un gran evangelizador, no estaba todavía bautizado.  

Llega Pablo a Éfeso, y se encuentra con lo mismo. A un grupo de unos doce hombres, 

discípulos y creyentes, les pregunta: 

- ¿Ya recibieron el Espíritu Santo cuando abrazaron la fe? 

Los otros, sorprendidos:  

- ¿El Espíritu Santo?... ¿Y quién es? Nunca hemos oído este nombre.  

- ¿Cómo, que no lo han oído? Entonces, ¿qué clase de bautismo han recibido?  

- Pues, el de Juan Bautista.  

 

Pablo comienza a instruirlos, y les dice: 

- Juan, ciertamente, bautizaba con un rito de penitencia. Era sólo una manera de prepa-

rar al pueblo, para que recibiera bien al que había de venir después, o sea, a Jesús. Es 

ahora Jesús el que bautiza de verdad, y el que derrama el Espíritu Santo sobre los creyen-

tes que reciben su bautismo.  

Se convencen todos los del grupo. Se determinan a bautizarse y, cuando, acabado el bau-

tismo, Pablo les impone las manos, baja clamorosamente el Espíritu Santo sobre ellos, em-

piezan a hablar en lenguas y a profetizar:  

- ¡Jesús es el Cristo! ¡Jesús es el Señor!... 

 

Ahora nosotros reflexionamos:  

- ¿Qué se necesita para salvarse? ¿echar fuera el pecado? ¿llevar dentro la vida de 

Dios? ¿y cómo se consigue? ¿y cómo se mantiene?...  

Todas estas cuestiones nos las responde esta escena, que nos ha contado el capítulo 19 

de los Hechos de los Apóstoles.  

 

El bautismo de Juan no perdonaba los pecados. Como no los perdonan tantas cosas que 

nosotros hacemos. Son muy buenas, pero se necesita algo más para salvarse.  

Por ejemplo, cargar un anda pesada en una procesión, llevando la imagen adorada del 

Redentor, puede ser un hermoso acto de penitencia, pero no basta. Eso, es una preparación, 

una disposición, una súplica, si queremos, para alcanzar de Dios el arrepentimiento verda-

dero.  

La conversión del corazón, y después el Sacramento, son las dos cosas que echan fuera 

todo pecado.  

 

En los no bautizados, ese Sacramento de la primera gracia será el Bautismo. En los que 

ya estamos bautizados, será el Sacramento de la Reconciliación, con la confesión humilde 

de las culpas, el que nos devolverá la vida de Dios.  

 

Pero, lo que más nos puede interesar de este hecho de Pablo y de esos hombres, es el 

Espíritu Santo, que se les ha dado de manera tan espectacular. 



Hoy, nos llevaríamos una sorpresa si preguntáramos a muchos cristianos: 

- ¿Ha recibido usted el Espíritu Santo? ¿Sabe lo que hace la Confirmación? ¿Escucha 

la voz del Espíritu? ¿No siente cómo le habla, cómo le hace orar, cómo le guía por el ca-

mino del bien?...  

Es posible que muchos nos respondieran:  

- ¿Y qué es eso del Espíritu Santo?... ¡Ah, sí, ya sé!... Es hablar lenguas raras, que no se 

entienden. Es eso de poner las manos para curar. Es rezar en voz alta, cantar y aplaudir... 

Así nos responderían algunos. O sea, que nos contarían —porque han oído campanadas, 

pero no saben de dónde vienen—, los efectos que el Espíritu Santo realiza con frecuencia 

en las asambleas de los hermanos carismáticos.  

Conocen algunas cosas que hace el Espíritu, pero no saben nada de la Persona queridí-

sima del Espíritu Santo, el cual se nos dio en el Bautismo y en la Confirmación, que vive 

dentro de nosotros, y que mueve toda nuestra vida cristiana.   

 

Otros, no. Otros saben muy bien que ese Espíritu Santo es el mayor regalo que Dios nos 

ha hecho, porque nos lo ha merecido Jesús con su pasión, muerte y resurrección.  

Y nos seguirían diciendo:  

- ¡El Espíritu Santo, Dios como el Padre y el Hijo, es el mayor tesoro que guarda el ar-

ca de mi corazón! Recibí el bautismo del Espíritu Santo, y el Espíritu Santo se ha conver-

tido en la prenda más segura de mi salvación.  

 

El Espíritu Santo se nos ha dado, como nos prometió Jesús, para enseñarnos toda la ver-

dad. Y la primera que tiene que enseñar a muchos es la que se refiere a Él mismo. 

Conocido el Espíritu santo, ¡cómo lo amarían! 

Conocido el espíritu santo, ¡con qué docilidad seguirían sus llamadas misteriosas! 

Conocido el Espíritu Santo, ¡con qué celo y con qué cuidado lo guardarían en sus almas!   

 

¿Quién es el Espíritu Santo?... Aquel cristiano ferviente, activo miembro de la Renova-

ción Carismática, nos lo dijo a todos muy bien:  

- Lo conozco, desde que vivo en Gracia. Lo conozco, desde que lo amo. Lo conozco, 

desde que rezo. Pruébenlo ustedes, y sabrán lo que es felicidad. 

 



041. El gran enfado de Jesús  

 

Podríamos lanzar sin más una pregunta, que de buenas a primeras pillaría a todos de 

sorpresa, les extrañaría y a la cual no sabrían contestar. La pregunta sería: 

- ¿Cuándo nos presenta el Evangelio a Jesús enojado de verdad?  

Muchos responderían convencidos:  

- ¡Nunca! Porque Jesús era la bondad personificada.  

Los que así contestasen indicarían que conocen poco a Jesús. Otros nos dirían a la pri-

mera:  

- Cuando tomó el látigo, y a porrazo limpio echó fuera a los mercaderes del Templo.  

Estos, ya dirían la verdad, pero se quedarían cortos. Y otros añadirían:  

- Con los escribas y fariseos, cuando los llenó de vergüenza al llamarlos ¡hipócritas! 

¡raza de víboras! ¡sepulcros blanqueados!...  

Éstos, ya atinarían mucho más. Pero ninguno diría toda la verdad hasta que añadiera: 

- ¡Y en la escena de los niños! 

 

- ¿Cómo?, podemos preguntar ahora. ¿Cuándo los niños? ¡Si no hay en todo el Evange-

lio una escena de más ternura! 

Sin embargo, así fue. No hemos sabido leer esto en el Evangelio tal como nos lo cuenta 

Marcos. 

Jesús predicaba a la gente. Todos le escuchaban embobados. No se querían perder una 

palabra del Maestro. Pero entre los oyentes había mujeres un poco benditas que, más que en 

la doctrina de Jesús, no pensaban sino en sus niños, los cuales cumplían a perfección su 

oficio de jugar, enredar y molestar... Las mamás, en vez de corregirlos, se los presentan a 

Jesús para que los acaricie:  

- Maestro, bendice a mi niño... Maestro, dale un besito a mi hijita... Maestro...  

Los discípulos no aguantan más:  

- ¡Dejen al Maestro en paz! ¡Y dejen en paz también a los mayores, que no pueden es-

cuchar nada con este griterío de los chiquillos!... 

Es Jesús quien ahora no se aguanta, y regaña fuerte a los discípulos, a los que dice bien 

enojado: 

- ¡Dejad que los niños vengan a mí! ¡Y mucho cuidado con impedírselo! Porque el reino 

de Dios es de los niños. Y los mayores no entrarán en el reino de Dios si no saben acogerlo 

como un niño.    

Jesús se calma. Y, pasando de las palabras a la acción, toma a los pequeños en sus bra-

zos, los acaricia, les impone las manos en sus cabecitas, y los devuelve a sus felices mamás. 

 

No hay en todo el Evangelio una escena más tierna que la de Jesús abrazando a los ni-

ños. Y no era la primera vez que lo hacía. Nos cuenta el mismo Marcos que hacía poco les 

había preguntado a los discípulos:  

- ¿De qué discutíais por el camino?  

Ellos se callaron prudentes, porque iban altercando sobre quién de todos sería el mayor. 

Jesús toma entonces un niño, lo pone en medio, lo abraza cariñoso, y les dice:  

- ¿Veis? El que quiera ser el primero, que se haga el último, como este niño. Y sabed 

que quien acoge a un niño como éste, me acoge a mí, acoge al mismo Dios. 



Jesús pasa después a la amenaza más terrible de todo el Evangelio:  

- ¡Y desgraciado del que escandaliza a uno de estos pequeños! Más le valdría que le 

ataran al cuello una de esas ruedas de molino que mueven los asnos y lo echaran al fondo 

del mar... 

 

¿Habíamos pensado alguna vez en estos enfados de Jesús?... Enfados promovidos no por 

los escribas y fariseos hipócritas ni por los negociantes en la casa de Dios, sino por los que 

apartan de Jesús a los niños y por los que les arrebatan la inocencia de sus almas (Marcos 

10,13-16; 9,33-37; 9,42) 

Sobran todos nuestros comentarios. Y hacen estremecer las amenazas divinas que se 

ciernen sobre tantos que en nuestros días se dedican a esto: a echar a perder intencionada-

mente a los niños. ¿Se dan cuenta de lo que hacen?...  

 

Aunque haya organismos internacionales que levantan airados su voz contra abusos into-

lerables, los gobiernos se sienten impotentes ante organizaciones mafiosas que trafican con 

la niñez. La prostitución infantil es un hecho constatado.  

Apenas apareció el Internet, se puso a disposición de los niños la pornografía corruptora.  

Al niño se le arranca hasta la fe en Dios, porque se le niega expresamente la instrucción 

moral y religiosa.  

Todo esto son hechos reales que cada día contemplan nuestros ojos.  

 

Pero, en vez de mirar hacia las ruedas de molino que debe tener dispuestas Dios, mire-

mos hacia la otra parte, la que nos debe tener reservada a nosotros, porque le ofrecemos 

nuestros niños para que amen a Jesús y Él los acaricie y los bendiga. 

Instruir al niño en la fe es la obra más meritoria. 

Enseñarle a ser amiguito de Jesús es asegurar su inocencia. 

Acostumbrarlo a rezar es darle ya desde ahora la salvación.  

 

¡Jesús, el amigo de los niños! Vamos a poner un valladar entre el mundo y tus amigui-

tos,  para que nadie los asalte, para que ellos no se puedan escapar de entre tus brazos...  

  



042. Los hizo varón y mujer  

 

La Biblia empieza por la obra grandiosa de la creación, relatada con una descripción po-

pular, nada científica, pero que resulta una página genial. Desde niños nos la sabemos de 

memoria.  

Acabada toda la hechura del mundo, faltaba el rey de la creación. Y Dios se entretiene 

en modelar aquella estatua de barro, a la cual pudo decirle ¡Habla!, mientras le inspiraba el 

soplo de la vida. Esbelto, inteligente, Adán ve pasar ante sí todos los animales que Dios 

había creado. Desfilan emparejados, y, acabada la revista, se pasea de nuevo por el jardín. 

Esta vez va pensativo: 

- Todos los animales de dos en dos, y yo, solo. Yo, un poco aburrido. Insatisfecho. Me 

falta algo...  

Dios espía estas reacciones, y al fin se dice:  

- Efectivamente, no está bien que el hombre esté solo. Voy a darle una compañera seme-

jante a él. 

Y le infunde aquel sopor profundo, durante el cual ve Adán cómo Dios le mete la mano 

en el pecho, le saca una costilla, recubre el vacío con carne, y a esa costilla, sacada de lado 

mismo del corazón, la hace crecer en un momento, despierta de su letargo a Adán, y se la 

presenta con satisfacción divina:  

- ¡Mírala! ¿Te gusta?... 

Adán sonríe. Dirige a ese nuevo ser una mirada profunda, profunda, y exclama gozoso:  

- ¡Esta sí que es carne de mi carne y hueso de mis huesos!... ¡Eva!... Tú serás la madre 

de todos los vivientes... 

 

La descripción de la Biblia no será muy científica si queremos. Los naturalistas dirán co-

sas muy diferentes. Pero Dios, que no habla con lenguaje académico ni de laboratorio, se ha 

demostrado un pedagogo excepcional.  

Nadie nos diría cosas tan bellas y profundas sobre nuestro origen como lo ha dicho Dios.  

 

El hombre, desde el principio, tenía el dominio sobre todas las cosas materiales. Todo se 

lo había sujetado Dios bajo sus pies. En nuestros días, el hombre ha sojuzgado ya a la luna, 

y escruta, con mirada cada vez más profunda, los abismos insondables del cosmos. Goza de 

todas las cosas, porque Dios se las da. Y hasta le manda que las domine, las perfeccione, y 

la sujete todas al servicio del hombre.  

Sin embargo, nada de eso llenará afectivamente su ser. Podrá el hombre dominar y pose-

er toda la creación material, y, sin embargo, se sentirá siempre insatisfecho. Era necesario 

encontrar desde el principio en las cosas lo que las cosas no le podían dar, como es el amor.   

 

Dios entonces hace al hombre varón y mujer. Y tanto el uno como la otra sienten una 

necesidad inmensa de comunicación. Hasta que se den a otro ser semejante a sí mismos, no 

encontrarán la satisfacción de sus deseos más íntimos. Sólo la comunión en diálogo abierto 

y fecundo colmará sus ansias insaciables de felicidad.  

Cuando se quiere profundizar sobre la realidad del matrimonio, hay que acudir necesa-

riamente a esta primera página de la Biblia. Porque ella nos muestra la naturaleza íntima de 



la unión conyugal proyectada, querida, establecida y bendecida por Dios desde un princi-

pio. El mismo Jesús lo hizo así.  

 

En esta relación del Génesis vemos, ante todo, que no hay ningún lazo para unir a dos 

personas como el matrimonio. Ni los propios padres. Después del amor a Dios, el amor a 

los padres será la primera ley.  

Sin embargo, llegará un momento en que se habrá de dejar padre y madre, se abandonará 

la casa, y habrá que irse con la mujer o con el marido, para formar una familia nueva. Y con 

una unión tan profunda, que de los dos cuerpos y de las dos almas no se hará más que un 

solo ser. Ya no son dos, sino una sola persona, comentará vigorosamente el mismo Jesús. 

(Marcos 10,7) 

 

De aquí sacará el Señor la consecuencia más grave: Lo que Dios ha unido, ya no lo pue-

de separar el hombre. El divorcio será un invento de los hombres. Ante Dios, no existirá 

nunca. 

¿Sería amor una entrega calculada? Como si se dijera: Por un tiempo..., mientras nos 

vaya bien..., si no salen dificultades... 

¿Sería amor una entrega forzada? Como si se dijera: Porque nos obliga la ley..., por-

que no habrá más remedio..., porque los hijos aún nos necesitan... 

¿Sería amor una entrega sin compromiso? Como si se dijera: Podemos guardar nues-

tra libertad..., no se meterá uno en la vida del otro.. O que los hijos digan: Papá y mamá 

también tienen sus derechos... 

 

Todas estas suposiciones, condiciones y proyectos matan el amor matrimonial en su 

misma raíz. Ni hay tan siquiera amor cuando así se piensa y así se calculan las cosas.  

Porque el amor es radical. El amor es celoso. El amor es perpetuo. El amor no conoce 

más que dos extremos: o todo o nada... 

 

¡Dios ha hecho las cosas tan bien y tan bellas!...  

Jesús tomará el matrimonio como signo de su amor y su desposorio con la Iglesia. Jesu-

cristo ama a su Iglesia con amor apasionado. Por la mente de Jesús no pasará nunca la idea 

de coquetear con otra esposa que no sea su Iglesia. A su Iglesia le permanece siempre fiel. 

Jesucristo se da continuamente a su Iglesia, hablándole al corazón con su Palabra amorosa 

y santificándola con los Sacramentos. A su Iglesia la hará, en la consumación final, total-

mente feliz.  

Y Jesucristo entonces, al mostrarse así con su Iglesia, les dice a los esposos: ¿Veis cómo 

soy yo con mi Iglesia? ¿Por qué no sois vosotros lo mismo entre los dos?... 

Matrimonio..., ¡qué misterio tan grande eres! 

  



     043. Y por los difuntos, ¿qué?... 

 

Es un hecho comprobado a cada instante el amor que nuestros pueblos tienen a sus que-

ridos Difuntos y cómo su recuerdo congrega a las familias, las une, y hace también que la 

vida cristiana se fortalezca con la oración incesante.  

La Biblia nos orienta en este amor a los Difuntos.  

 

Hemos oído leer y comentar muchas veces en la Iglesia, cuando asistimos a un funeral, 

eso del libro de los Macabeos. Nos gustará saber la historia de un hecho muy singular.  

Judas Macabeo, un general valiente, de mucho corazón y muy religioso, está luchando 

sin tregua contra los enemigos de Israel. Lucha por la libertad del pueblo, pero, sobre todo, 

lucha por la fe en su Dios. La religión judía, tan amenazada por reyes extranjeros, tenía que 

ser salvada a toda costa. Y por su Dios, Judas y su ejército realizan proezas de héroes. Aho-

ra le preocupan los soldados que están a las órdenes de Esdras.  

- ¿Cuánto tiempo llevan sin descansar?  

- Mucho. Y están fatigados de veras. Les conviene una tregua.  

Judas se lo promete. Pero, antes, hay que acabar con los soldados de Gorgias, que ha 

huido muerto de miedo. Y arenga a los suyos: 

- ¡Venga! ¡Acabemos con ellos! ¡Dios es nuestro aliado, y vamos a vencer! 

Se entabla la lucha, y el ejército judío se hace con la victoria. Caen algunos soldados en 

la batalla. Y mientras el ejército vencedor descansa, y se purifica según la ley, Judas encar-

ga a unos cuantos que vayan a recoger los cadáveres de los caídos en el frente, para entre-

garlos a sus parientes y que puedan ser sepultados en los panteones familiares.  

Así lo hacen. Pero, al llegar al campamento, le dicen preocupados a Judas: 

- Mira lo que hemos encontrado entre sus vestidos.  

- ¿Qué es esto, Dios mío?... ¿Cómo no iban a caer muertos estos soldados, que así han 

transgredido la ley del Señor?... 

Efectivamente, aquellos soldados caídos llevaban escondidos amuletos de dioses extran-

jeros, prohibidos tan rigurosamente por la ley judía. Y el Jefe se pone a pensar:  

- ¿Y ahora, qué? Sus almas estarán penando, hasta que Dios se compadezca de ellas. 

¿Por qué no mandamos ofrecer un sacrificio en Jerusalén, para que el Señor les limpie de 

su pecado?  

Sin más, reúne a la tropa, y propone a todos:  

- ¡A mantenerse todos limpios de pecado, para que no nos ocurra como a los compañe-

ros muertos! Pero, hagamos algo más. Pongámonos en oración, pidiendo a Dios que la 

falta cometida por los caídos sea borrada del todo. Sabemos, además, que Dios guarda 

una magnífica recompensa a los que han muerto piadosamente. Entonces, ¿por qué no 

recogemos una colecta entre todos, y la mandamos al Templo, para que los sacerdotes 

ofrezcan un sacrificio por los caídos?  

Los soldados no se miden en su generosidad, y responden todos a una:  

- ¡Muy bien! ¡A hacerla!...  

Recogen dos mil dracmas, y las mandan al templo de Dios, donde se ofrece el sacrificio 

por los compañeros.  

Una acción muy hermosa la de estos soldados creyentes. Pero lo más interesante es el 

comentario que hace la misma Palabra de Dios: 



- Esta acción bella y noble estuvo inspirada por la esperanza en la resurrección. Pues, 

si los muertos no han de vivir más, ¿a qué venía todo aquello? Pero, mirando la resurrec-

ción de los que habían caído, su acción era muy santa y devota.  

 

Leído esto en la Biblia, ¿qué hay que decir?...  

Nos introduce este pasaje en el mundo de nuestros queridos difuntos. Su devoción, como 

decíamos desde el principio, está muy arraigada en nuestros pueblos latinoamericanos. Y 

vemos cómo la Palabra de Dios alaba, aprueba y bendice esta nuestra fe. Y acepta el re-

cuerdo y la plegaria que dirigimos al Cielo por sus almas.  

 

Nadie podrá criticar el que pongamos flores sobre el sepulcro de nuestros seres queridos. 

Con esto, decimos que los amábamos y los seguimos queriendo.  

Mucho menos podrá criticar el que dirijamos a Dios una oración por la purificación de 

sus almas.  

Y menos aún, si ese ofrecimiento nuestro es la Eucaristía, donde Jesucristo sigue presen-

tando al Padre su Sangre por la remisión de todos pecados.  

 

La oración les es provechosa a nuestros difuntos para ayudarlos en su purificación y para 

que alcancen pronto la visión de Dios que están esperando. Pero ese culto nos aprovecha no 

menos a nosotros, que con él avivamos la fe y la esperanza en la resurrección futura. No 

rezaríamos si no creyéramos.  

 

Con gestos semejantes, no hacemos sino profesar nuestra fe en la vida eterna.  

Y les decimos a nuestros difuntos queridos que nos tiendan la mano.  

Que no queremos estar lejos de ellos.  

Que suspiramos por la gloria que ellos ya poseen....  

Y ellos nos animan: ¡Venga! ¡Un poquito nada más, que pronto estaremos juntos!... 

  



044. Jesucristo, la clave 

 

Cuando leemos el Apocalipsis, ese libro tan misterioso y tan bello con el que acaba la 

Biblia, nos vienen ganas de no discurrir por nuestra cuenta, sino de preguntarle directamen-

te a Juan, que lo escribió, y pedirle que sea él mismo quien nos diga lo que quiso decir. Hoy 

le vamos a preguntar por ese pasaje del capítulo quinto, que tanto se cita y se reza.  

 

- Ante todo, Juan, ¿qué es lo que viste?  

- Vi a Dios en su trono. Y tenía un libro en forma de rollo, pero de tal manera cerrado 

con siete sellos, que era imposible querer abrirlo para leer. Yo quería saber lo que contenía, 

pero no pude lograrlo en manera alguna.  

- ¿Y eso te hizo llorar?  

- Sí, por un ángel que preguntaba a grandes voces, desafiando a todos: -A ver, ¿quién es 

capaz de soltar los siete sellos del libro, para poder leerlo y saber lo que contiene?... Nadie 

era capaz. Y esto es lo que me hizo romper en llanto.  

- Pero, siempre se encuentra alguno con buen corazón que se compadece, ¿no es ver-

dad?  

- Sí; uno de los asistentes más cercanos al trono, me dijo cariñoso: -¡No tengas miedo! 

Jesús, el león surgido de la tribu de Judá, es más fuerte que nadie, y El lo hará. Espera un 

poco...  

- No te haría esperar mucho, supongo.  

- No; allí estaba efectivamente Jesús, el Cordero inmolado, con el Espíritu de Dios a su 

disposición. 

- ¿Y qué hizo Jesús?  

- Pues, eso precisamente. Aunque fue inmolado en la cruz, ahora, resucitado, estaba allí 

cubierto de gloria en su trono. Se levantó, y derramó su Espíritu sobre los creyentes. El 

libro iba a dejar de tener secretos.  

- ¿Por qué?  

- Porque los creyentes, con la fe y con los dones de entendimiento y sabiduría, no tendr-

ían ningún secreto de Dios que no conocieran y gustaran. De ahí el canto jubiloso que se 

entonó en el cielo, cuando Jesucristo descifró aquel enigma que el mundo no entiende. To-

do se resumía en estas palabras, cantadas por gentes de toda tribu, lengua, pueblo y nación: 

-Sólo Tú, Jesús, muerto y resucitado, eres digno de abrir el libro y de darlo a conocer a los 

tuyos.  

- Bien. Pero, ahora dinos qué significan todos estos simbolismos. Vamos punto por pun-

to. ¿Qué significa el libro sellado?  

- Es el plan de Dios sobre el mundo. La historia de los hombres no la entiende nadie. 

Discurren y discurren, y no atinan con la clave. Es como una de esas vuestras cajas fuertes. 

Resulta inútil querer abrirla sin el código de los números. ¿Y sabes cuál es esa clave? ¡Sólo 

JESUCRISTO! Quien conoce a Jesucristo, entiende todos los planes de Dios: desde la caída 

de Adán en el paraíso hasta el fin del mundo. 

- ¿Y cómo es así? 

- ¿No lo entiendes? Discurre un poco.  

El hombre pecó, ¿y qué solución tenía?...  



El hombre sufre muchos males, consecuencia de aquel pecado primero, ¿y qué consuelo 

encuentra?...  

El hombre sigue pecando, ¿y cómo se libra de la tortura de su conciencia?...  

El hombre muere, ¿y cómo se explica este fracaso, qué lenitivo encuentra, y qué le espe-

ra más allá?...  

El  mundo busca paz, tranquilidad, felicidad, ¿y cómo se le da solución a tanta guerra, 

tanta injusticia, tanto dolor?...  

Quien no tiene fe, no sabe dar respuesta a ninguna de estas preguntas.  

- ¿Y los que tenemos fe? 

- Los que tenéis fe en Jesucristo, en su muerte y en su resurrección, en su vuelta al final 

de los tiempos, en el peso de la justicia que caerá sobre los malos, y en el premio eterno que 

os guarda..., ¿qué secreto tenéis sobre el mundo y sobre la vida? Ninguno. Han sido rotos 

los siete sellos del libro misterioso. Repito esa otra comparación más vuestra: habéis abierto 

la caja fuerte de los secretos de Dios, y los entendéis todos con claridad total.   

 

Terminamos la entrevista con Juan. Ha corrido un poco nuestra imaginación. Pero, 

hemos entendido muy bien que con Jesucristo —conocido, amado, y vivido—, estamos 

llenos de la ciencia de Dios. Somos doctores por la Universidad de Cielo. ¿Quién conoce el 

mundo mejor que un cristiano?...  

Aquella visión del cielo la tuvo Juan durante la persecución de la Iglesia. ¿Había alguna 

esperanza de salvación? ¿Cesarían de funcionar las espadas del Imperio, que cortaban a 

placer cabezas de cristianos?... 

 

La Iglesia aprendió a mirar a Jesucristo, primero clavado en la cruz y después resucita-

do. La pasión, la cruz y el sepulcro misterioso duraron para Jesús tres días solamente, mien-

tras que la resurrección lo ha sellado con la gloria eterna de Dios y esa gloria ya no acabará 

jamás.  

Esto es la historia de la Iglesia: una pasión y una muerte temporal y después un triunfo 

definitivo. 

 

Esto es la vida del cristiano: un padecer algo con Cristo, y después una felicidad sin fin.  

Por eso reímos y cantamos. El dolor nos hace muchas veces inclinar la cabeza hacia el 

suelo, pero pronto se levanta nuestra mirada a las alturas, y allí encontramos a un Jesús que 

nos sonríe, nos anima, y nos llama: ¡No temas, aguanta un poquito, y sube, sube, que aquí 

te estoy esperando!... 

 



045. Los becerros de oro 

 

Cuando leemos el capítulo treinta y dos del Éxodo nos encontramos en un momento de-

cisivo de la Biblia, es decir, de la Historia de la Salvación, narrada en la Sagrada Escritura. 

¿Qué va a hacer el Dios ofendido? ¿Mantiene su palabra empeñada con Abraham, o rehace 

todo de nuevo, partiendo de Moisés?... 

 

El gran caudillo de Israel está en el monte, hablando con Dios. Tarda en bajar, el pueblo 

se impacienta, y propone a Aarón lo peor de lo peor: 

- No sabemos nada de lo que ha pasado a ese Moisés que nos sacó de Egipto. Haznos, 

pues, un dios que vaya delante de nosotros.  

Se arrancaron los aretes, anillos y todo el oro que llevaban, lo entregaron a Aarón, que 

les fundió así el famoso becerro de oro, y se lo presentó alzado sobre un altar. El pueblo 

exclama jubiloso:  

- ¡Venga, a cantar, a bailar y a hacer fiesta en honor de este nuestro dios!  A este dios sí 

que lo vemos; al Dios de Moisés no lo hemos visto nunca... 

 

Moisés no sabe nada. Pero, se lo comunica Dios en lo alto del Sinaí: 

- Baja al campamento, porque ese tu pueblo que sacaste de Egipto ha prevaricado y se 

ha hecho un dios de oro.  

Dios se decide a romper la alianza, ya que el pueblo la ha roto primero y no la quiere 

más. Pero Dios, fiel a su plan de salvación, la rompe rehaciendo el primer proyecto: 

- ¡Cuidado que esta gente es de dura cerviz! No se doblega por nada. Voy a aniquilar a 

este pueblo, y voy a hacer de ti, Moisés, una gran nación. Olvido al pueblo de Abraham. 

Tendré en adelante otro nuevo pueblo: el de Moisés, será el pueblo mío.   

Moisés puede sentirse halagado. Pero, no. Ahora se interpone entre Dios y el pueblo pe-

cador: 

- ¿Por qué, Señor, te enojas contra este tu pueblo, que has sacado de Egipto con toda la 

fuerza de tu poderoso brazo? Los egipcios van a decir: Su Dios los ha sacado con malicia, 

para hacerlos morir en el desierto.  

 

Los pueblos antiguos tenían cada uno su propio dios. Y todo redundaba en gloria o en 

desprecio de ese dios, según al pueblo le fuese bien o le fuese mal. El Dios de Israel se ver-

ía ahora mofado por los egipcios, si Dios llevaba a cabo su plan exterminador. Por eso 

Moisés sale a favor de Dios, al mismo tiempo que a favor de su pueblo. Así, que prosigue: 

- Acuérdate que tú mismo prometiste a Abraham, Isaac y Jacob hacer de ellos un gran 

pueblo y darle para siempre la tierra de Palestina.  

Moisés vence la resistencia de Dios, que se doblega ante súplica tan humilde. No castiga 

al pueblo, y sigue adelante con su promesa de meterlo en la tierra prometida.  

 

Este pasaje del Éxodo está lleno de enseñanzas muy profundas sobre la mediación de Je-

sucristo, representado en Moisés. El gran caudillo de Israel, le pide a Dios:  

- ¡No castigues al pueblo, y, si lo quieres hacer, castígame primero a mí, y siempre a mí 

con ellos!   



Pero, ya se ve, aquí Moisés, más que nunca, es la figura que avanza al gran Mediador Je-

sucristo. ¡Y cómo necesita el mundo de hoy que Jesucristo se interponga entre el pecado del 

mundo y la justicia de Dios!... 

 

El becerro de oro, alrededor del cual canta y baila y se postra el mundo, es hoy el dinero, 

el placer desenfrenado, la indiferencia ante el Dios verdadero, echado al olvido...  

Repetimos muchas veces —seguros de que no exageramos nada—, que hoy en nuestra 

sociedad se peca mucho. Y lo peor es que el pecado moderno resulta ser el más grave de 

todos, porque es el alejamiento voluntario de Dios. Antes se pecaba igual que ahora; pero 

los hombres reconocían que eran pecadores, sentían el temor santo de Dios, e imploraban 

convencidos el perdón.  

¡Qué bien lo expresaban, por ejemplo, con las procesiones penitenciales, sobre todo 

aquellas tan austeras de Semana Santa! Hoy se ha perdido ese sentido de la culpa, y sin el 

miedo a la culpa no da ningún miedo tampoco Dios y se le abandona... 

 

Si admitimos la manifestación de la Virgen en Fátima, cada vez nos estremece más 

aquella su afirmación tan angustiada:  

- El Señor está demasiado ofendido..., y son muchas las almas que se pierden. 

Menos mal que Jesucristo sostiene el brazo justiciero de Dios. Suerte para nosotros, que 

Jesucristo le dijo un día al Padre:  

- Castígame a mí. Para eso he tomado yo un cuerpo y un alma como los hombres, para 

que descargues en mí el azote que ellos merecen. Son mis hermanos, y yo respondo por 

ellos.  

 

Y sigue diciendo ahora en el Cielo:  

- Aquí están mis llagas, hoy gloriosas; son las mismas, Padre, que un día miraste san-

grantes en la cruz.  

Así Jesucristo, el Mediador, se ganó un pueblo de descendencia numerosísima, tan gran-

de como es la multitud inmensa de los salvados. Un pueblo peregrino, que El introduce 

seguro en la Tierra Prometida de la Gloria.  

 

¡Señor Jesucristo! Si nos miras ante los becerros que nos fabricamos, que no sea para 

romper con furia sobre nosotros las tablas de tu Ley. ¡Que sea para salvarnos! Puedes más 

que Moisés, y tuyo será el orgullo eterno de haber sido el potente Salvador del mundo... 

 



046. Fe, mucha fe en Dios... 

  

El profeta Eliseo es uno de los hombres más milagreros de toda la Biblia. El capítulo 

cuarto del segundo libro de los Reyes nos cuenta el hecho de Sunam. Solía pasar Eliseo por 

esta población, y una mujer rica le forzó una vez a quedarse en su casa para comer. Acepta 

el profeta, y en delante, siempre que vaya por allí, comerá en la casa que así le brinda su 

mesa. Hasta que la dueña le dice a su marido:  

- Yo sé que éste es un hombre de Dios. Ya que tenemos lugar en casa, ¿por qué no le 

hacemos un cuartito en el piso de arriba, para que se hospede aquí cuando esté de paso?  

Le pareció bien al marido, y arreglaron un cuarto donde colocaron un lecho, una mesita 

y una lámpara. Allí se quedaba Eliseo, el cual le preguntó un día a su criado: 

- ¿Con qué puedo pagarle a ese buena mujer lo que hace por mí? ¿Le hablo al rey, o al 

jefe del ejército, para que los tenga en cuenta cuando lo necesiten?  

El criado, con mucha sensatez, le contestó: 

- Nada de eso les importa. Lo malo de esa mujer es que no tiene hijos, y su marido es ya 

viejo...  

Entonces Eliseo llama a la dueña, y le dice en la entrada de la casa: 

- El año que viene, por esta misma fecha, abrazarás a un hijito tuyo.  

- ¡Por favor, mi señor, no se ría de mí! ¿Cómo va a poder ser esto?... 

 

El caso es que al cabo de un año venía un niño al hogar. Crecía la criatura, y un día salió 

con su padre y los criados al campo durante la siega. El chico empieza a quejarse: -¡Mi ca-

beza, mi cabeza!... El padre lo manda a casa con uno de los peones. Toma la madre al hijo 

sobre sus rodillas, lo mantiene así hasta el mediodía, y en los brazos de la madre agonizaba 

y moría el muchacho... A la madre se le parte el corazón. Pero no se rinde. No dice nada, 

esconde el cadáver colocándolo sobre el lecho que suele ocupar el profeta, y ejecuta su 

plan. Le dice al marido:  

- Prepárame un asno y pon a mi disposición un criado, que me voy hasta el Carmelo en 

busca del hombre de Dios. 

No hay manera de hacerla desistir, y el marido la deja marchar. Al ver a Eliseo, le suelta 

dolorida:  

- ¿Por qué te burlaste de mí? Yo no pedí ningún hijo. Fuiste tú quien me lo prometió. 

¿Por qué se ha tenido que morir ahora?...  

Eliseo manda a su criado que vaya y le imponga su cayado. Pero la mujer se muestra in-

flexible:  

- ¡Tú! ¡Has de ser tú mismo quien venga a mi casa!  

Eliseo no tiene más remedio que ir. Ya en la casa, se sube sólo al cuarto donde está el 

cadáver, se pone sobre él, boca sobre boca, ojos sobre ojos, manos sobre manos..., como 

para pasarle su propia alma al muchacho muerto. Éste empieza a respirar, abre los ojos, se 

alza... Y Eliseo abre la puerta del cuarto, mientras a gritos hace llegar a la madre: 

- ¡Tómalo, aquí tienes a tu hijo!   

 

Este milagro, obrado muchos siglos antes de que venga Jesús, el cual hará esto y mucho 

más, es ya un triunfo de la fe.  



Fe de la Sunamita en el Dios de Israel, la cual empieza por creer que Eliseo es un hom-

bre de Dios, y por eso lo hospeda en su casa. Después, al verse en el desespero por el hijo 

muerto, cree que el mismo Dios que le dio el hijo, se lo puede devolver ahora sano y salvo. 

 

Este hecho es también un triunfo magnífico de la fe de Eliseo, que se arriesga a todo. 

Hubiera sido muy cómodo para él encogerse de hombros, y decir: ¡Aquí no hay nada que 

hacer!... Es la voluntad de Dios...  

No; Eliseo piensa de modo muy contrario: sabré que es voluntad de Dios, cuando yo 

haya puesto todos los medios para remediar el mal. 

 

La fe de estos creyentes es un reproche para cualquier desconfianza nuestra. Dios no ha 

cambiado. Pide y exige siempre nuestra colaboración. La fe es ciertamente un don de Dios, 

pero la fe exige una respuesta de parte nuestra. Y esto, en todos los órdenes, lo mismo en el 

plan de la salvación que para alcanzar los bienes temporales.  

Lo hacemos todo entre Dios y nosotros. Dios tiene siempre la iniciativa. Dios es el pri-

mero en comenzar la obra.  

Después, cuando hayamos puesto nosotros todos los medios, nos pedirá que nos confie-

mos a su Providencia amorosa. Si siempre nos ama, siempre nos dará lo mejor. Y, si ese ―lo 

mejor‖, es algo que no nos gusta o nos parece un disparate, Dios nos dará algo mucho me-

jor todavía: la resignación a su divina voluntad, que será nuestra salvación.  

 

La fe es la gran riqueza de la Iglesia. Si nosotros nos sintiéramos capaces de hacer mu-

chas cosas por nosotros mismos, seríamos en realidad muy débiles, porque somos muy li-

mitados y nuestras fuerzas son muy escasas. Pero si nuestro apoyo es únicamente Jesucris-

to, que nos da todo el poder de Dios, entonces nuestra fuerza es ilimitada. Con la fe lo 

arriesgamos todo y lo ganamos todo.  

 

Una persona de fe no sucumbe nunca en la vida. El apóstol San Juan nos lo dijo con 

unas palabras lapidarias y cargadas de espíritu juvenil: Esta es la victoria que domina al 

mundo, nuestra fe. 

 

¡Fe! ¡Siempre lo mismo! Fe que significa creer en el Dios que nos ama.  

¡Fe! Una fe que trasplanta las montañas.  

Con fe inquebrantable en Dios, ¿qué le falta a nuestra vida, si ni a la muerte le tenemos 

miedo?... 

 



    047. ¡Cristianos!, por primera vez 

 

Una palabra de los Hechos de los Apóstoles nos emociona hasta hacernos casi llorar... 

Ha estallado en Jerusalén la primera persecución contra la Iglesia naciente, a raíz de la 

muerte de Esteban. Se dispersan los discípulos, y empieza a difundirse el Evangelio entre 

las sinagogas judías del Asia Menor. Pero algunos discípulos, más audaces, llegan a Antio-

quía y predican a los gentiles el nombre del Señor Jesús.  

Antioquía, en Siria, era en población y en importancia la tercera ciudad del Imperio, 

después de Roma y Alejandría. En ella se funda la primera Iglesia entre los paganos, y va a 

jugar un gran papel en la difusión del Evangelio.  

 

Se enteran los Apóstoles en Jerusalén, y encomiendan a uno, bien significado, esta mi-

sión delicada:  

- Bernabé, marcha a Antioquía, e investiga a ver qué pasa allí.  

Llega el enviado de los Apóstoles, ve las cosas, y no sale de su admiración: 

- Pero, ¿cómo es posible tanta gracia de Dios aquí? ¿Y cómo se han multiplicado tanto 

los discípulos del Señor?  

Los creyentes, a su vez, se sentían felices:  

- ¡Gracias, porque los Apóstoles del Señor te han enviado a nosotros! Te llamas Ber-

nabé, que significa “consuelo” y “exhortación”. ¡Y cómo nos consuelas y cómo nos ani-

mas!...  

 

Los creyentes van creciendo y multiplicándose, y Bernabé tiene un gesto de consecuen-

cias enormes. Marcha a Tarso, donde está el convertido Saulo:  

- ¡Pablo, vente, vente conmigo! Vamos a Antioquía, que allí nos espera una gran labor.  

Todo un año se pasan los dos en esta Iglesia, predicando, animando a todos. Y, ante la 

noticia de que los hermanos de Jerusalén son víctimas del hambre que se ha echado por 

toda la Judea, estos discípulos de Antioquía saben cuál es su primer deber de caridad: hacen 

una gran colecta, y mandan con ella a Bernabé y Pablo hasta Jerusalén. Lo entregan todo a 

los Apóstoles, diciéndoles con gozo: 

- Tomad esta muestra de amor de los cristianos de Antioquía.  

- ¿Cristianos? ¿Qué es eso de Cristianos?... 

- ¡Sí, Cristianos! Así nos han empezado a llamar los paganos en Antioquía, porque no 

sabían qué nombre darnos. Y, por seguir a Jesús, el Cristo, con “Cristianos” que nos 

hemos quedado... 

 

También nosotros nos quedamos aquí, saboreando a placer la dulzura de este nombre 

bendito. ¡Cristianos!... Los Hechos, en el capítulo 12, lo cuentan con sencillez suma: En 

Antioquía, por primera vez, los discípulos fueron llamados Cristianos. No ―se llamaron‖ de 

este modo a sí mismos. El nombre les vino de fuera. ¡Pero, qué tino que tuvieron al llamar-

nos así! Cristianos, porque seguimos a Cristo... 

Cristiano, es la cosa más seria que se puede ser en este mundo.  

Cristiano, es el nombre que con más orgullo se puede pronunciar.  

Cristiano, es el sello que marcará nuestro féretro glorioso en nuestro último día.  



Cristiano es, sin embargo, el título más comprometedor que ostentamos. O seguimos las 

huellas de Cristo, o traicionamos nuestro propio nombre. Nos podría pasar como a San 

Jerónimo, el traductor de la Biblia y máximo Doctor de la Sagrada Escritura. Era un gran 

latinista. Su pasión, leer a Cicerón, el más clásico de los romanos. Se le aparece un ángel, y 

le pregunta muy serio: -Dime, tú, ¿qué eres? -¿Yo?... ¡Cristiano!... -¿Tú, cristiano?... ¡Ya 

te enseñaré yo! ¡Tú eres ciceroniano, y no cristiano!, le respondía el ángel, mientras le da-

ba buenos golpes con el látigo que traía en la mano... 

 

Desde el principio de la Iglesia se consideró como la gloria suprema de un bautizado el 

sufrir por el nombre cristiano. Las páginas de los mártires están llenas de ejemplos maravi-

llosos. Ya el apóstol San Pedro les había prevenido en su primera carta: Que nadie padezca 

por homicida, o ladrón, o malediciente o traidor. Pero si padecéis por ser cristianos, no os 

avergoncéis, sino glorificad a Dios con este nombre (1Pedro 4,16) 

 

Entrados ya en la edad moderna, no se acabaron ni mucho menos los mártires del nom-

bre cristiano. Es hermoso el caso del Beato Edmond Champion, cuando Inglaterra se separó 

de la Iglesia Católica. Preso en la torre de Londres este valiente sacerdote jesuita, se le tien-

ta de mil maneras para hacerlo apostatar. La misma reina Isabel le visita para lograr ese 

triunfo de la apostasía, y le pregunta: - ¿Me consideras la verdadera reina de Inglaterra? -

Claro que sí. La tengo por mi reina. -Entonces, no tendrás inconveniente en ponerte a mi 

servicio, ¿verdad? Reniega del Papa de Roma, y tendrás la vida, la libertad, dinero y las 

dignidades que quieras. -Seré tu servidor, no lo dudes. Pero sepa mi reina que antes que 

inglés soy cristiano y católico. No hubo manera, y Edmond paró colgado en la horca... 

 

Cristiano. Se ha dicho que al nombre ―cristiano‖ se le puso después un apellido: ―católi-

co‖, como acabamos de oírlo al Beato Edmond Champion. Porque católico es ser cristiano 

en toda su plenitud. Cristiano católico, porque asume toda la doctrina de Cristo, sin ambi-

güedades, sin mutilaciones, sin distingos, sin cobardías, sin infidelidades.  

 

De manera bella lo expresó un niño angelical. El Obispo de Berlín se halla en Roma, y le 

llegan las felicitaciones de la Navidad de 1927. Entre ellas, la carta de aquel pequeño, que 

le decía: Te deseo lo mejor que haya, y en especial que sigas siendo siempre un buen cató-

lico. El Obispo le enseña la carta al gran Papa Pío XI, que comenta emocionado: Es el me-

jor augurio para nosotros los Obispos. Sí, es lo que necesitamos: permanecer valiente y 

puramente católicos.  

 

El Papa, cristiano católico. Los Obispos, cristianos católicos. Y cristianos católicos, de 

pies a cabeza, todos nosotros... 

    



048. Abraham y mi vocación 

  

Una página fundamental de la Biblia es la vocación de Abraham, tal como nos la cuenta 

el libro del Génesis. Dios va a irrumpir definitivamente en la Historia de la Humanidad. Se 

va a meter entre los hombres de una manera muy diferente de cómo lo había hecho desde el 

paraíso hasta este momento tan trascendental. 

 

Abraham es un hombre que vive en Mesopotamia. No conoce al Dios verdadero, el 

Creador del cielo, de la tierra y de todas las cosas. Es un politeísta que adora a los varios 

dioses de su patria. Pero Dios, el Dios único y verdadero, se le aparece y le habla de una 

manera clara e inconfundible: 

- Abraham, sal de tu tierra, de tu patria, de tu parentela, y dirígete hacia el país que yo 

te indicaré.  

Abraham se queda desconcertado.  

- ¿Que me vaya a otra parte? ¿Hacia dónde? ¿Qué país me señalará? ¡Con las dificul-

tades que entraña el dejar aquí todas las cosas, hasta mis seres más queridos, pues me dice 

que me aleje de todos mis  familiares! ¿Qué querrá hacer de mí este Dios?... 

Dios entonces prosigue: 

- Haré de ti un gran pueblo, te bendeciré, haré famoso tu nombre, y llegarás a ser una 

verdadera bendición. Porque en ti y en tu descendencia serán bendecidas todas las familias 

de la tierra.  

Abraham no sale de su asombro. Pero, una cosa ve clara: que este Dios es diferente de 

los otros dioses. Es un Dios verdadero. Un Dios viviente. Un Dios personal. No le conocía 

hasta ahora, pero en adelante será su único Dios. Y Abraham no discute con el Dios que se 

le presenta. Cierra los ojos, no tiene ninguna garantía, pero cree en esa palabra tan solemne 

que se le da.  

- Sara –le dice a su mujer–, tenemos que partir...  

Se dirige ahora a su sobrino:  

- Lot, ¿quieres venirte conmigo?...   

Y les manda a todas las personas de su servidumbre:  

- Muchachos, muchachas, hay que preparar todo lo que tenemos, porque debemos mar-

char muy lejos.  

Vienen días de preparación intensa, pues hay que llevar los enseres, los rebaños, todo lo 

que puede trasladar un trashumante para instalarse en un país lejano. Y comienza la marcha 

de toda la comitiva, con días y días de camino, hasta llegar a la tierra de Canaán. Atrás 

quedan muchos recuerdos, lazos familiares, esperanzas perdidas... Pero ese Dios misterioso 

llama, y Abraham, hombre de fe, no duda, aunque no vea de momento nada. Llega hasta 

Siquem, donde oye de nuevo la voz de Dios: 

- Mira, a tu descendencia le daré todo el país en que ahora estás.  

El peregrino levanta allí un altar e invoca a su nuevo Dios. Pero, no se detiene. Sigue la 

marcha hacia el Sur, atraviesa la Palestina, hasta plantar sus tiendas en las estepas de Ne-

gueb...  

 

Ahora, a esperar los acontecimientos. Dios ha hablado. No se vislumbra nada que pueda 

dar una pista sobre los planes de Dios. Pero Abraham no duda. Es el hombre de la fe, una fe 



que está en sus principios, pues va a ser sometida a pruebas cada vez más duras... Por algo 

ha pasado a nuestra lengua, como un  refrán, ese dicho: Tiene más fe que Abraham... 

 

Todos hemos leído siempre en este hecho la realidad de la vocación divina. Vocación en 

el más amplio sentido de la palabra.  

Vocación de la Humanidad, a la que Dios quiere sacar de la ignorancia y del pecado para 

llevarla hasta la salvación. Porque al fin todo va a desembocar en el gran descendiente de 

Abraham, en Jesucristo, por quien serán bendecidas todas las gentes.  

 

Hemos mirado también siempre en Abraham el hecho de la vocación personal. Cada 

uno tiene la suya. A cada uno le ha colocado el Espíritu de Dios en un puesto determinado, 

en un género de vida estable, para bien del mundo y, sobre todo, para bien del Reino, para 

servicio de la Iglesia. 

Y cada uno respondió al llamado de Dios con generosidad.  

Se entró en la profesión con sueños grandes de triunfar.  

Se abrazó el matrimonio con la ilusión mayor que se puede dar.  

Se entregó uno a la piedad, a la oración, al apostolado, con ideales divinos...  

 

La promesa de Dios ha estado siempre a la vista. Pero llega el momento del oscureci-

miento del ideal. ¿Qué hacer cuando no se ve nada, cuando llegan las dudas, cuando se cie-

rran todos los horizontes?...  

 

Es una equivocación pensar que uno se equivocó al casarse;   

al escoger conscientemente una profesión;   

al ponerse a disposición de la Iglesia para darse a una obra de apostolado o de caridad;  

al servir a la patria con generosidad en la política o en actividades ciudadanas. No, nadie 

se equivoca cuando elige con recta intención.  

Calladamente, pero ahí está el Espíritu Santo guiando de la mano a cada uno hacia su 

puesto, ese puesto elegido por el mismo Dios.  

 

Lo importante es hacer como el Patriarca Abraham, que será siempre un modelo lumino-

so. Cerramos los ojos como lo hizo él, y nos decimos con profunda convicción:   

- ¡Adelante, que quien guía la vida es Dios, el Dios que me llamó! ¡Dios lo quiere, y 

aquí estoy!... 

¡Fiarse de Dios! ¿No será ésta la clave para la paz de corazón?... ¿Habrá algo que dé tan-

ta seguridad como la fe, aunque no se vea nada?... Aparentemente, no se ve nada con la fe. 

Pero no hay nada que difunda tanta luz como una fe firme, firme como la del patriarca 

Abraham...   

 



049. Anunciar al Dios desconocido 

 

Vamos a presenciar hoy una escena muy interesante, narrada en los Hechos de los Após-

toles: Pablo que predica a los griegos en el Areópago de Atenas, donde se juntan gentes 

desocupadas. Más que sabios, los oyentes de Pablo son filosofantes un poco presumidillos. 

Quedan ya muy lejos los antiguos sabios de Grecia, como Sócrates, Platón o Aristóteles.  

Los que ahora merodean por aquí son más bien curiosos, que filosofan un poco, y oyen 

con gusto a maestros nuevos, a ver qué teorías traen. Pablo va a resultar un tipo singular. 

Empieza a hablar con un grupo que se forma a su alrededor:  

-Atenienses, os veo algo supersticiosos. Paseando entre vuestros monumentos, me he 

encontrado un altar muy llamativo, con esta inscripción: Al Dios desconocido.  

El auditorio de Pablo consiente: 

- ¿No te parece bien? Desde Júpiter, el padre de los dioses, y de Marte, hasta diosas tan 

bellas como Venus o Diana, son muchos los dioses y diosas que adoramos. Y puede que 

haya alguno realmente desconocido para nosotros. ¿Te parece que no podemos venerarlo 

también?  

Pablo acepta la razón, pues a esto quiere llegar: 

- ¡Oh, sí! Precisamente es lo que vengo a hacer: anunciaros a ese Dios que adoráis sin 

conocerlo.  Es el Dios que hizo el cielo, la tierra y todas las cosas. Si está por encima de 

todas ellas, comprendéis que no se puede encerrar en un templo de piedras talladas cons-

truido por hombres...  

Los oyentes de Pablo empiezan a entusiasmarse, y dialogan ahora: 

- Si ese Dios tuyo es así, hablas bien. Dios no puede habitar en nada material.  

- Ni puede ser tampoco de oro o de plata, de piedra o de madera. Si hizo todas esas co-

sas, Dios está muy por encima de todas ellas, ¿no es así? 

- ¡Naturalmente! 

- Y a los hombres nos hizo semejantes a El. Lo dijo muy bien uno de vuestros poetas: 

“Nosotros somos estirpe suya, somos linaje de Dios‖.  

El público de Pablo está encantado. Ese judío sabe muchas cosas, y le aplauden: 

- ¡Sí, señor, y muy bien dicho! Así lo escribieron más de uno de los poetas y filósofos 

griegos. 

- Pues, bien —sigue diciendo Pablo—, ese Dios creador está metido misteriosamente en 

todas las cosas, y los hombres lo van buscando como a tientas, a ver si lo encuentran. Está 

muy cerca de cada uno de nosotros.  

Esto de un Dios cercano les llama la atención. Era un Dios accesible, no de las alturas a 

las que no se puede llegar para verlo y tratar con él, y comentan: 

- Tú hablas muy bien. Pero, ¿cómo vemos a semejante Dios? ¿cómo lo distinguimos?  

Aquí los esperaba Pablo, que los ha traído muy mansamente a donde él quería. 

- Este Dios nos ha visitado en un Hombre enviado por El, matado por los hombres, pero 

resucitado de entre los muertos por Dios, como prueba de que es su Enviado. Por medio de 

El nos va a juzgar a todos un día. Así lo ha establecido Dios.  

Risas en el auditorio: 

- ¡Oye! Es muy divertido eso que dices de “resucitado de entre los muertos‖... 



Aquí vinieron las discusiones entre los oyentes. Unos dicen: ¿Y si es cierto?... Y les re-

plican los otros: Pero, ¿no creéis que este hombre está un poco tocado de la cabeza?... Al-

gunos apostillan: Esta filosofía no se ha oído nunca por aquí... 

    Pablo se dio cuenta de que perdía el tiempo con auditorio semejante. Con sonrisa iró-

nica y formas educadas, se despedían de él sus interlocutores: 

- Es interesante. Pero, ya te volveremos a escuchar otro día sobre esto que cuentas... 

 

Sólo tres o cuatro le hicieron caso. Pablo vio que era mejor marchar de Atenas y partir 

para Corinto, donde le esperaba buena cosecha de creyentes... El apóstol vio claro que Je-

sucristo no se evangeliza sino con la fuerza de la Cruz. No sirven ni los milagros que re-

claman los judíos, ni la sabiduría pedida por los griegos. La prueba de Atenas le ha resulta-

do mal, y no volverá a repetirla.  

 

Hoy se evangeliza a Jesucristo de muchas maneras. ¿Se atina siempre, cuando se le 

habla a un mundo secularizado, descreído, ateo muchas veces?... Los mejores pensantes de 

la Iglesia nos dicen que hemos de volver a lo clásico, a lo de siempre, a lo que algunos lla-

man trasnochado, pasado de moda, anticuado...  

 

Hay que volver a anunciar a Dios sin miedos a choques con un mundo autosuficiente y 

desinteresado. Anunciamos al Dios Creador, al Dios que nos ama, al Dios que nos manda, 

al Dios que reserva un premio y un castigo eternos. Al Dios que se ha manifestado y se ha 

dado en Jesucristo, el Crucificado y Resucitado. Predicamos a ese Jesucristo que es el mis-

mo ayer, hoy y siempre.  

Esta es la única evangelización posible, testimoniada siempre, además, con la vida de los 

creyentes,  con el ¿somos o no somos? de nuestro lenguaje popular... 

 

Tiene esto especial aplicación cuando clamamos contra la injusticia social que reina en 

nuestros países. Gritamos y debemos gritar contra el pecado, contra el egoísmo, contra todo 

lo que hace que haya cada vez más ricos a costa de muchos cada vez más pobres. Sin em-

bargo, es un desacierto predicar un paraíso ya en este mundo, porque ese paraíso ni se da ni 

se dará.  

Y no hay que envidiar nada a los habitantes de ese paraíso que muchos se forjan a base 

de renunciar del todo a la Cruz de Jesucristo. Jesucristo nos salvó por la Cruz, y la Cruz es 

el camino señalado a los seguidores del Señor. 

 

El mundo se desinteresa de Dios. Pronto será en muchas partes el Dios desconocido. Pe-

ro, ya nos cuidaremos nosotros de hacerlo conocer, amar y servir, para que sea Dios todo 

en todos... 

 



050. De Dios y de los papás 

  

Santa Clara de Asís, la gran discípula de San Francisco, está moribunda. Pero, antes de 

expirar, eleva a Dios su última plegaria: ¡Gracias, Señor, por haberme creado! Y devolvía 

a Dios la vida que de Dios había recibido. 

 

Esta expresión, tan bella y tan sentida de Clara, nos lleva a una página de la Biblia que 

se lee siempre con algo de emoción. El primer libro de Samuel comienza con la historia de 

Ana, que vive en el desespero. Años de casada, soñando siempre en tener hijos, y sus entra-

ñas son una fuente reseca del todo. Encima, se le echa en cara su esterilidad como una mal-

dición de Dios. La pobre no puede con su vergüenza. El marido, todo cariño, todo bondad, 

le dice con ternura: 

- Ana, ¿por qué lloras? ¿Por qué no comes? ¿Por qué estás tan triste? ¿No soy yo para 

ti mejor que diez hijos?... 

Hasta que Ana se decide a ir hasta Silo, donde está el Arca del Señor, y se postra allí en 

oración ferviente: 

- ¡Señor, dame, dame un hijo, que yo te lo devolveré a ti!  

La ve el sacerdote Helí, y le clava aún más hondo la espada en el corazón:  

- ¿Estás borracha, o qué? Echa todo el vino que llevas dentro... 

La pobre mujer, humillada por el sacerdote, replica llorosa: 

- No, mi señor, no estoy tomada. No soy una mujer perdida. Lo que tengo es una aflic-

ción inmensa en mi alma, y he venido a desahogarme ante Dios. 

El sacerdote se conmueve ahora, y la despide con una bendición: 

- Anda, y que el Señor te escuche.  

Sí; el Señor la escuchó. Al cabo de dos años, Ana vuelve a Silo, ante el Arca de Dios. 

Allí con su esposo, ofrecen los dos un sacrificio, y dice gozosa a Helí, el sacerdote:  

- ¡Yo soy aquella mujer que vine aquí, para rogar junto a ti al Señor! Me concedió la 

gracia que le pedí. ¡Y aquí te traigo este niño, que se lo entrego al Señor para siempre! 

El ministro del altar pregunta curioso: 

- ¿Y cómo se llama tu hijo? 

- ¡Samuel! ¡Samuel!... El Nombre de Dios. Le hemos puesto este nombre “porque a 

Dios se lo he pedido”, ¡y Dios me lo ha dado!...  

 

El niño crece bajo el cuidado de sus padres. Y, algo mayorcito ya, lo llevan al santuario 

del Arca y lo entregan al sacerdote Helí. Años más tarde, saldrá de allí Samuel como gran 

profeta para guiar a Israel, y dejará bien establecido al pueblo, después de constituir reyes a 

Saúl y a David.  

La historia de Ana, con su esposo y su niño, es un idilio encantador. Para nosotros, está 

cargada de significados profundos. Ana ha captado cosas muy importantes en nuestra rela-

ción con Dios.  

 

Ante todo, nos hace ver la parte que Dios tiene en la vida de cada hombre. La vida viene 

de Dios, y los hijos serán siempre un don de Dios. El que Dios reparta este don de la vida 

tan a manos llenas, no quiere decir que cada uno de los hombres y de las mujeres que pue-

blan el mundo no sea un regalo especial de Dios.  



Porque Dios se pone al tanto en cada uno de los hombres que va a hacer su entrada en la 

vida. Si Dios no dejara escapar de su mano creadora un alma inmortal en el preciso mo-

mento de la concepción, ese hombre, esa mujer, encontrarían cerrada a cal y canto la puerta 

de la vida. Por eso, nuestra vida, nuestra existencia, se la debemos a Dios. 

 

Ana sacaba la consecuencia:  

- Si Samuel, si este mi hijo Samuel, es de Dios, ¡pues se lo devuelvo a Dios!  

Y formó su hijo para Dios, y a Dios se lo entregó como un consagrado... Los padres 

aprenden así a formar sus hijos para Dios, para su eternidad, antes que para la sociedad y 

para este mundo.  

 

Pero, al venir de Dios, no quitamos nada al papel de nuestros padres, que nos quisieron 

libremente y nos amaron aún antes de nacer. Somos también de nuestros padres, y nadie 

nos puede robar de sus manos.  

 

El estado comunista reclamó los hijos para sí, y proclamaba descaradamente que los 

hijos son del Estado... Pero un valiente militar, que se había jugado la vida en el frente de 

batalla luchando por su Patria, gritaba con enojo y energía:  

¿Que mis hijos son del Estado?... ¡Mis hijos son míos!  

Y lo decía mientras acariciaba la pistola que llevaba en el cinto, como diciendo: ¡Que 

vengan a quitármelos!... 

 

A la luz de estos principios, entendemos muy bien los dos grandes mandamientos de la 

Ley de Dios. ¿Cómo no vamos a amar a un Dios que nos amó primero, y nos eligió para 

darnos el ser y podernos comunicar un día su misma felicidad? ¿Y cómo nos vamos a amar 

al padre y a la madre, que se pusieron a las órdenes de Dios para que nosotros pudiéramos 

existir?  

 

Por eso, miramos a Dios, que nos sonríe como Padre, y le decimos: ¡Te doy gracias, Se-

ñor, por haberme creado!...  

Por eso, miramos después a nuestros padres, que nos amaron y nos dieron el ser libre-

mente, y les repetimos también: ¡Gracias, papás!... 

  



    051. Miradas de salvación 

  

Nos encontramos en la Biblia con un hecho muy singular y de mucha importancia en la 

historia del peregrinar de Israel por el desierto. El pueblo había salido de Egipto en medio 

de prodigios inauditos. Pero Israel era muy olvidadizo, y, apenas sobrevenía una contrarie-

dad, ya estaba murmurando contra Moisés, lo cual era murmurar contra el mismo Dios. Y 

esta vez lo hicieron muy fuerte: 

- ¿Por qué nos hicisteis salir de Egipto? ¿para hacernos morir en este desierto? No hay 

aquí ni pan, ni agua, ni nada que comer ni beber. Esta comida sin sustancia, este maná tan 

soso, ya nos tiene hartos. 

 

El pobre Moisés no sabía qué hacer. Y Dios respondió con un castigo severo. Sin saber 

de dónde salían, se echaron sobre el campamento israelita unas serpientes venenosas, cuya 

picadura parecía un clavo rusiente que se metiera en las carnes. Eran innumerables los que 

morían por aquellas mordeduras ardientes. Ante el castigo evidente, el pueblo acudió des-

esperado a Moisés:  

- ¡Hemos pecado, porque hemos hablado contra Dios y contra ti! Pídele a Dios que ale-

je de nosotros estas serpientes malditas... 

Moisés, como siempre, se interpuso entre el pueblo pecador y entre Dios. Rezó fervien-

temente, y le vino la respuesta del Señor: 

- Hazte una serpiente de bronce, cuélgala en un asta, y levántala a la vista de todo el 

pueblo. Todo el que la mire, después que le haya mordido una serpiente, no morirá.  

 

Así fue. Aquella serpiente de bronce, mirada con fe en el Dios de Israel, salvó la vida de 

todos los atacados por las serpientes venenosas. 

¿Dónde estriba la importancia bíblica de este hecho singular? Hemos tenido una gran 

suerte cuando ha sido el mismo Jesús quien nos ha dado la interpretación exacta. Una inter-

pretación sorprendente, que nos quita toda duda. Hablando con Nicodemo, le dice el Señor:  

- Del mismo modo que Moisés levantó la serpiente en el desierto, así tengo yo que ser 

levantado de la tierra. Y todo el que me mire con fe, tendrá la vida eterna (Números 21,4-9 

y Juan 3,14) 

 

Sin que lo diga Jesús, nuestro pensamiento se va a otro hecho narrado por la Biblia: al 

mismo origen en el paraíso. ¡Ya supo hacerla el maldito Satanás! ¡Qué bien nos clavó a 

todos el aguijón la serpiente infernal! Después..., cada pecado se nos hunde como una nue-

va picadura mortal, que nos lleva fatalmente a la perdición eterna.  

¡Suerte que Dios ha sido compasivo, y ha levantado ante nuestros ojos nada menos que a 

su Hijo clavado en una cruz! Nos basta mirarlo con fe, reconocer nuestra culpa y rendirnos 

a sus plantas, para que el veneno extraído del infierno pierda toda su fuerza y no pueda na-

da contra nosotros. 

 

Mirando a Jesucristo clavado en la Cruz se nos desvela el misterio del pecado y de la 

gracia.  

El pecado del mundo fue grande, enorme, hasta traer para todos la muerte y merecernos 

una condenación irremisible. 



Pero Dios, rico en misericordia, tuvo compasión de la Humanidad pecadora. ¿Qué saca-

ba Dios con nuestro castigo eterno, única cosa justa que merecíamos?... Prefirió hacer so-

breabundar su bondad y su gracia allí donde abundó tan desgraciadamente la culpa. 

 

La Iglesia valora mejor que nadie este gesto divino, y en su culto no se cansa de repetir 

la acción de gracias. Y un ¡Gracias!, que no se caerá de nuestros labios, será lo único con 

que podremos corresponder a Dios en la liturgia del Cielo. Creo que todos le repetiremos 

millones de veces: ¡Gracias, Señor Dios nuestro, por habernos creado y por el beneficio 

inmenso de la Redención!... 

 

Esto nos lleva, una vez más, a reflexionar sobre el Crucifijo, al que nuestros pueblos la-

tinoamericanos tienen una devoción tan singular. El Santo Cristo grande de la Iglesia, o el 

cuadro del Cristo en el hogar, o el Cristo pequeño que cuelga de tantos pechos, se lleva 

muchos besos ardientes, llenos de un amor intenso, de arrepentimiento muy sentido, de una 

fe indeficiente... Esos besos honran mucho a nuestro Salvador. Por ellos ve agradecida su 

Pasión y su Muerte redentora. Y por ellos derrama siempre sobre los corazones su perdón y 

su gracia.  

 

Hoy se nos dice por ahí que el Crucifijo estorba, por eso de que las imágenes no deben 

ser veneradas. Pero, ¿cómo es que, según la Biblia, la imagen de la serpiente fue requerida 

por el mismo Dios? ¿Y cómo no vamos a mirar la imagen de Jesucristo, para que su vista 

lleve nuestros ojos al mismo Redentor en persona?... No es la imagen lo que nos interesa, 

sino la Persona representada por la imagen.  

 

Una reina mártir, mientras era llevada al patíbulo, apretaba con fuerza el Crucifijo entre 

sus manos.  

- ¡Quítate eso de ahí!, le dice malhumorado el lord que le acompañaba.   

Y ella, enormemente convencida:: 

 - No, no lo suelto; porque lo aprieto con mis manos, para que se meta más hondamente 

en mi corazón (María Stward, católica, hecha ajusticiar por su prima Isabel I de Inglaterra) 

 

Sobre ese Crucifijo, obra del arte y fruto de la devoción, nosotros miramos otros Crucifi-

jos vivientes: enfermos, pobres, ancianos, presos, niños subnormales, afligidos de todas 

clases... Mirarlos con la misma fe con que miramos la imagen sufriente del Señor, y hacer 

por ellos lo que haríamos por el Redentor en persona, nos trae la salvación de nuestras al-

mas.  

 

La serpiente de metal libraba de la muerte a los hebreos. El Crucifijo nos libra de la 

muerte eterna. Los hombres crucificados con Cristo nos hacen ver al Redentor. ¡Bendito 

sea el Crucifijo!... 

 



 052. ¡Qué mujer ésta!... 

  

La tradición o leyenda de Judit constituye un libro hermoso de la Biblia. Judit es una 

mujer que ha entrado en nuestra imaginación con colores de victoria. ¡Qué mujer! Como 

ella deberían ser todas, nos decimos...  

 

Nabucodonosor, rey de Babilonia, furioso porque le han despreciado los países que pen-

saba anexionar a su imperio, encarga al general Holofernes: 

- Destruye todos esos pueblos y pasa al filo de espada a todos sus habitantes.  

Holofernes se lanza sobre los países de Occidente con ciento veinte mil infantes, lleva-

dos del demonio de la destrucción... Atraviesan la Siria, llegan a las costas mediterráneas de 

Tiro y Sidón, se meten en Palestina y se plantan delante de la pequeña población de Betulia. 

Los judíos se aprestan a la resistencia. Pero  se descorazonan muy pronto, pues ven que no 

hay nada que hacer ante el poderoso ejército invasor. En Jerusalén tiemblan, hacen peniten-

cia, y las oraciones suben continuas al Cielo junto con el humo de los sacrificios.  

 

Entre tanto, Holofernes ocupa los altos que dominan Betulia y cortan toda corriente de 

agua. La ciudad está en las últimas, abatidos todos sus moradores, desesperados y sin agua 

para beber. A punto ya de rendirse al enemigo o de morir todos de hambre y sed, se presen-

ta una mujer al jefe Ozías: 

- ¿Por qué tentáis a Dios, como si no pudiera salvarnos? Dios nos pone a prueba para 

ver si le somos fieles y nos fiamos de El. Ahora os pido que cada noche me abráis las puer-

tas de la ciudad, pero no sigáis mis pasos. Lo sabréis todo al final.  El Señor va a salvar a 

Israel por mi mano.  

 

¿Quién es la mujer que habla así? Una viuda joven, dotada de belleza singular. A pesar 

de su rica posición, de su hermosura y de su libertad, nadie puede decir una palabra de ella, 

pues es intachable en su conducta, piadosísima con Dios, y fiel observante de la Ley del 

Israel.  

Los jefes le creen, le dan su confianza, y ella, acompañada de una criada, se avanza hasta 

el campamento enemigo. Todos los soldados se pasman de mujer semejante. La llevan a 

Holofernes, que queda prendido en las redes de mujer tan singular. Así dos días. Pero, al 

tercero, Judit ejecuta su plan. En el banquete con sus oficiales, Holofernes ha bebido hasta 

emborracharse, soñando en una noche feliz con su visitante, que al fin —así lo cree él— va 

a ceder a sus deseos de lujuria....  

 

Pero la intachable Judit no está dispuesta a mancillar su honor. Y mientras Holofernes 

duerme profundamente, descuelga ella la espada del general y de un tajo le corta la cabeza. 

Se escapan las dos sigilosamente del campamento, entran en la ciudad y muestran la cabeza 

de Holofernes a todos los habitantes. Por la mañana, al ver los sitiadores asesinado a su 

general, se dispersan todos en huida precipitada, e Israel se salva de la catástrofe que le 

venía encima. En una peregrinación a Jerusalén, todo el mundo aclama a la heroína, y el 

Sumo Sacerdote la colma de alabanzas:  

- ¡Tú eres la gloria de Jerusalén, tú la alegría de Israel, tú el honor de nuestro pueblo!... 



Qué mujer ésta, ¿verdad?... El mensaje de la Biblia es claro: Dios no abandona a su pue-

blo, y lo salva por quien quiere, por quien se pone en su mano con total disposición. Aun-

que sea el instrumento más inútil. Y en aquella mentalidad oriental de los tiempos de la 

Biblia, como la mujer no contaba para nada en las grande resoluciones de la vida social o 

política, la mujer resultaba un instrumento del todo inapropiado.  

Por eso Dios se quiere servir en este caso de una mujer. Pero se la escoge bien: una mu-

jer muy religiosa, muy fiel a la Ley, muy amante de su pueblo, e intachable del todo en su 

conducta...  

 

¡No diremos que Judit no tiene que decirnos nada en nuestros días!...  

Si queremos que la mujer salve a la sociedad, la sociedad tiene que salvar primero a la 

mujer. Por eso el mundo pide hoy a gritos la liberación de la mujer. La queremos ver gozar 

de todos sus derechos en la sociedad. No es un ser inferior, sino una persona de suma dig-

nidad, capaz de desempeñar los oficios más altos y los cargos de mayor responsabilidad.  

 

Por otra parte, la mujer está dotada de unas cualidades naturales extraordinarias, que nos 

enriquecen grandemente a todos.  

La sociedad anterior a nosotros se lució muy poco cuando no supo aprovechar esas cua-

lidades innatas de la mujer para la vida pública y la dejó confinada entra las cuatro paredes 

de su casa. 

 

Dentro de la misma Iglesia —a pesar de que Jesucristo la dignificó tanto y de que el 

apóstol San Pablo dijo claramente que no hay distinción entre varón y mujer— la mujer no 

fue valorada como debiera haberlo sido. Y la Iglesia se privó, no lo dudemos, de muchos 

bienes que la mujer, bien aprovechada, le habría traído en grandísima abundancia. 

 

Pero la mujer, para cumplir esa alta misión que la naturaleza y Dios le confían, no puede 

estar sojuzgada a ninguna esclavitud. Mujer que no se libera de los lazos de siempre, es 

decir, de esos que le tiende la sociedad para aprovecharse de sus encantos, no es la mujer 

que necesita hoy el mundo para salvarse.  

 

Para ser salvadora, la mujer ha de ser como Judit y como María, porque podrá cumplir 

con su misión sólo cuando la sociedad le conceda desenvolverse como un ser libre, que 

saca su audacia y su valentía de los valores eternos de la religión, de la honestidad, del 

amor generoso...  

 

Cuando la vemos así, es cuando todos estamos orgullosos de la mujer —que puede ser la 

esposa, la madre, la novia, la secretaria, la maestra, la enfermera, la amiga—,  y la colma-

mos de bendiciones, ¡porque se las merece de verdad!...  

        



053. Con Dios lo puedo todo 

 

El libro de los Jueces es uno de los más curiosos de la Biblia. Nos cuenta unas aventuras 

simpáticas, realizadas por hombres que liberaban al pueblo cuando éste se encontraba al 

borde casi de la desaparición. Uno de aquellos héroes tribales es Gedeón, a quien se le apa-

rece Dios, que le saluda:  

- ¡Yavé Dios contigo, valiente guerrero! 

Gedeón, en vez de entusiasmarse con el piropo, se pone a discutir con Dios: 

- Si Dios está con nosotros, ¿por qué nos tienen que tener dominados los madianitas? 

Ya ves lo que pasa. Se echan en medio de nosotros, devastan las cosechas, se nos llevan 

bueyes, ovejas y todos los animales, dejándonos sin nada.  

Dios comprende la queja de Gedeón, y le responde bondadoso: 

- Bien. Por eso vengo, para poner remedio. Ahora te mando yo: vete, y salva a tu pue-

blo.  

Gedeón de asombra y se asusta:  

- ¿Yo?... Si soy de la familia más humilde, y el hombre más incapaz.  

 

Aquí, y con estas disposiciones de humildad, le quería Dios, el cual contesta: 

- Por eso quiero que vayas tú. Yo estaré contigo, herirás a Madián como si fuera un solo 

hombre, y verás que la victoria es mía.  

Gedeón era algo atrevido, y le puso dos o tres pruebas a Dios. Pero al fin obedeció y re-

unió un numeroso ejército. Cuando vio Dios tanta gente a las órdenes de Gedeón, le dijo:  

- Llevas contigo muchos soldados. Si ganas la guerra con tantos, Israel querrá quedarse 

con la gloria, sin dármela a mí, su Dios. Di que se vayan a su casa todos los que tengan 

miedo. 

Y veintidós mil hombres se regresaron a su hogar. Pero Dios volvió a insistir:  

- ¿Aún quedan diez mil hombres? Son demasiados. Ya los depuraré yo. Mira, vas a 

hacer lo siguiente. Cuando lleguen al río, vas a despedir a todos los que se echen en tierra 

para beber. Y te vas a quedar sólo con los que se contenten con doblar la rodilla para to-

mar el agua.  

 

¡Dios santo! Realizado tan singular examen, sólo quedaban trescientos hombres para en-

trar en batalla contra un ejército numerosísimo. Pero Gedeón, que por fin había aprendido a 

fiarse de Dios sin exigirle más pruebas, ordena un ataque bien curioso por la noche. Cercan 

el campamento de los madianitas, los desbaratan, les hacen volverse entre sí a unos contra 

otros, los obligan a huir en una confusión inimaginable, y Dios que salva a Israel de las 

manos de su enemigo... 

 

Muchas veces, muchísimas, nos quejamos los hombres de la situación del mundo en que 

nos toca vivir. Y cuando nos preguntamos por las causas de los males que padecemos, po-

cas veces nos echamos la culpa a nosotros mismos. El Israel de entonces era en esto más 

sincero. Cuando se encontraba dominado por enemigos, sabía echarse la culpa a sí mismo, 

y se dirigía a Dios con estas palabras:  

      - Porque nos hemos apartado de ti, Dios nuestro, y nos hemos ido tras los dioses aje-

nos, es por lo que nos viene este castigo....  



Al reconocer su culpa, venía la ayuda de Dios.  

 

Jesús seguirá también esta norma. A los judíos que se creían unos santos impecables y se 

negaban a aceptarlo como Salvador, les dice amenazante: Moriréis en vuestro pecado. 

Mientras que decía por otra parte: Yo no he venido a buscar a los justos, sino a los pecado-

res.  

Reconocerse culpable ante Dios, es ya contar con la salvación como segura. La victoria 

de la salvación es atribuida entonces sólo a Dios, que la otorga como un regalo de su mano, 

sin que el hombre pueda gloriarse de nada... 

 

Después, venimos a parar siempre en lo mismo: necesitamos fe, mucha fe. No digamos 

que el mundo que nos rodea está perdido. Pongámonos a hacer algo. A cada uno de noso-

tros nos dice Dios: Vete tú a salvar a tus hermanos. Yo estoy contigo.  Es necesaria la ac-

ción.  

 

Si no trabajamos y se nos va todo en lamentaciones, nos podría pasar como a aquel rabi-

no judío, que le decía a Dios:  

- Señor, toda mi vida me he portado muy bien y te he servido con fidelidad. Ya ves que 

estoy pobre, y quisiera algo de dinero. ¿Por qué no haces que me caiga la lotería?...  

Y así siempre. Un día es más intensa su oración:  

- Señor, decídete a ayudarme, y que me caiga la lotería de esta semana.  

A lo que Dios le responde, también de una vez por todas:  

- Decídete tú. ¿Por qué no compras un billete de la lotería?... 

 

El cuento del judío es muy aleccionador y nos retrata demasiado bien. Soñamos en hacer 

muchas cosas, y decimos: ¡Si Dios me ayudase!... Pero no movemos el dedo meñique para 

ponernos a trabajar.  

Nos quejamos mil veces de cosas que nos van mal —lamentadas por el mismo Dios, que 

no quiere nuestro mal—, y rezamos angustiados y perezosos: ¡Señor, ayúdame! Pero no 

somos capaces de poner toda nuestra diligencia y energías en buscar los remedios, esperan-

do que nos vengan como llovidos del cielo. 

 

La fórmula perfecta y que Dios quiere es solamente ésta: Entre Dios y yo lo podemos to-

do. 

En la vida social, en la vida de la Iglesia, en la vida de la familia, en la vida personal, en 

cualquier apuro, no hay que decir: ¡Si Dios me ayudase!...  

Es mejor decirle a Dios, con la fe de Gedeón: ¡Venga! Entre los dos, vamos a hacer ma-

ravillas...  

         



054. Evangelizar y servir 

  

El capítulo sexto de los Hechos de los Apóstoles comienza con un hecho de importancia 

suma, no sólo para los tiempos de la Iglesia naciente, sino también para nuestros días. Será 

un asunto siempre actual en la Iglesia, y que responde a una pregunta inquietante: ¿Qué 

debe hacer la Iglesia, predicar o servir? ¿rezar o trabajar? ¿y qué es lo primero y más im-

portante de las dos cosas?... 

 

Era una maravilla cómo se amaban aquellos primeros cristianos, hasta no formar entre 

todos más que un solo corazón y una sola alma. Pero un día u otro tenía que venir la prue-

ba. La primera comunidad, como las nuestras de hoy, estaba formada por hombres y muje-

res, no por ángeles caídos del cielo. Y vienen las quejas sobre los Apóstoles, responsables 

del gobierno de  la Iglesia: 

-¡Mirad lo que pasa! Cuando vosotros distribuís los alimentos a los pobres, todo va 

bien. Pero, cuando lo hacen otros, si son hebreos, no hacen ningún caso de las viudas de 

nosotros, los de origen griego. Todo se lo llevan para las de los creyentes judíos.  

 

Los apóstoles ven la realidad de las cosas. Era cierto. Deliberan entre sí, y reúnen a la 

comunidad para decirles a todos: 

- ¿Qué os parece? ¿Debemos dejar nosotros de predicar la palabra de Dios y la ora-

ción, para poder dedicarnos al servicio de las mesas?  

La cosa era evidente, y la respuesta fue unánime: 

- ¡Oh, no; eso de ninguna manera! Vuestro oficio es predicar y estar al frente de la ora-

ción.  

Los Apóstoles ya lo había pensado por sí mismos, pero quieren que la comunidad sea 

responsable con ellos, y viene la propuesta: 

- Entonces, para que no haya más quejas, escoged vosotros mismos a siete hermanos, 

que estén llenos de Espíritu Santo, sabios y prudentes, y les ordenaremos para este ministe-

rio. ¿Qué os parece?... 

 

Naturalmente, la propuesta era magnífica. La comunidad se veía y se sentía con los 

Apóstoles responsable de la Iglesia. La propuesta fue plenamente acogida y con gran gozo 

de todos: 

- ¡Muy bien pensado! Hablaremos, y los escogeremos bien.  

De este modo designaron a siete. Entre ellos, por citar sólo un nombre, a Esteban, que 

pronto sería el primer mártir de la Iglesia.  

Los Apóstoles los tienen delante. Oran. Invocan a Dios, y les imponen las manos: 

- Vais a ser los Diáconos de la Iglesia. Sus fieles servidores. Atended bien a los herma-

nos. Por nuestra parte, al quedar libres de ese servicio que hacíamos hasta ahora, nos va-

mos a dedicar de lleno y sin estorbos a la oración incesante y a la predicación de la Pala-

bra.  

 

Con esta determinación, la Iglesia se enriquecía sobremanera. Los Diáconos serían los 

mejores auxiliares de los Obispos y Presbíteros. Y, con el tiempo, contarán con figuras tan 

relevantes como Lorenzo, el mártir más brillante y querido de Roma.  



¡Cuántas lecciones sobre el cristianismo en esta página de los Hechos! Una mirada rápi-

da nos hace ver las funciones y actividades fundamentales de la vida de la Iglesia, activida-

des y funciones que hoy tienen tanta actualidad entre nosotros. 

 

Aquí se ve, ante todo, la necesidad absoluta de una Autoridad. Jesucristo lo determinó 

claro desde un principio. A los Apóstoles, y a sus sucesores los Obispos, siempre en unión 

con Pedro, con el Papa, les encomendó el gobierno de la Iglesia. Obedecerles a ellos, es 

obedecer al mismo Jesucristo.  

 

La comunidad puede y debe tener su autonomía, porque la Iglesia no es de los Jefes que 

la gobiernan visiblemente, sino de Jesucristo, el único Señor. Y los Jefes son mandatarios 

de Jesucristo, puestos para hacer sus veces, no para adueñarse del rebaño del único Pastor. 

 

Por eso, ¿son el Papa y los Obispos unos dictadores? ¡No, no lo pueden ser! Vemos 

cómo los Apóstoles consultan con la comunidad, piden a todos el parecer, y actúan siempre 

con la base, con el pueblo de Dios. Los Pastores vicarios de Cristo son lazo de unión y la 

seguridad de los fieles.   

 

En segundo lugar, vemos cómo en la Iglesia todos tenemos un puesto determinado. No 

todos valemos para todo, pero no hay ninguno que no pueda desempeñar una función u 

otra. El que no pueda hacer otra cosa —porque a lo mejor es un enfermo, por poner un ca-

so—, siempre tendrá el carisma mejor, que es amar por todos, y orar, orar mucho por el 

avance del Reino de Dios.   

 

Sin embargo, ya se ve por este hecho de los Apóstoles y de los Diáconos, que las tres 

funciones básicas e imprescindibles, las que no pueden fallar jamás, son estas tres:  

- primera, el ministerio de la Palabra, la predicación, la evangelización;  

- segunda, la Oración, la plegaria continua;  

- y tercera,  el servicio de la Caridad.  

Si fallara una de las tres, la Iglesia dejaría de ser la Iglesia de Cristo.  

 

En la celebración de los Sacramentos, sobre todo de la Eucaristía, se juntan las tres de 

manera admirable: todo se centra en la Palabra, en la Oración, en la Caridad. La Misa de 

cada domingo es la vivencia perenne de esta verdad dentro de nuestra Iglesia Católica. ¡El 

valor que tiene la Misa dominical!... 

 

Jesucristo supo organizar bien su Iglesia. Él y su Espíritu manejan invisiblemente todos 

los hilos. Y con una Jerarquía al frente del Pueblo de Dios, no hay Estado, ni reino, ni re-

pública, ni imperio, que gane en eficacia, con suavidad y fuerza, a la Iglesia de Jesucristo... 

  



055. ¡Anda, y libéralos!                                                     

  

El libro más importante de la Biblia en el Antiguo Testamento es ciertamente el del 

Éxodo. Los israelitas hacían continuamente referencia a los hechos que se desarrollaron en 

Egipto y a través del desierto en el camino hacia la tierra prometida. El pueblo era esclavo 

del Faraón y Dios se había propuesto acabar con aquella situación injusta, criminal, y, 

además, tenía empeñada su palabra de dar la tierra de Palestina a los hijos de Abraham.  

 

La liberación de Israel arranca de la visión de Moisés en el monte Oreb, llamado tam-

bién el Sinaí, la montaña que será después la de las tablas sagradas de la Ley.  

Moisés, mientras apacienta el rebaño, alza los ojos, y ve una zarza que está ardiendo. 

¿Quién le ha podido prender fuego en esta soledad?, se dice. Mira y mira atentamente, y 

no sale de su asombro: 

- Pero, ¿cómo es que esa zarza lleva tanto rato ardiendo y el fuego no llega a consumir-

la?... Voy a ver qué fenómeno es éste. 

Se acerca con cautela, y se echa de repente para atrás, al oír una voz misteriosa que sale 

de la misma zarza: 

- ¡Moisés! ¡Moisés!... 

- ¡Aquí estoy, Señor! 

El pastor ha respondido temblando, porque adivina la presencia misteriosa de Dios, y a 

Dios —así lo creían los israelitas— nadie lo puede ver sin morir. Dios ordena ahora a 

Moisés: 

- ¡No te acerques! Quítate antes las sandalias de los pies, porque la tierra que pisas es 

una tierra santa.    

Aumenta su temor al comprobar que es Dios quien habla: 

- Yo soy el Dios que adoraron tus padres: soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac, el 

Dios de Jacob...  

Moisés ahora se cubre el rostro, porque tiene miedo de ver a Dios, el cual prosigue:  

- He escuchado la voz de mi pueblo, esclavizado en Egipto, y que grita por una libera-

ción. Vete tú, y sácalo de allí. Tráelo por esta tierra, que yo después lo conduciré hasta un 

país tan rico que mana leche y miel.  

Moisés queda aturdido con la misión que Dios le echa encima, y replica: 

- Pero, Señor, ¿quién soy yo para ir al faraón y conseguir que salgan de Egipto los is-

raelitas? 

Sin  embargo, la decisión de Dios es definitiva, y ahora anima a su elegido:  

- No tengas miedo. Yo estaré contigo. Cuando salgáis todos de Egipto, me vendréis a 

adorar a este mismo monte. Tú mismo lo verás, y te convencerás de que he sido yo quien te 

ha hablado. ¡Vete!...  

 

El fuego desaparecía, y la zarza seguía verde, como si nada hubiese pasado. Moisés no 

sabía qué pensar de todo. Pero la realidad se imponía. Dios le había hablado, y ahora tenía 

que obedecer. De modo, que se dice a sí mismo: ¡Venga, y adelante! Dios está conmigo, y 

no hay que temer... 

 



Este hecho de la liberación tiene en nuestros días unas repercusiones muy grandes, y 

hablar de la liberación se nos ha convertido ya en moneda corriente, aunque no siempre lo 

hagamos con el acierto debido. 

 

A nivel personal, muchas veces escuchamos esta palabra liberadora de Dios. Nos habla a 

cada uno, y nos dice de mil maneras:  

- ¡Libérate de las mil ataduras que te sujetan a una esclavitud cruel! No digas que no 

puedes. ¿Por qué no cuentas conmigo? Soy el mismo Dios de aquel tu padre, hombre de fe; 

el mismo Dios de tu santa madre; el mismo Dios que no tolera esclavos en ninguna familia 

de su querido pueblo. Y tampoco me gusta, ni quiero, ni acepto esa esclavitud en que tú te 

debates.  

 

Pero hoy, esta palabra liberación ha alcanzado unas dimensiones sociales, políticas y 

cristianas antes nunca pensadas. Dios no puede tolerar ninguna dictadura que esclavice al 

hombre.  

 

¿Dictadores en política, como tantos tiranos modernos, o dictaduras de partido, que es-

clavizan a algunas naciones?...  ¡No, y que se acaben para siempre los gobernantes y los 

partidos dictatoriales! 

¿Dictaduras del capital, que esclavizan a tantas masas hambrientas?... ¡No, y que desapa-

rezcan pronto! 

¿Dictaduras de las multinacionales, que esclavizan la misma tierra y destrozan a empre-

sarios más débiles?... ¡No, y que se arregle con nuevas fórmulas esta situación penosa! 

¿Dictaduras del vicio, porque está promovido, organizado y llevado adelante por redes 

ocultas de traficantes sin conciencia?... ¡No, y que caigan todos los culpables bajo el peso 

de la ley! 

 

Empeñados todos en construir un mundo nuevo, un mundo mejor, todos nos sentimos un 

poquito Moisés... Todos podemos hacer algo por los hermanos que padecen alguna esclavi-

tud y suspiran por una liberación. Todos podemos trabajar algo, y todos podemos orar mu-

cho.  

 

Cuando Moisés haya sacado de Egipto al pueblo y lo vea combatir, la suerte de las ar-

mas se habrá vuelto contra Israel.  

Pero este Moisés de ahora, no empuñará entonces personalmente la espada, se pondrá a 

rezar de manera incansable por el pueblo, y el pueblo de Israel se hará con la victoria defi-

nitiva.  

Quien ora por el mundo y por la Iglesia, el nuevo Israel de Dios, está haciendo más que 

nadie.  

Si él no puede trabajar, ya se encargará Dios, por esta oración, de suscitar otros Moisés 

bien potentes y enérgicos, que hagan maravillas...  

  



056. Portadores de Cristo 

  

Las palabras testigo y testimonio están hoy muy de moda entre nosotros. Hablamos de 

ellas en la Iglesia hasta con cierto orgullito. Cuando las decimos, queremos expresar con 

ellas que nos queremos distinguir en la afirmación de nuestra fe. Esto está muy bien, desde 

luego. El mundo nos pide a los cristianos la autenticidad de nuestra vida, y nosotros esta-

mos en la obligación de dar la prueba que se nos pide. Al fin y al cabo, es lo que hizo Jesús, 

que buscó testigos y los encontró bien firmes y seguros: desde Juan el Bautista hasta el Pa-

dre celestial. 

 

     Vale la pena recordar a este propósito una escena de gran importancia en el Evangelio 

de Juan.  

Un día se presenta ante las riberas del Jordán una flamante legación de parte de los Jud-

íos, y le preguntan al Bautista con autoridad: 

- ¿Quién eres tú? Venimos expresamente de Jerusalén para interrogarte. Son los sacer-

dotes del Templo quienes nos han enviado.  

Juan confiesa claramente, sin negar la verdad que él sabe de sí mismo: 

- Yo no soy el Cristo. 

Los legados aceptan esto. Juan no es el Cristo. Pero, ¿no podrá ser Elías que se subió al 

cielo en carro de fuego, y que tiene que volver al mundo? Así, que lanzan su segunda pre-

gunta:  

- ¿Eres por casualidad Elías? 

Y Juan, con el mismo aplomo que antes:  

- No; no soy tampoco Elías.  

Bien, quedaba por mencionar otro personaje profetizado, aquel de quien dijo Moisés que 

después de él vendría el profeta a quien todos deberían obedecer. Por eso, vuelven a pre-

guntar:  

- ¿Eres entonces el profeta?  

Juan, lo mismo: 

- No; yo no soy el profeta.  

Los delegados insisten impacientes: 

- Tenemos que llevar una respuesta clara a los jefes que nos han enviado. Si no eres ni 

el Cristo, ni Elías, ni el Profeta, ¿quién eres tú, y con qué autoridad bautizas?  

Juan va a ser ahora muy claro, como ellos piden:  

- Yo soy la voz de uno que clama en el desierto esta palabra sólo: preparad el camino 

del Señor. Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros está uno a quien vosotros no 

conocéis, y yo no soy digno tan siquiera de desatarle la correa de su sandalia (Juan 1,19-

28) 

 

     Nosotros nos quedamos aquí, porque Juan nos sigue dando una gran lección a estas 

horas.   

En una escena, al parecer tan sencilla, Juan nos dice lo que tiene que ser la vida cristiana, 

hoy más que nunca: un testimonio de Cristo y un prepararle caminos para que entre en las 

almas. Fueron éstas las dos tareas que llenaron la corta actividad del Bautista.  

 



A este diálogo que hemos reproducido, el Evangelio lo llama sin más el testimonio de 

Juan. Dar testimonio de Jesucristo es para nosotros un deber imperioso.  

Porque el mundo de hoy reclama la salvación, una salvación que sólo le puede venir por 

Jesucristo. Y a Jesucristo lo señalamos con el dedo nosotros, los que creemos en Él.  

 

Cuando nuestra vida es coherente con nuestra fe y no desmentimos con las obras las pa-

labras que pronuncian nuestros labios, entonces es cuando los demás creen por nosotros. La 

palabra del maestro la rechazan muchos, la del testigo no la rechaza nadie.  

 

     Juan el Bautista pretendía esconderse, para que apareciese solamente Jesús, el que había 

de venir. Se escondió, efectivamente, pero después de haber brillado con verdadero fulgor. 

La gente creyó en Jesús cuando comprobaron que todo lo que de Jesús había dicho Juan se 

había cumplido, a pesar de que Juan no hizo más milagro que aparecer con su vestido de 

pieles y comiendo langostas y miel silvestre... Su vida austera fue la confirmación de su 

palabra. 

 

La segunda tarea que realizó el Bautista fue preparar el camino para Jesús: ¡Preparad 

los caminos del Señor!, fue su grito. Que cuando el Señor venga no tropiece su pie en 

ningún hoyo ni en ninguna piedra... 

Cada cristiano tiene esta vocación: hacer llegar Jesucristo a las almas de los hermanos 

que lo necesitan y lo reclaman.  

 

Se ha dicho acertadamente que si un cristiano al final de su vida no ha conseguido más 

que quitar un estorbo para que Jesucristo entre en el corazón de un solo hermano, ya ha 

cumplido una gran misión.  

Ese cristiano se puede aplicar a sí mismo la palabra de Dios dicha por el apóstol Santia-

go: Si has corregido a un hermano que se ha desviado de la verdad y lo has hecho volver al 

buen camino, sabe que has salvado su alma y has salvado también la tuya cubriendo una 

multitud de pecados. 

 

Las Madre Teresa lo expresó genialmente con una de sus anécdotas encantadoras. Un 

autor escribió un libro sobre ella, y se lo presentó. Humilde, la santa de Calcuta lo autorizó 

con estas palabras: Si el libro ha de arrancar solamente un acto de amor a Dios, ya ha va-

lido la pena el publicarlo. La Madre veía que su vida no era nada, pero el simple acercarse 

de un alma a Dios valía por todo un mundo. 

 

¡Qué tarea más fácil y qué tarea más grande la tarea nuestra! Señalar con el dedo a Cris-

to y llevar Cristo a las almas! ¿Hay algún cristiano que no esté contento con ésta su mi-

sión?...  

 



057. ¡Danos siempre el mismo Pan! 

  

Uno de los hechos más portentosos de Dios en favor de su pueblo es el haberlo alimen-

tado durante cuarenta años con el maná, mientras caminaban por el desierto hacia la tierra 

prometida. 

Los israelitas, cruzado el Mar Rojo, se internan en el desierto camino del Sinaí. Unas 

jornadas muy duras, que les causan fatiga, aburrimiento, postración. Y vienen las quejas 

contra Moisés y contra Aarón: 

- ¿Por qué nos habéis hecho salir de Egipto, para traernos a estas soledades y hacernos 

morir de hambre? Estábamos mucho mejor en Egipto, alrededor de las ollas de carne y 

con abundancia de pan.  

Moisés y Aarón se quejan ahora al pueblo:  

- ¿Y qué somos nosotros para que murmuréis así? Os hemos sacado de allá por orden 

de Yavé. Vuestras críticas y quejas no van contra nosotros, sino contra Dios.  

Pero Dios tranquiliza a los dos jefes, y les manda  

- Decidles a todo el pueblo: Yavé ha oído vuestras quejas. Esta tarde os dará carne en 

abundancia para comer, y por la mañana pan hasta la saciedad. Estad preparados. 

Efectivamente, por las tardes, cuando ya iba a anochecer, se echaba sobre el campamen-

to una nube de codornices, y por las mañanas aparecía sobre el campo como una capa de 

rocío, de una cosa menuda, granulosa, como la escarcha sobre la tierra. Cuando la vieron 

por primera vez, exclamaron todos sorprendidos:  

- ¡Manú, manú! ¿Qué es esto?... 

Y se quedó con este nombre tan bello: ¡Maná, maná! Porque no sabían lo que era. Apa-

recía así sobre el desierto, lo recogían, y, apenas salía el sol, se derretía del todo y desapa-

recía. ¡Hasta el día siguiente!...  

Moisés dio a todos las órdenes oportunas.  

- Que cada uno recoja nada más lo que necesita para el día. Solamente el último día de 

la semana recogeréis el doble, porque el sábado es el día del Señor, el día de descanso, y 

en ese día no caerá nada.  

Algunos, contra la orden de Moisés, recogían más de la cuenta, y al amanecer se encon-

traban con que por la noche se había corrompido y se llenaba todo de gusanos. Mientras 

que el recogido el último día, y guardado para el sábado, se conservaba perfectamente bien. 

Se parecía a una pequeña semilla blanca, y su sabor sabía a torta hecha con miel. Dios les 

había dicho: 

- Entre dos luces por la tarde comeréis carne, y por la mañana os saciaréis de pan. Así 

sabréis que yo soy Yavé, vuestro Dios (Éx. 16 y Núm. 11) 

 

No nos interesa ahora saber el valor literario de este hecho portentoso, sino la interpreta-

ción, tan llena de sentido, que le ha dado la misma Sagrada Escritura.  

 

El comentario mejor y más bello es el del propio Jesús.  

Dios vela por su pueblo. Dios cuida de cada una de sus criaturas. Dios cuida de nosotros.  

Antes de que lo dijera Jesús, Dios ya ejercía su amor dando de comer a los que clamaban 

a Él.  



Jesús dirá, aludiendo a estos hechos de la Biblia, que Él conocía muy bien: - No os pre-

ocupéis de lo que tenéis que comer o beber. Este afán e inquietud lo tienen los paganos. 

Vuestro Padre celestial ya sabe que necesitáis de estas cosas (L.2,31) 

 

Israel en el desierto pudo saber esto muy bien, no por discursos de Moisés, sino por los 

hechos manifiestos que Dios realizaba ante sus ojos.  

Pero Israel fue siempre el mismo: no confió en la providencia de Dios, a pesar de tantos 

prodigios como había contemplado.  

Por eso dijo Dios que este pan misterioso se lo mandaba para ponerlos a prueba, a ver si 

aprendían a fiarse de Él de una vez para siempre...  

 

Ahora los creyentes, por medio de Jesucristo, conocemos a Dios mucho mejor que los 

israelitas del desierto. Pero, ¿somos capaces de fiarnos de Dios como Él se merece y noso-

tros necesitamos?... 

 

     Jesús irá más lejos, y nos dirá que hay un Pan muy superior, simbolizado en este pan del 

desierto: Su propio Cuerpo, que El dará como Pan de Vida a los creyentes. Las palabras de 

Jesús son tan claras, tan determinantes, tan imposibles de entender en doble sentido ni en 

sentido figurado, que no comprende uno cómo puede haber cristianos que las rechacen:  

- Vuestros padres comieron el maná en el desierto, y murieron. Yo soy el pan vivo baja-

do del cielo. Y el pan que yo daré en mi carne para la vida del mundo. Quien come mi car-

ne y bebe mi sangre tiene vida eterna, y yo lo resucitaré en el último día. Porque mi carne 

es verdadera comida y mi sangre es verdadera bebida. Y si no coméis mi carne y no bebéis 

mi sangre no tendréis vida en vosotros (Juan 6,54-58) 

 

Llega la última cena, y realiza el Señor su gran promesa:  

- Tomad, comed, porque esto e mi cuerpo. Tomad, bebed, porque esta es mi sangre.  

     ¿Tendrá el cristiano entonces motivo para dudar del sentido de la palabra de Jesús? 

¿Podrá decir que este Maná es sólo un recuerdo y no una realidad del Cuerpo de Jesús? Si 

es sólo un recuerdo y una memoria, ¿cómo tiene una eficacia tan superior al maná del de-

sierto? ¿Puede el cristiano quejarse si Dios le brinda, por su Providencia y por Jesucristo, 

todo lo que necesita para esta vida y para la vida eterna?... 

 

     Nosotros en la Iglesia —el nuevo Israel de Dios— cambiamos mucho las cosas y hace-

mos todo al revés que los israelitas del desierto. Ellos, cuando se cansaron del maná, dije-

ron al fin: ¡Fuera ese pan, pues estamos hartos de él!  

     Nosotros llevamos dos mil años —no cuarenta— comiendo el Maná celestial, y canta-

mos cada vez más convencidos y con ardor creciente: ¡Danos siempre el mismo Pan, tu 

Cuerpo y Sangre, Señor!...  

 



058. No temáis. ¡Soy yo! 

  

Hay en el Evangelio un hecho que nosotros hemos de saber leer en toda su enorme di-

mensión. ¡Soy yo!, les dijo aquella noche Jesús a los apóstoles aterrados. ¿Sabemos lo que 

esto significa?... 

 

Aquella tarde había sido de una actividad intensa. Una enorme multitud seguía a Jesús y 

estaba hambrienta. ¿Despedirlos a sus casan sin comer? No se lo permitía a Jesús la bondad 

de su corazón. Pero, ¿de dónde sacar pan suficiente para tantas bocas? Sabemos lo que ocu-

rrió. Con cinco panes y dos pescados, multiplicados prodigiosamente en las manos de 

Jesús, comen cinco mil hombres, más otras tantas mujeres por lo menos y vayamos a saber 

cuántos niños... La gente se da cuenta del milagro. Y ya no duda:  

- ¡Este es el Mesías que ha de venir! ¡Este es el Cristo que esperamos! Aquí tenemos al 

Rey que nos va a librar del dominio de los romanos. ¡Venga, y no perdamos tiempo! Ahora 

mismo lo tomamos y lo alzamos por nuestro Rey...  

Pero Jesús se percibe del peligro. No son esos sus planes. Su Reinado va a ser muy dife-

rente. Y manda con urgencia y con decisión a los Doce:  

- ¡Pronto! Montad en la barca y pasad a la otra orilla. Yo me quedo aquí en la monta-

ña.  

La gente se dispersa, los apóstoles se adentran en el lago, y Jesús se queda solo y oculto en 

la montaña para pasarse unas horas en oración con el Padre.  

 

En medio de la noche cerrada, los doce reman y más reman, pero el viento les es contra-

rio y el mar se está agitando muy peligrosamente. Se dan cuenta del peligro que corren, y 

empiezan a temer. Su miedo llega al colmo cuando, entre las sombras, ven acercarse a uno 

que anda sobre las aguas e intenta pasar adelante: ¡Un fantasma! ¡Un fantasma!, gritan 

aterrados.  

Y no se calman tan fácilmente, aunque el desconocido les dice con seguridad:  

- ¡Animo, y no temáis, que soy yo!... 

Pedro, el decidido de siempre, se destaca entre los compañeros, y pide:  

- ¡Señor! Si eres tú, mándame ir a ti.  

- ¡Ven! No tengas miedo.  

Pero el valiente de Pedro empieza a dudar y, con la duda, empieza también a sumergirse 

en el agua. 

- ¡Auxilio, Señor! ¡Socórreme, que me hundo! 

Y Jesús:  

- Hombre de poca fe, ¿por qué has dudado?... 

Ya Jesús subido en la barca, se hace una gran bonanza y, al despuntar la luz, se encuentran 

todos sanos y salvos en la playa. Aunque los apóstoles no acaban de entender ni el milagro 

de los panes ni tampoco el de esta noche. Admiran a Jesús, pero no lo acaban de entender, 

aunque dijeran: 

     - Verdaderamente, que Tú eres Hijo de Dios (Marcos 06.. Mateo 14,22. Juan 6,16) 

 

     Éste es un hecho de mucha importancia en el Evangelio, con tres enseñanzas muy desta-

cadas y de gran actualidad para nosotros en nuestros días. 



 

* La primera enseñanza, que salta a la vista, es la necesidad que tenemos de comunicar-

nos con Dios.  

Hoy trabajamos mucho en todos los sentidos. La vida moderna nos arrolla. Ya no tene-

mos nosotros aquella tranquilidad de nuestros padres y nuestros abuelos, felices en la paz 

de un trabajo ordenado en el campo, en un taller, en el estudio sosegado. Para nosotros la 

vida se ha convertido en un vértigo...  

 

A nivel de Iglesia nos pasa lo mismo. Si nos damos al ministerio, a un apostolado cual-

quiera, nos entregamos con pasión. El tiempo no nos llega para nada... En uno y otro caso, 

se nos echa encima el cansancio, y física y sicológicamente ya no aguantamos más.  

     ¿Dónde buscamos el remedio para este desajuste? En nuevas distracciones o trabajos, en 

todo, menos en la oración, en la soledad, en el trato con Dios... Jesús no alegó cansancio 

para no orar. Al contrario, su descanso lo encontró en la comunicación con el Padre... 

 

* La segunda enseñanza es también clarísima. El Reinado de Jesucristo no es temporal. 

Jesucristo no quiere mandar sobre las naciones. Su Reinado es un Reinado de amor. Si 

manda en las naciones es porque impone en ellas la doctrina y la ley del Evangelio, que 

traen la paz y la prosperidad a los pueblos.  

 

Pero Jesucristo está muy lejos de gobernar con poder político, aunque exija a los políti-

cos el gobernar conforme con la Ley eterna de Dios.  

Hoy quieren algunos orientar la pastoral de la Iglesia en vistas a un orden sociopolítico. 

Nosotros seguimos siempre fieles al Señor: El Reino de Dios y su justicia. Lo demás, con 

esta justicia del Reino, se arregla todo por sí mismo.  

 

* La tercera enseñanza es muy importante. En todo el Antiguo Testamento, el que cami-

naba sobre las aguas era Yavé, Dios. Cuando Jesús camina sobre el lago y dice: ¡Soy Yo!, 

no está diciendo otra cosa a los doce: ¡A ver cuándo adivinaréis de dónde vengo y quién 

soy!  

Hasta después de Pentecostés, y sólo con la luz del Espíritu Santo, no entenderán que Je-

sucristo es Dios. 

¿Y los que hoy niegan la Divinidad a Jesucristo?... Nosotros la confesamos con toda la 

energía de nuestro ser: ¡Jesucristo, ante todo y sobre todo, es Dios! 

 

     Y con esta confesión en los labios nos quedamos. A Jesús, lo declaramos ¡Hijo de 

Dios!... Buscamos su Reinado de amor. Y estamos en comunicación continua con el Padre.  

 



059. Leprosos que curan 

  

     Es curioso de veras lo que la Biblia (2Reyes 5,1-15) nos cuenta de Naamán con el profe-

ta Eliseo. Naamán, valiente general sirio, héroe de la guerra, era leproso. En su casa, y a 

servicio de su señora, una jovencita israelita, capturada por una banda del ejército en una 

incursión por tierra de Israel. Y la muchachita, a su dueña:  

- Si mi señor fuera al profeta que hay en Samaría, seguro que se curaba de la lepra. 

Naamán se queda pasmado. ¿Cómo? ¿Un profeta del Dios de Israel me puede curar?... 

Va inmediatamente a referir el asunto al rey:  

- Mira lo que me dice esa jovencita: ¡Que me puedo curar! 

Y el rey, que le está tan agradecido a su general Naamán por la victoria que le había repor-

tado sobre el enemigo, le ordena sin más:  

- Prepara inmediatamente el viaje. Toma como regalos para ese profeta y el rey abun-

dante plata, oro y muchos vestidos, y vienes a recoger la carta que yo le voy a escribir al 

rey de Israel.  

Dicho y hecho. Naamán y sus servidores toman el carruaje más lujoso, enjaezan los ca-

ballos, emprenden el camino y se presentan al rey de Israel con la carta, que dice: 

- Mira, junto con esta carta te mando a mi ministro Naamán para que tú lo cures de la le-

pra.  

El rey de Israel se queda pasmado, se enfurece, se rasga los vestidos, y grita desaforado:  

-¿Qué yo soy Dios por casualidad, para que pueda dar la muerte o la vida, y para que 

éste me mande curar a un leproso? ¡Ya veo lo que busca ese rey! Con su ministro leproso, 

lo que manda son espías para tomar posiciones contra mí.  

En la ciudad se alza un gran revuelo, y llega la noticia a Eliseo, que le manda decir al 

rey:  

- ¿Por qué te pones así, y por qué te has rasgado los vestidos? Mándame a mí a ese gene-

ral leproso, y sabrá todo el mundo que en Israel hay un profeta de Yavé.  

El rey de Israel se calma y dirige la comitiva de los sirios hacia la casa de Eliseo. Llega 

la comitiva, y el profeta no se presenta. Se limita a ordenarle por medio de un mensajero:  

- Vete al Jordán, y báñate en él varias veces. Tu carne sanará y quedarás curado para 

siempre. 

Quien se enfurece ahora es Naamán:  

- ¿Para esto he venido? Yo pensaba que ese profeta saldría con pompa delante de su ca-

sa, pondría su mano sobre mi carne enferma, invocaría a su Dios y yo quedaría sano. En 

cambio me manda bañarme en ese miserable río Jordán, que no vale nada en comparación 

de los ríos de mi Damasco.   

Da media vuelta, y ordena la marcha de regreso. Pero sus criados, sensatos y con bon-

dad:  

- ¿Por qué te pones así? Tendrías razón si ese profeta te hubiera mandado una cosa difí-

cil. Pero, lo único que te manda es que te bañes varias veces. ¿Por qué no pruebas, que a lo 

mejor te curas?... 

Naamán hace caso a los suyos, se sumerge varias veces en el Jordán, y... un grito con to-

das sus fuerzas:  

- ¡Estoy curado! ¡Mirad mi carne! Ni la de un niño es tan fresca... 

Avergonzado y feliz a un tiempo, Naamán vuelve al profeta Eliseo:  



     - ¡Sí! Ahora veo que no hay otro Dios fuera de Yavé, el Dios de Israel.  

 

     El relato de la Biblia es dramático. Y la lección que dio a Israel, y después a la Iglesia, 

es una lección de primera categoría.  

 

     Para Israel, Dios venía a decirle que dejase su egoísmo nacionalista. Que Yavé no era 

Dios solamente de Israel, sino que era Dios también de las otras gentes. Que todos los pue-

blos paganos están llamados a formar parte un día del que será el verdadero Israel de Dios... 

En definitiva, que Dios no rechaza a nadie y que todos están llamados a la salvación, que 

les vendrá, eso sí, por el pueblo predilecto de Israel. 

 

Para la Iglesia, esta página iba a formar parte muy importante de la catequesis bautismal.  

El mismo Jesús ve en Naamán a un hombre de fe, en contraste con la incredulidad de sus 

oyentes judíos, y la fe le atrajo la gracia de la curación por parte del profeta de Yavé.  

Quien pedía el Bautismo a la Iglesia era un enfermo que cargaba la enfermedad asquero-

sa y repugnante del pecado, simbolizado en la lepra. Pero venía con fe, como Naamán al 

profeta de Yavé, sabiendo que sería curado en la Iglesia.  

 

En el Bautismo se sumergía el bautizando como Naamán en las aguas del Jordán, para 

salir con la carne tierna de un niño, es decir, regenerado, nacido a una nueva vida.  

Y el neocristiano se encontraba también en el Bautismo con la comunidad que le acom-

paña y le sigue, igual que le ocurría a Naamán, el cual no estuvo nunca solo, sino siempre 

con alguien que le llevaba allí donde había de encontrar la limpieza del alma y la salvación.  

El punto central de la catequesis bautismal con el ejemplo de Naamán estaba en esa frase 

del relato bíblico: su carne se volvió limpia, tersa y fresca como la de un jovencito. Es el 

milagro que realiza en el alma y en todo nuestro ser el Bautismo de Jesucristo.  

 

¿Les damos la razón a los cristianos de los primeros siglos, que se cambiaban el nombre 

cuando se convertían y se bautizaban? Dejaban muchas veces su nombre de familia, y se 

ponían nombres tan significativos como éstos latinos o griegos, que han aparecido en las 

catacumbas romanas: Renato, Nacido de nuevo; Regeneratus, Engendrado otra vez; Teo-

gonio, Nacido de Dios; Vivencio, El que vive; Vital, Lleno de vida; Zoé, Vida...  

¿Tenían o no tenían buen gusto aquellos cristianos?...  

 



060. El acontecimiento más grande 

  

A cualquiera de los hijos de la Iglesia le vienen ganas de preguntarse: ¿Cuál es el acon-

tecimiento más grande de nuestra Historia en los dos mil años que llevamos ya de cristia-

nismo?  

No nos cansemos en discurrir, pues lo tenemos en los Hechos de los Apóstoles. Nada tan 

grande y de tanta trascendencia como la conversión de Pablo. Un solo hombre revolucionó 

la Historia de la Iglesia en sus mismos principios.  

 

Saulo es un judío fanático de verdad. Muy instruido en las Sagradas Escrituras, conoce-

dor del mundo griego, fariseo convencido, odia y maldice a ese Jesús del que tanto se em-

pieza a hablar ¿Ese Jesús es el Mesías que esperamos? ¿Ese Jesús, del que dicen sus se-

guidores que resucitó? Un maldito de Dios, porque colgó de un madero, ¿uno así nos quie-

ren presentar como el Cristo?... 

 

Como está convencido de la falsedad y la burla de esa nueva religión nacida en la misma 

Jerusalén, se da con toda el alma a perseguir a la secta del Nazareno. Presencia y aprueba la 

muerte de Esteban, el primer mártir de la Iglesia naciente: ¡Fuerte las piedras sobre él, y 

que se calle para siempre ese blasfemo!...  

 

Con celo irreprimible, entra en las casas y arrastra a la cárcel a hombres y mujeres: ¡Hay 

que arrancar desde la raíz a esa secta abominable!... Y a los Jefes del pueblo y a los sumos 

sacerdotes del templo les pide: Vengan cartas de recomendación para ir a Damasco y traer 

presos a Jerusalén a los seguidores del Nazareno, antes de que lleguemos tarde y se ex-

tiendan. Aquí los juzgaremos y los ajusticiaremos. 

 

Así, con fanatismo increíble y con plenos poderes de las supremas autoridades, empren-

de el camino hacia la capital de Siria, acompañado de su escolta. Se regodea pensando en 

las víctimas que va a causar a esa Iglesia del Crucificado. 

     Saulo no sabe lo que le espera... Varios días de fatigoso camino, bajo el sol furioso de 

las tierras orientales, y hacia el medio día, ante las puertas ya de la importante ciudad, un 

resplandor fulgurante le hace caer en tierra, mientras oye una voz fuerte, sonora, cargada de 

patetismo y de bondad grande a la vez:  

- ¡Saulo, Saulo!! ¿Por qué me persigues?... 

Saúl, tumbado impotente en el suelo, cegado por el resplandor, y tembloroso, pregunta 

con ansia viva:  

- ¿Quién eres tú, Señor? 

Y el de la luz esplendorosa:  

- Yo soy Jesús, a quien tú persigues.  

¡Pobre Saulo! ¡Qué choque tan tremendo! En un instante se le viene encima todo el 

mundo. Y mientras Jesús le mira con unos ojos de ternura indescriptible, el vencido piensa:  

- Entonces, era verdad todo lo de esos fanáticos seguidores de Jesús. El equivocado era 

yo... Es verdad lo que le oí a Esteban en el tribunal, que Jesús estaba a la derecha de la 

Majestad de Dios... Jesús, el Jesús colgado del madero, no es el maldito de Dios, sino el 

Cristo bendito que esperamos, el resucitado... 



Todo esto se le acumula en su mente durante unos momentos que suman por muchos 

años. Y con una humildad y una generosidad grandes, consciente del todo, responde a la 

aparición: -Señor ¿qué quieres que yo haga? 

     Y Jesús: -Entra en la ciudad, vete a la Calle Mayor, y allí encontrarás en una casa a un 

tal Ananías, que te dirá de mi parte lo que tienes que hacer.  

 

Ananías se espanta al saber quién es su visitante: ¿Este? ¿Este gran perseguidor nues-

tro? ¿A éste quieren que yo reciba?... Pero El Señor se le aparece, y le tranquiliza: No te-

mas, y bautízalo. Porque Saulo es mi elegido para llevar mi nombre a todas las gentes.  

     Así es. Bautizado, se le caen de los ojos una especie de escamas que se le han formado 

con la aparición cegadora, recobra la vista, y Saulo —ya apóstol usará su segundo nombre 

de Pablo—, va a ser el hombre más providencial que Dios regala a su Iglesia.  

 

¿Dónde ha estado la gran providencia de Dios sobre la Iglesia con la conversión de Pa-

blo? Lo más importante es que Pablo es el hombre genial que interpreta la fe en Jesucristo, 

que podríamos resumir así: 

  * Nos vamos a salvar por la fe en Jesucristo y no por las obras de la Ley judía. Jesucris-

to nos ha traído la libertad del Espíritu, y no somos esclavos de la Ley del Sinaí. La Iglesia, 

nuevo Israel de Dios, tiene que desligarse del Israel antiguo, aunque los israelitas son los 

primeros invitados al Reino, en el que entrarán los gentiles de todas las naciones...  

      

     Sin Pablo, que luchó como un titán para defender su punto de vista, la Iglesia sería dife-

rente. Llevaría encima una carga judía con la cual no hubiéramos podido. Dios fue provi-

dencial. Y sobre esta doctrina fundamental del Apóstol, Pablo es el gran amante de Jesu-

cristo.  

 

     Nadie nos ha enseñado a amar a Jesús como Pablo. Sus cartas no se le caen a la Iglesia 

de las manos. Leídas continuamente, y siempre resultan nuevas. Nadie se cansa de meditar 

sus gritos ardientes:  

     - Mi vivir es Cristo... Vivo yo, pero ya no soy yo quien vive, sino que Cristo es quien vive 

en mí... ¿Quién nos separará del amor de Cristo?... ¡Maldito quien no ame a nuestro Señor 

Jesucristo? (Flp.1,21. Gal. 2,20. Rom. 8,35. 1Cor. 16,22) 

 

Con la aparición de Damasco y la conversión de Saulo, Jesús nos ha dicho lo mucho que 

ama a su Iglesia. Y nosotros vemos cómo en la Iglesia debemos amar a Jesús...  

 



061. El padre de los creyentes 

  

¿Cuántas veces hablamos de la fe en la Iglesia? Jesús la exigía en cada momento. Los 

escritos de los Apóstoles, de Pablo sobre todo, son insistentes y graves: sin la fe es imposi-

ble agradar a Dios. Y dicho en forma positiva: el justo vive de la fe (Hebreos 11,6. Roma-

nos 1,17) 

 

Esta fe, mandada y aprendida a lo largo de toda la Biblia, arranca de Abraham, que 

creyó en la palabra de Dios, y Dios se lo tomó como justicia y salvación. Aunque Dios 

probó a Abraham de una manera terrible. Le había hecho la promesa de multiplicar su des-

cendencia más que las estrellas de cielo por medio de su hijo Isaac. Y ahora le viene la or-

den tajante (Génesis 22,1-20):  

- Toma a tu hijo Isaac, a quien tanto quieres, vete al monte que yo te voy a indicar, le-

vantas allí un altar, lo degüellas, y me ofreces con él un sacrificio.  

Esto es desconcertante. Abraham no se puede extrañar del todo con eso de matar al hijo 

y ofrecerlo a Dios, pues en los pueblos aquellos sacrificaban los hijos primogénitos a Baal y 

a otros dioses. Al patriarca se le parte el corazón. ¡Con lo que quiere a ese su hijo! Sin em-

bargo, Dios manda y él obedece. Pero, ¿y la promesa? Abraham se podía decir:  

- Aquella promesa es un verdadero cuento. Si este mi hijo no ha tenido aún ningún hijo, 

¿cómo puede tener una descendencia innumerable y ser bendecidas por ella todas las gentes 

de la tierra? Aquellas visiones de Dios se las inventaba mi imaginación, y todo es un puro 

engaño... 

No digamos que este lenguaje es irreverente. Esto, y no otra cosa, podía pensar Abra-

ham. Pero piensa todo lo contrario, y se dice:  

- No lo entiendo. Pero, una cosa sé: que Dios cumplirá su promesa. Porque si mato a este 

mi hijo, Dios es capaz, antes que fallar a lo prometido, de sacarme hijos de estas mismas 

piedras. ¡Adelante!... 

     Sabemos la historia que la Biblia nos narra con tanto patetismo. Toma Abraham a su 

hijo, que ya es un muchacho. Dispone la comitiva con varios criados y caballerías, y al lle-

gar hacia la colina de Moria, en la actual Jerusalén, siente la palabra de Dios: ¡Ahí, ahí, en 

ese monte que tienes delante! 

     El muchacho Isaac, entre tanto, discurre: 

- Padre, llevamos la leña y el fuego para el sacrificio, pero, ¿dónde está la víctima, el 

cordero o el buey que tenemos que matar?  

La pregunta le destroza el corazón al padre, que responde resignado:  

- No te preocupes, hijo mío. Dios proveerá.  

Entre todos, puestos a trabajar, levantan un altar con piedras, ponen encima la leña para 

la hoguera, atan al muchacho Isaac, lo colocan encima de todo, Abraham desenfunda el 

puñal, levanta el brazo para asestar el golpe mortal, y resuena potente la voz de Dios en el 

cielo:  

- ¡Abraham, Abraham, cuidado!  

- ¿Qué pasa, Señor?  

     - No extiendas tu brazo contra el muchacho ni le hagas ningún daño. Tengo bastante 

con esto. Ahora veo que me respetas y obedeces de verdad.  



Abraham respira hondo, y se dice para sus adentros: ¡Menos mal! Porque la obediencia a 

Dios no le mataba sus sentimientos de padre, que ama inmensamente al hijo. Tiende la mi-

rada alrededor, y ve enredado entre los matorrales a un carnero, que lo toma y lo ofrece en 

sacrificio a Dios.  

Dios, en tanto, deja oír ahora otra vez su voz:  

- ¡Juro por mí mismo! Porque has obedecido de esta manera, sin perdonar siquiera la 

vida de tu hijo, multiplicaré inmensamente tu descendencia, como las estrellas del cielo o 

las arenas del mar, y en ti serán bendecidas todas las gentes.  

Dios será fiel a su palabra. Por Jesús, el gran descendiente de Abraham, el mundo entero se 

ha llenado de las bendiciones divinas. Y Abraham ha merecido ser llamado El padre de los 

creyentes. 

 

Muchas veces hablamos del riesgo de la fe. A veces, no resuelta fácil el creer. Porque 

nuestra razón se rebela contra lo que no entiende. ¿Entendía Abraham cómo podía tener la 

descendencia prometida por Dios si se quedaba sin el hijo de la promesa? No lo entendía, 

¡pero creyó! 

 

      Y es más difícil todavía el aceptar la obediencia de la fe. ¿Resultaba muy divertido para 

Abraham el matar a su propio hijo, sólo porque se lo pedía aquella voz misteriosa que le 

había hablado otras veces? ¡No le gustó lo que Dios le mandaba! Le dolía enormemente, 

¡pero obedeció a ciegas!... 

 

¿Por qué no creen muchos en nuestros días? ¿Qué razones dan para decir ¡No! a Dios 

que les habla? Son las dos que hubiera dado —pero no dio— Abraham: ¡Yo no entiendo! 

¡Yo no puedo!...  

En esa primera relación con Dios, nacida de la fe, el orgullo y la rebeldía lo pueden 

echar todo a perder. Jesucristo, que conocía bien el corazón humano, nos lo dijo de manera 

inolvidable y genial: Si no os hacéis como niños... (Mateo 18,3) 

 

Es cuestión de no discutir con Dios al leer la Biblia, haciendo decir a la Biblia lo que la 

Biblia no dice. Es cuestión de no discutir con la Iglesia, a la que Jesucristo encomendó la 

custodia de la Verdad. Es cuestión de no juzgar precipitadamente al Papa, que nos enseña y 

manda en nombre de Dios.  

 

Cuesta creer y obedecer. Pero ahí está la raíz de nuestra salvación, en lo que San Pablo 

llama la obediencia de la fe.  

Es un honor para Dios ser creído y obedecido cuando nosotros no vemos nada. Ese fiar-

se de Dios es nuestra mayor seguridad.    

Nuestra pequeña cabecita sabe inclinarse ante el que es el Dios infinitamente sabio.  

Nuestro corazón se rinde ante el que nos ama y nos manda sólo para bendecirnos.  

  



062. Una catástrofe anunciada 

  

¡Hay que ver cómo excitó nuestra imaginación de niños el relato bíblico del diluvio uni-

versal!... Hoy lo recordamos de nuevo, pero no para hacer correr nuestra imaginación de 

adultos, sino para tratar de entender el mensaje tan serio que encierra. Porque, si bien exa-

minamos las cosas, a lo mejor encontramos muy poca diferencia entre nuestro tiempo y los 

días de Noé..., a pesar del iris que vemos brillar tantas veces en nuestros cielos... (Génesis 6 

y 7) 

 

Noé, un hombre bueno y recto ante Dios, era excepción en medio de unas gentes que 

hicieron exclamar a Dios:  

- Pero, ¿qué ha pasado en la tierra? ¿Por qué se han tenido que mezclar los buenos 

descendientes de Set con las hijas de esos gigantes malvados? ¿Cómo se han dejado cegar 

de esa manera?...  

Así era la cosa. Aquellas mezclas de buenos con malos, atribuidas a la hermosura de las 

mujeres, acabó por corromper de tal modo a la humanidad, que al fin Dios se vio obligado a 

tomar una decisión:  

- Me arrepiento de haber creado al hombre. Voy a exterminarlo de la faz de la tierra, y 

junto con él todos los animales que hice para su bien. Sin embargo, voy a salvar a Noé con 

todos los de su familia, las únicas personas buenas que encuentro en medio de tanta mal-

dad.  

 

Así, que Dios mandó a Noé:  

- No aguanto más la inmoralidad y la violencia que hay en la tierra. Construye un arca 

con madera de ciprés, y hazla impermeable por dentro y por fuera. Que sea muy grande: 

trescientos codos de larga, cincuenta de ancha y treinta de alta, dividida en tres pisos.  

Noé pudo empezar a hacer cálculos: 

-¿Tan grande? ¿Y cuántos años va a costar hacer esa obra?... 

Pero Dios podía responderle:  

- Tienes tiempo. Hazla con tranquilidad. Una vez hecha, introduces los animales por 

parejas para que se salven las especies. Mete también provisiones para vuestro sustento y 

el de los animales. Finalmente, entráis todas las personas. Una vez dentro todos los que os 

vais a salvar, romperé las compuertas del cielo, haré llover torrencialmente durante cua-

renta días y noches, hasta que las aguas cubran las montañas, y te aseguro que no va a 

quedar con vida sobre la tierra ni uno solo de esos hombres que salieron de mi mano.  

 

Noé cree a Dios, y comienza la obra. A su alrededor —nos lo podemos figurar— risas, 

burlas de todos contra ese fanático que no sabe divertirse en la vida. El mismo Jesús co-

mentará la situación de aquellos días: ¡Comer, beber, casarse y divertirse!...  

 

Hasta que llegó el día fatal. Cerrada la puerta del arca, comienzan a caer las aguas en 

una cantidad y con una violencia jamás vistas. Cuarenta días seguidos sin parar, de modo 

que el arca se elevó hasta quince codos sobre la montaña más alta de aquellas regiones 

orientales habitadas por el hombre. Tanta cantidad cayó, que hubieron de pasar muchos 



meses hasta que se desembalsó el agua y se empezó a secar la tierra para poder ser habitada 

de nuevo. 

 

Normalizadas las cosas, con Noé comienza la reconstrucción de la tierra. Empieza por 

adorar a Dios, a quien construye un altar sobre el que inmola víctimas escogidas. Noé pudo 

temer: ¿Y si esto se repite?... Pero Dios le tranquiliza:  

- No tengas miedo. Ya no maldeciré de nuevo la tierra por culpa del hombre. Compren-

do que está inclinado al mal desde que nace. Aquí te dejo esta señal: mira mi arco en el 

cielo. Cuando amenacen las nubes con otro diluvio, yo miraré ese arco, me acordaré de mi 

alianza contigo, y ya no se repetirá semejante catástrofe...  

 

¿Cómo podemos mirar este hecho legendario de la Biblia a la luz de la revelación de Je-

sucristo?... Hoy no pensamos en un diluvio universal de agua, aunque los huracanes que 

han asolado nuestras tierras nos lleven el recuerdo al tiempo de Noé. Hoy tememos más 

bien un diluvio de fuego atómico, que no será producido por Dios, sino por nuestra propia 

maldad.  

 

El apóstol San Pedro nos hace mirar el arca, y la compara con la Iglesia, conforme a la 

interpretación que después le han dado todos los Padres y Doctores de la misma Iglesia.  

¡Qué segura tiene la salvación quien vive encerrado en ella, y qué problemático resulta el 

salirse de esa arca de salvación!... (1Pedro 3,19-21) 

 

La Víctima que hoy tenemos sobre el Altar, y que Dios aspira con mucho más agrado 

que las víctimas de Noé, es Jesucristo, que se ha ofrecido en la Cruz y que renueva y actua-

liza su Sacrificio en la Eucaristía. ¡Qué suerte tenemos al contar con Jesucristo así, como 

Víctima, sobre nuestros altares!... 

 

Siempre que se nos anuncian catástrofes, algunos tiemblan. La mayoría, se ríen como los 

contemporáneos de Noé. Nosotros, instruidos por la palabra de Jesús —que reclamaba los 

días de Noé—, sentimos la llamada del Señor que nos pide la conversión.  

 

La Virgen  —como un iris de paz—  brilla en el cielo de Fátima, y nos repite insistente-

mente: Conviértanse todos, que el señor está demasiado ofendido. Más que todas las catás-

trofes que nos pudieran venir, está la catástrofe de la perdición de tantas almas. ¡Y esta 

catástrofe irremediable sí que está anunciada en el Evangelio!... Fátima no ha hecho más 

que recordarnos lo que ya sabíamos de siempre. 

 

Cada vez comprobamos con más claridad que Dios sólo quiere nuestra salvación. Nos 

tiende la mano, y nos dice: ¡Que nadie se vaya para allá abajo! ¡Venga, todos aquí arri-

ba!...  

  



063. Las aventuras de un naufragio 

  

Si nos gusta leer aventuras podemos abrir hoy los Hechos de la Apóstoles en sus capítu-

los veintisiete y veintiocho, y veremos a Pablo sorteando un peligro enorme y salvando a 

toda una tripulación después que la nave se había ido a pique. Todo, por no apartar Pablo 

los ojos de Jesucristo. 

Pablo, en Jerusalén, ha apelado al tribunal del César para librarse de ser ejecutado por 

los judíos. El Procurador romano, fiel al Derecho, le contesta a su petición: -¿Al César has 

apelado? Pues, al César irás.  

 

Y lo embarca para Roma bajo la custodia del centurión Julio, un romano generoso, a 

quien confía también los otros presos. El barco, costeando la Palestina, Chipre y el Asia 

Menor, se lanza a pleno mar Mediterráneo, hasta llegar a la Isla de Creta. Muy mala cara 

ponía el mar, y Pablo lo advierte al centurión:  

- Amigos, creo que la navegación va a traer peligros y grave daño, no sólo para el car-

gamento y la nave, sino también para nuestras vidas. No abandonemos por ahora Creta. 

 

Pero el centurión se fió más del piloto y del patrón de la nave, que de lo que le decía Pa-

blo, y dio la orden de partida. En mala hora. Lucas, que acompañaba a Pablo, nos describe 

la aventura descomunal en forma patética. Se desencadena un viento huracanado. Apenas si 

pueden controlar el bote salvavidas; ciñen cables el casco de la nave, y, por miedo a enca-

llar, sueltan una boya y se dejan ir a la deriva. Muy doloroso quedarse sin nada, pero el 

patrón ordena:  

- ¡Venga! Toda la carga al mar, hasta los aparejos de la nave.  

 

Por varios días y noches, no se vieron ni el sol ni las estrellas. La tempestad seguía arre-

ciando, y Pablo, prisionero, pero respetado de todos, se alza en pie y los anima con fe pro-

funda cuando ya no se veía esperanza alguna de salvación:  

- Mejor hubiera sido, amigos, haberme hecho caso y no haber salido de Creta. De todos 

modos, os pido que tengáis buen ánimo, porque ninguno de vosotros perderá la vida. Sólo 

se perderá la nave. Así que ánimo, amigos, pues iremos a parar a alguna isla. 

 

Pablo hablaba con toda seguridad. Tenía experiencia de naufragios. Escribiendo a los de 

Corinto les había dicho que había naufragado tres veces y que una vez estuvo en el fondo 

del mar día y noche... Pero la seguridad de ahora no le venía de experiencias personales, 

como si fuera un navegante consumado, sino de la palabra que le había dado Dios por un 

ángel que se le apareció la noche anterior, y que le dijo:  

- No temas, Pablo. Tienes que comparecer ante el César, y Dios te concede también la 

vida de todos los que navegan contigo.  

Catorce noches llevaban así. No había esperanza de salvación, una vez arriados los botes 

salvavidas. Los marineros querían lanzarse al agua y salvarse a nado. Pero Pablo se mostró 

firme ante el centurión y los soldados:  

- Si éstos no se quedan en la nave, no os salvaréis tampoco vosotros. ¡Todos firmes 

aquí! Y hace ya catorce días que están todos sin comer. Os aconsejo que comáis algo, pues 

os irá bien para vuestra salud.  



Dicho y hecho, toma Pablo el pan, da gracias a Dios, lo parte y empieza a comer a la vis-

ta de todos. Los demás se animan también y se deciden a comer algo. Una vez satisfechos, 

y para aligerar la nave, que llevaba doscientas setenta y seis personas, arrojan todo el trigo 

al mar, quedándose sin ninguna reserva. 

 

Amanece y ven que están cerca de la playa. Pero dan contra un banco de arena entre dos 

corrientes y la proa queda hincada e inmóvil, mientras que la popa empieza a deshacerse 

por la violencia de las olas. Los soldados, ante el temor de que los presos se escaparan 

pues a ellos les costaría después la vida , quieren matarlos a todos. Pero el centurión, 

ante la posibilidad de que maten también a Pablo, se lo prohibe terminantemente, les ordena 

que salten todos al agua y traten de ganar la orilla a nado. Toda la tripulación, aprovechan-

do los deshechos de la nave, ha de ir saltando también hasta tierra firme.  

     Todos ya a salvo, después de tan increíble aventura, se dan cuenta de que están en la isla 

de Malta, cuyos habitantes los tratan con cortesía, con cariño y con una hospitalidad extra-

ordinaria.  

 

¿A dónde va semejante relato, tan completo, tan minucioso, y al parecer sin nada de doc-

trina que comunicar?... Aquí nos dice Lucas cuáles son los gajes del apostolado. No se da 

acción misionera sin una vida enmarcada en el sacrificio. La vida de cualquier apóstol es 

una vida austera, dura, llena de obstáculos, provenientes lo mismo de la malicia de los 

hombres que los embates de  la naturaleza. Pero el apóstol sabe aguantarlo todo y a todo se 

ofrece generoso por su ideal, que no es otro que Jesucristo.  

 

Pablo viaja a Roma con esta obsesión, pues el Señor se le había aparecido después de 

aquel enfrentamiento fenomenal con los judíos, y le había dicho: ¡Animo! Que así como 

has dado testimonio de mí en Jerusalén lo vas a dar en Roma. A quien lleva a Jesucristo en 

la mente y trabaja por Él no le importa nada cualquier riesgo.  

 

Un Santo Doctor de la antigüedad cristiana interpretó así este hecho: “¿Quién no hubie-

ra tenido a Pablo por un miserable al verlo encadenado, un náufrago arrastrado por las 

aguas en alta mar? Sin embargo, nadie logró hacerle apartar de Cristo los ojos, sino que 

los tuvo fijos en Él, mientras decía: ¿quién podrá separarme del amor de Cristo?”... (San 

Gregorio de Nisa) 

 

Esta es la gran lección que nos da el apasionante relato de Lucas como final glorioso de 

los Hechos de los Apóstoles: las tempestades de la vida podrán ser todo lo fuertes que quie-

ran; pero nuestro amor a Jesucristo es más, mucho más fuerte todavía...  

    



064. Una madre sin igual 

  

Una página bella en verdad de la Biblia es la del martirio de los siete hermanos macabe-

os junto con su madre, aquella mujer fenomenal, calificada por la misma Palabra de Dios 

como Mujer admirable y digna de gloriosa memoria. 

Efectivamente, al ver que el rey Antíoco quería hacer apostatar a sus hijos, forzándolos a 

quebrantar la ley emanada de Dios por Moisés, haciéndoles comer carne prohibida de cer-

do, les dijo valiente, uniendo la fuerza del varón con la ternura de mujer, y animándoles a 

morir: 

- Hijos míos, Dios os devolverá misericordiosamente la vida, ya que por sus santas leyes 

la despreciáis.  

 

El rey escucha furioso las palabras del hermano mayor:  

- No sacarás nada de nosotros, pues estamos prontos para morir antes que quebrantar 

nuestras sagradas leyes patrias. 

- ¿Qué no sacaré nada? Verdugos, preparad las ollas y las sartenes hirviendo. Deso-

lladle la cabeza a ese atrevido, cortadle pies y manos ante su madre y hermanos, y arrojad-

lo a la sartén para freírlo vivo.  

Horrible. La misma Biblia dice que el olor que emanaba de la sartén, al freír aquella car-

ne viva, se extendía por todas partes, como la máxima advertencia a las otras víctimas que 

esperaban su turno. Pero la madre y los hermanos se animaban mutuamente a morir con fe 

y con decisión sobrehumana:  

- Dios lo ve todo, y tendrá piedad de nosotros. ¡Adelante! 

 

El rey cree tener la victoria en la mano, y pregunta al segundo:  

- Tú comerás, ¿verdad? Ya ves lo que ha sacado tu hermano por no comer.  

- Rey, ¡yo no como!  

El mismo suplicio horrible para este segundo, e igual para el tercero, que grita:  

- ¡Criminal! Tú me quitas la vida presente, pero otro rey más fuerte que tú, el Rey del 

universo nos resucitará a una vida inmortal a los que morimos por su ley.  

A punto de morir el cuarto, tiene que oír el rey Antíoco:  

- Los que mueren a mano de los hombres tienen la dicha de poder esperar en la resu-

rrección. Pero para ti, rey perverso, para ti no habrá resurrección.  

El quinto le dijo más aún:  

- No creas que nuestra raza ha sido abandonada por Dios. Quien la va a pagar eres tú. 

Espera un poco y verás cómo su gran poder viene para castigarte a ti y a tus descendien-

tes.  

Palabras que refuerza el sexto de los hermanos:  

- No te pienses, oh rey, que tú vas a quedar sin castigo. Verás lo que te espera, por 

haberte atrevido a luchar contra Dios.  

 

Derrotado por los seis, piensa que va a poder fácilmente con el pequeño, a quien trata 

con mimos: 



- Ven, querido, no temas. Yo te juro que te voy a hacer rico y feliz. Serás mi amigo, ocu-

parás un alto cargo, gozarás de todo. Únicamente, deja esas tontas leyes de tu patria y de 

tu Dios.  

El rey busca aliarse con la madre:  

- Tú, mujer, hazme caso y salva a este único hijo que te queda. Convéncelo, que los dos 

vais a salvar la vida y ser felices.  

Y tanto le insistió el rey, que la madre, hablándole al oído, le daba consejos y más con-

sejos al hijo en su lengua materna, sin que Antíoco, el rey extranjero la entendiese:  

- Hijo mío, sé digno de tus hermanos y no temas a ese verdugo. Acepta la muerte, para 

que yo te recobre con vida en el día de la misericordia del Señor. ¡No cedas!  

Y el muchacho, a los verdugos, mientras el rey sonreía complacido porque al fin creía 

haber ganado:  

- ¿Qué esperáis? ¡No obedezco la órdenes del rey, sino la ley de Dios dada por Moisés! 

Y tú, rey, el más criminal de entre los hombres, no te engrías neciamente, porque no esca-

parás del justo juicio de Dios. Mis hermanos poseen ya la vida eterna prometida, y yo, co-

mo ellos, entrego mi cuerpo y mi vida por la ley de mis antepasados y de mi Dios.  

La furia del rey no tiene límites, y manda atormentar a éste más duramente que a los 

otros, el cual muere, dice la Biblia, limpio de toda mancha y confiando del todo en el Se-

ñor. Como muere también la madre, una de las mujeres más gloriosas de que puede enorgu-

llecerse la historia de Israel (2Macabeos, 7) 

 

     Faltaban ya pocos años para que en el mundo apareciese, nacido de la Virgen María, el 

Salvador prometido. En el pueblo judío existían muchos males por aquellos días. Pero hab-

ía también muchos israelitas sin malicia ni engaño, que serán la semilla del nuevo Israel de 

Dios y con los cuales pudo contar Jesús. 

 

     ¿Qué decimos nosotros ante relato semejante?...  Sólo una pregunta aflora a nuestros 

labios: ¿Hubiera sido posible tal heroísmo de siete muchachos sin haber contado antes con 

una madre sin igual?... No. Y la lección que nos da la Biblia es actual a más no poder.  

 

     Israel se vio atacado por enemigos poderosos que quisieron hacerle apostatar del único 

Dios, obligándole a aceptar la cultura pagana extranjera. A nosotros nos acosa hoy un neo-

paganismo que nos quiere arrebatar nuestra mayor riqueza como es la fe de nuestro Bau-

tismo. Ante tirano semejante, nuestra mirada se dirige confiada a las madres de familia.  

Ellas son las grandes formadoras del corazón en la fe y en la piedad.  

Si en cada hogar hay una madre como la de los Macabeos, ¿a que la impiedad va a poder 

muy poco o nada con nuestros niños y nuestros jóvenes?  

La fe que se aprende en las rodillas de la madre tiene mucha más fuerza que todos los 

perseguidores juntos...  

 



     065. El cordero pascual 

  

Todos sabemos que el libro más importante de la Biblia en el Antiguo Testamento es el 

Exodo, y dentro del Exodo, la página que nos narra el hecho del cordero pascual. ¿Qué su-

cedió? (Exodo 3-12) 

El pueblo de Israel llevaba muchos años en Egipto, desde los tiempos de José, y la bene-

volencia del antiguo Faraón que recibió a los hijos de Jacob se había convertido en odio 

implacable. Los israelitas eran un pueblo de esclavos, sujeto a los trabajos más duros en la 

construcción de las grandes obras realizadas por el faraón.  

Moisés recibe la orden de Dios en el monte Oreb: 

- ¡Marcha a Egipto, y libera a mi pueblo! 

- ¿Yo?... ¿Y qué puedo hacer yo? 

- ¡Marcha! Toma a tu hermano Aarón, que será tu ayudante y tu profeta. Yo, tu Dios, 

estaré vosotros. Dile al faraón que deje salir a mi pueblo hasta el desierto para que allí me 

ofrezca sacrificios. Sin embargo, ten presente que el faraón no os escuchará. Pero yo mul-

tiplicaré mis prodigios en Egipto. Los egipcios sabrán entonces que yo soy el Señor.  

 

A la primera propuesta de Moisés, respondió irónico el faraón:  

- ¿Quién es el Señor para que yo le obedezca y deje salir a Israel? Ni conozco al Señor ni 

dejaré salir a Israel.  

 

Moisés empezó su tarea, y vinieron las plagas una tras otra. Los egipcios se ponían fu-

riosos:  

- ¡Esta agua del Nilo que se ha convertido en sangre!... ¡Estas ranas que infestan la tie-

rra!... ¡Esta plaga de mosquitos que no nos dejan vivir!... ¡Estos tábanos tan insoporta-

bles!... ¡Este ganado que se nos está muriendo todo!... ¡Estas úlceras que no hay quien las 

cure!... ¡Y ahora esta tormenta y esta pedregada que ha arrasado todas nuestras cose-

chas!... ¡Estas langostas que han invadido nuestras casas y hacen imposible el vivir en 

ellas!... ¡Y esta noche de tinieblas tan densas que no nos vemos unos a otros, y llevamos así 

ya tres días!...  

 

Pero todo resultaba inútil. El faraón seguía más terco que nunca. Hasta que Moisés reci-

bió la orden de Dios:  

- ¡Tranquilo! Que ahora no sólo os va a dejar salir, sino que todo Egipto os va a empu-

jar para que os marchéis a toda prisa. Pedid a los egipcios oro, plata, vestidos, todo lo que 

queráis. Haced fuertes provisiones de todo. Enriqueceos a costa suya.  

 

Moisés escucha el último encargo de Dios: 

- Y tú, dile al faraón, sin engañarlo, y como último aviso mío, de modo que no pueda 

quejarse después: a eso de la media noche atravesaré el país de Egipto, y morirán todos 

los hijos primogénitos de Egipto, desde el primogénito del faraón, heredero del trono, has-

ta el de la esclava que trabaja en el molino; también morirán los primogénitos de los ani-

males. Y se oirán gritos tan desgarradores en todo el país de Egipto como no los ha habido 

ni los habrá jamás.  

     Moisés sigue escuchando a Dios:  



- No temas por tu pueblo. A los israelitas no les ladrará ni un perro. Ni los hombres ni 

animales sufrirán daño alguno, para que sepáis que el Señor distingue entre egipcios e 

israelitas.  

 

Moisés cree a Dios, y escucha atentamente lo que el Señor le ordena, algo muy impor-

tante:  

- Pero, mira lo que vais a hacer los israelitas. Que cada familia se procure un cordero 

sin defecto, macho, de un año. Lo inmolaréis al atardecer, y con su sangre untaréis las 

jambas y el dintel de vuestras casas. Cuando el ángel exterminador pase de noche por todo 

Egipto, herirá de muerte a todos los primogénitos de los egipcios, pero pasará de largo por 

vuestras casas porque las verá untadas con la sangre de este cordero pascual.  

 

Todo ocurrió puntualmente. El extermino de los primogénitos fue total. Al levantarse el 

faraón y todos los egipcios en sus casas, se alzó un clamor universal, porque no había casa 

sin un muerto. Y a empujones les obligaron los egipcios a los israelitas a salir de su país:  

- ¡Fuera, fuera todos! ¡Marchad al desierto y no volváis más por aquí! Tomad oro, pla-

ta, vestidos, animales y todo lo que queráis para vuestro Dios.  

     Aquella noche, por la sangre del cordero, Israel se salvó de la esclavitud, se enriqueció a 

costa de los egipcios, vivió como pueblo libre y pudo cumplir la misión que Dios le había 

confiado en el mundo.  

 

¿Dónde está para nosotros el gran mensaje de este hecho tan portentoso, tan sin igual?... 

Lo sabemos todos muy bien. La Iglesia, el nuevo Israel de Dios, nos lo recuerda especial-

mente de manera jubilosa en las celebraciones de la Semana Santa, y después a lo largo de 

todo el año. 

 

Jesucristo es el Cordero de Dios, el verdadero Cordero Pascual, con cuya sangre hemos 

sido marcados en el Bautismo. Limpios de toda mancha por Aquel “que quita el pecado del 

mundo”, y arrancados de la esclavitud de Satanás, mil veces peor que la del faraón, ya no le 

pertenecemos más al enemigo de Dios.  

Y Dios mismo nos ama como a su pueblo escogido, que le presenta el único sacrificio 

que Dios acepta, el mismo Jesucristo, el Cordero que sigue ofreciéndose en nuestros altares 

como en el Calvario para nuestra salvación, hasta que nos meta a todos definitivamente en 

la Pascua eterna.   

 

La Misa dominical sobre todo, renovación privilegiada de la Pascua, nos trae cada se-

mana la vivencia de este hecho trascendental, y nos recuerda que somos pueblo de reyes, 

asamblea santa, pueblo sacerdotal, pueblo de Dios. ¡Un pueblo libre, con la libertad de los 

hijos de Dios!...  

    



066. Un drama del Evangelio 

 

Los dos capítulos 7 y 8 del Evangelio de San Juan son todo un drama. Hacía mucho 

tiempo que Jesús no se presentaba en Jerusalén y todos estaban intrigados: ¿Por qué no 

vendrá ese Jesús a la fiesta?... Pero al fin se presentó en mitad de aquellos días, empezó a 

enseñar como siempre, y los jefes de los judíos estaban desconcertados. No se aguantan 

más, y le preguntan: 

- ¿Cómo entiendes tú de letras, si no has estudiado?...  

Jesús les responde misteriosamente: 

- No he estudiado en vuestras escuelas rabínicas de Jerusalén. Por eso, esta mi doctrina 

no es mía, sino de Aquel que me ha enviado.  

 

La gente que escucha queda maravillada de su doctrina y de sus milagros. A tal punto, 

que muchos empiezan a creer en Jesús, y esto alarma a los jefes, que ordenan a los guardias 

del templo:  

- ¡Pronto! Id, y traedlo preso.  

Jesús sigue enseñando cosas cada vez más bellas. Ve cómo llevan al templo los cántaros 

de agua, se yergue ante la turba, y exclama:  

- El que tenga sed, que venga a mí y que beba. Quien cree en mí, verá cómo sus entra-

ñas se convierten en torrentes de agua viva.  

La gente se entusiasma:  

- ¡Este es el Profeta! ¡Este es el Cristo! 

Pero los fariseos y los jefes se enfurecen cada vez más:  

- ¡Ignorantes! ¡Tontos! ¿No sabéis que éste viene de Galilea, y el Mesías tiene que venir 

de Belén y de la descendencia de David? ¡Agarradlo, para que no hable más! 

 

Llegan los guardias enviados anteriormente, pero vienen con las manos vacías, y han de 

oír:  

- ¿Cómo es eso? ¿Por qué no lo habéis traído, como os mandamos?  

Y los guardias, valientes contra sus jefes:  

- ¡No queremos! Jamás persona alguna ha hablado como este hombre. Vayan, y trái-

ganselo ustedes, si quieren.  

- ¿También a vosotros os ha engañado? Mirad cómo entre los jefes y entre los fariseos 

no hay ninguno que crea en él. Sólo cree en ese Jesús esa turba ignorante de la ley y que 

son unos malditos. 

 

Oye estas palabras un alto jefe aquel Nicodemo sabio que llegó de noche a ver a 

Jesús , se enfrenta con sus colegas de la asamblea judía, y sale por los fueros de Jesús:  

- Nada de esa turba ignorante. Sois vosotros los que vais contra la ley. Porque, ¿acaso 

nuestra ley condena a alguien sin haberlo escuchado antes? 

- ¿Cómo, Nicodemo? ¿Un doctor como tú se pone también de su parte? ¿Que eres tam-

bién galileo, o qué? Mira cómo de Galilea no sale jamás un profeta...  

 

El problema se va agravando, y paran al fin yéndose cada uno por su parte...  



Pero Jesús no cede. Siguen los días de la fiesta, y cada vez serán más graves sus pala-

bras. En una de las noches, cuando se ilumina el templo de una manera esplendorosa, de 

modo que es la admiración de todos, Jesús aprovecha para decir en voz alta: 

- ¡Yo soy la luz del mundo! El que me sigue no caminará en tinieblas, sino que tendrá la 

luz de la vida.  

 

La turba sigue entusiasmándose cada vez más. Los fariseos y los jefes no aguantan la ra-

bia. Y Jesús les advierte, al ver su ceguera:  

- Yo me voy, y me buscaréis, pero no podéis venir a donde yo voy. Y vosotros, moriréis 

en vuestro pecado. Todo el que comete el pecado, es esclavo del pecado. ¿Y sabéis por qué 

no podéis admitir mi doctrina? Porque el padre de quien vosotros procedéis es el diablo, y 

queréis hacer lo que quiere vuestro padre, que fue homicida desde el principio. Por eso me 

queréis matar. Y os digo con toda verdad: Quien guarda mi palabra, no morirá jamás.  

 

Los jefes se burlan, y contestan entre risas pero con algo de miedo también: 

- ¿Cómo?... Murieron Abraham y todos los profetas, ¿y tú dices que quien crea en ti no 

morirá? ¿Por quién te tienes tú?... ¿Y eso que has dicho, de que Abraham vio tu día?...  

 

Ahora Jesús, más grave que nunca, lanza su gran confesión: 

- Sí; sé lo que digo: Antes de que Abraham existiera, existo yo.  

     Aquí llegó la cosa al colmo. Los jefes toman piedras para matarlo, pero Jesús se esconde 

y no lo encuentran ya en el templo... 

     De manera tan misteriosa, Jesús ha venido a decirles: ¿Yo?... ¡Yo soy Dios!... 

 

¿Verdad que tenemos para rato, si queremos comentar todas estas palabras de Jesús?... 

No lo vamos a hacer. Tenemos bastante con mirar a Jesús, entusiasmarnos con Él, y decirle 

todo lo contrario que los fariseos y los jefes:  

 

* ¡Jesús, nosotros creemos en ti! ¡Nosotros sabemos que eres el enviado de Dios! Noso-

tros sabemos que vienes del Padre y que, como el Padre, Tú eres Dios.  

Eres la luz del mundo, y nosotros caminamos en la luz porque te seguimos a ti.  

Eres el agua viva, porque dejas escapar el Espíritu Santo por los agujeros de tus llagas 

benditas, nos lo das, y nos conviertes así a nosotros en surtidores que saltan hasta la vida 

eterna. 

Puesto que hemos renunciado al pecado, no somos esclavos de nadie ni de nada, sino 

hijos de Dios. Y sabemos que los tuyos no moriremos enemigos de ti, sino como amigos 

tuyos, para estar siempre con el Amigo a quien hemos conocido y encontrado, y que nos 

quiere en el mismo Cielo en que Él está...  

  



067. Entre Malta y Roma 

 

Una vez en nuestros mensajes nos quedamos con Pablo en la isla de Malta, después de 

aquella tempestad imponente que nos narran los Hechos de los Apóstoles al final del libro. 

Hoy regresamos allí para estar junto al Apóstol durante su estadía esa isla encantadora del 

Mediterráneo y acompañarlo después hasta Roma. Lucas, testigo presencial, nos traza el 

itinerario con toques de valor extraordinario.  

 

     Malta merecía ya entonces ser una isla turística de primer orden, no por sus bellezas 

naturales, sino por la calidad humana de sus habitantes. La voz sobre la nave destrozada se 

corrió por todos los entornos:   

- ¡Venga, vamos a ayudar a esos pobres náufragos! Son muchos, doscientos setenta y 

seis, pero nuestra generosidad llegará para todos. Antes que nada, leña seca. En un invierno 

tan duro cómo éste, y con las ropas empapadas en agua, los pobres náufragos están que se 

congelan de frío.  

Las llamas de la hoguera, que suben pronto hacia las alturas, se convierten en la mayor 

bendición.  

     Los nativos, dice Lucas, nos trataron con toda clase de atenciones. Atenciones, que no 

son únicamente leña seca para la hoguera, sino comida para los que han llegado medio 

muertos de hambre, porque se habían quedado sin nada que llevar a la boca.  

 

Pablo, que no sabe tener las manos ociosas, va buscar más leña para mantener viva la 

hoguera. Llega con un buen fardo, lo lanza entre las llamas, y una víbora, huyendo del ca-

lor, se le agarra a la mano, le clava su aguijón, y no hay manera de que suelte a su víctima. 

Los nativos se espantan, y alzan la voz: -¡Cuidado con este prisionero! Seguro que es un 

criminal, un homicida. Ha huido del naufragio, pero la justicia divina lo persigue y no le 

deja seguir con vida.  

Pero Pablo, sereno, y acordándose de la palabra del Señor a los Apóstoles agarrarán 

serpientes con sus manos, y aunque beban veneno no les hará daño , suelta con un golpe 

la víbora y la arroja al fuego, mientras los espectadores siguen en suspenso: -¡Ahora, aho-

ra!... Ahora tiene que caer muerto. Sin embargo, Pablo sigue la conversación con los de-

más como si allí no pasara nada, y entonces cambian de opinión todos y exclaman temero-

sos:  

-¡No, no! Éste no es un hombre. Éste es un dios... 

Para colmo de su admiración, nativos y tripulantes se enteran pronto de lo que ha ocurri-

do con el gobernador de la isla. Se ha portado magníficamente con aquella invasión de visi-

tantes, mientras la desgracia se cierne en su familia. Tiene al padre muy enfermo y ruega a 

Pablo que lo visite y haga por él alguna cosa.  

 

Pablo recuerda de nuevo las palabras del Señor: impondrán las manos a los enfermos, y 

éstos curarán. Lo hace así con el enfermo sin esperanzas, al que le desaparecen la fiebre y 

la disentería. El respeto y la admiración por Pablo suben hasta las nubes. Más y más enfer-

mos para ser curados, y cuando a los tres meses llega la hora de partir en una nave alejan-



drina que se hace cargo de los viajeros, los malteses colman a todos de honores y les dan 

todas las provisiones necesarias para la travesía hasta Roma.  

Pablo sueña en Roma, colmo de todas sus aspiraciones. En los puertos donde se detiene 

la nave salen los hermanos a saludarle. Desembarcados, y ya en el camino de Urbe, los 

hermanos de aquella floreciente cristiandad, enterados de su llegada, van a su encuentro 

hasta muy lejos por la Vía Appia. Se le echan al cuello, lo besan y abrazan, de modo que 

Pablo no puede con su emoción, y exclama: -¡Gracias, Dios mío, gracias! 

 

     Pablo, prisionero, y hasta que le llegue el juicio que lo va a absolver, permanece en Ro-

ma por dos años, en una casa que alquila cerca de la sinagoga judía, junto a las márgenes 

del río Tíber. Lo custodia un soldado, pero en aquella prisión vigilada tiene más libertad 

que en ninguna parte. Predica de Jesucristo sin cesar, a judíos como a paganos. En un se-

gundo juicio saldrá condenado, y bajo la persecución de Nerón dará el supremo testimonio 

de Jesucristo cuando le corten la cabeza en la vía ostiense.  

 

¡Hay que ver la belleza de este capítulo final de los Hechos de los Apóstoles! Malta y 

Roma nos roban todo el cariño a la par que nos imparten unas lecciones inolvidables. 

Malta, la isla pequeña y encantadora, pagana y en la cual no se contaba todavía con un 

solo cristiano, no sospechaba el premio que Dios le reservaba por esta acogida tan humani-

taria a unos pobres náufragos. Sobre todo, por el respeto y amor con que trataron a Pablo, el 

apóstol de ese Jesús que anunciaba con tanto empeño. Malta será después un pueblo emi-

nentemente cristiano, y su población sigue modernamente tan católica como en sus mejores 

tiempos, orgullosa siempre de Pablo, su primer apóstol. 

 

Hoy, ante el fenómeno social del turismo, visitan nuestros pueblos tantas gentes venidas 

de fuera. Si sabemos acogerlos con la atención, cordialidad, desinterés y servicio de los 

malteses, no serán los turistas los grandes beneficiarios, sino nosotros que los acogemos, 

porque nos llenaremos no precisamente de divisas, sino de otras y mejores bendiciones de 

Dios.  

 

     A Pablo en Roma se le recibe como al mismo Jesucristo que viene en su Apóstol. ¡Y qué 

bendiciones trajo Pablo a Roma, igual que antes las había traído Pedro! Acoger al hermano 

que nos viene de fuera en nombre del Señor, es acogerlo mejor que a un turista. Aquí ya no 

es sólo cortesía lo que derrochamos, sino la caridad cristiana en su más pura esencia.  

 

Como Malta y Roma, nosotros aceptamos, guardamos y vivimos la Palabra del Señor 

que nos trajeron tantos y tan señalados apóstoles de nuestra historia. Nuestros ascendientes 

supieron acogerlos, ¡y qué rica herencia nos dejaron con nuestra fe!...  

 



068. En el horno sin quemarse  

 

     El libro de Daniel es uno de los más llamativos de la Biblia en el Antiguo Testamento y 

está lleno de enseñanzas preciosas para nuestra vida de hijos fieles de Dios. Porque todos 

los hechos que nos narra giran en torno a esta idea fundamental: nuestra fidelidad a Dios es 

inquebrantable, y nada ni nadie nos apartará del Dios que llevamos en el corazón. 

Hoy vamos a ver a tres jóvenes magníficos enfrentándose con el rey que se creía un dios 

(Daniel, 3) 

 

Nabucodonosor manda hacer una estatua enorme de oro. Nada menos que treinta metros 

de alta por tres de ancha. Erguida en medio de la llanura, y herida esplendorosamente por 

los rayos del sol, iba a ser  el orgullo de Babilonia, que tendría en ella un nuevo dios. Para 

su inauguración, el rey manda una orden a todos los rincones del imperio:  

- Sátrapas, intendentes, gobernadores, consejeros, tesoreros, abogados, jueces y autori-

dades todas de las provincias: venid, que os espero para la dedicación de la estatua erigi-

da por mí en la explanada de Dura. Aquí los quiero a todos. Yo, el rey Nabucodonosor.  

 

El día de la inauguración se presentaba radiante y la fiesta se iba a desarrollar con derro-

che de lujo oriental. Congregada la multitud ante el nuevo dios, el heraldo grita con voz 

fuerte: -Se hace saber a vosotros, gentes de todo pueblo, lengua y nación, que apenas sue-

nen las trompetas y todos los instrumentos musicales, todos hincados deben adorar la esta-

tua erigida por el rey Nabucodonosor. Los que no se postren ni la adoren, serán echados 

inmediatamente a un horno de fuego ardiente.  

Apenas se oyeron los primeros ecos de tanto instrumento ensordecedor, la multitud se 

postró en tierra adorando a su nuevo dios. El rey no podía con su satisfacción. Pero pronto 

se le aguó la fiesta, cuando le viene un recado urgente: -Majestad, ¡vive para siempre! Con-

tra tu urgente decreto, ahí están tres jóvenes judíos que no te respetan, no sirven a tu dios 

ni adoran la estatua de oro que has erigido.  

 

El soberano se enfurece. Llama a los tres jóvenes atrevidos, con los que entabla un diá-

logo patético: -¿Estáis o no estáis dispuestos a adorar la estatua que he levantado? Si no lo 

hacéis, os echo inmediatamente en el horno de fuego ardiente, ¿y qué dios podrá libraros 

de mi mano?  

Los tres muchachos, serenos, con frialdad desconcertante, responden tranquilos: -

Nuestro Dios, al que servimos, puede librarnos de tu mano si quiere. Lo hará o no lo hará; 

es cosa suya. Pero has de saber, oh rey, que nosotros no servimos a tu dios ni adoramos 

esa estatua de oro. 

 

La furia del monarca no tiene límites, y ordena a sus guardias:  

- ¡Pronto! Echad mucha más leña en el horno, intensificad el fuego mucho más, y arro-

jad en él a estos tres rebeldes.   

Atados los tres, son lanzados a las llamas, que salen furiosas por la boca del horno y al-

canzan a los verdugos que los han arrojado dentro. Los tres valientes empiezan a pasearse 

entre las llamas, ilesos en medio del fuego abrasador, y entonan un himno que nosotros 



después repetiremos miles de veces: -Bendito seas, Señor, Dios de nuestros antepasados, a 

ti gloria y alabanza por siempre. Bendito sea tu nombre santo y glorioso.  

 

El rey, calmada su ira, se acerca a la boca del horno para gozar del espectáculo. Pero 

queda petrificado: -¡Cómo! ¡Si el fuego no les está haciendo nada! Además, ¿no hemos 

arrojado a tres en el horno? ¿Y cómo es que yo veo cuatro hombres, uno de los cuales tie-

ne el aspecto de un dios?  

Aterrorizado, grita ahora a los de dentro:  

- ¡Siervos del Dios altísimo, salid y venid aquí! 

Los ministros del rey y todos sus servidores no saben qué decir. Mudos, comprueban 

que el fuego no ha tocado aquellos cuerpos jóvenes. Ni un pelo está chamuscado, las túni-

cas aparecen intactas y ni siquiera huelen a quemado. El orgulloso rey se rinde, y reconoce: 

-¡Bendito sea el Dios de estos tres jóvenes judíos! Ellos pusieron su confianza en su Dios, 

y, desobedeciendo la orden del rey, prefirieron arriesgar su vida antes que servir a otro 

dios fuera del suyo. ¡No hay más dios que el Dios de Israel!... 

 

La lección soberana que se desprende de esta página brillante de la Biblia será siempre 

muy actual. Porque siempre veremos en el mundo a tantos hombres y mujeres que se post-

ran delante de muchos dioses que no son dioses; pero veremos siempre también a muchos 

otros que se obstinarán felizmente en ser fieles al Dios del Cielo, al único Dios verdadero, 

al Dios que llevan en el corazón, al Dios que aprendieron a amar en el seno de sus hogares 

cristianos.  

 

Vemos a muchos que, renunciando la fe de Jesucristo que recibieron en el Bautismo, se 

pasan a otra fe en Jesucristo adulterada, importada desde fuera por fines políticos inconfe-

sables.  

 

     Vemos a muchos que, adoradores del dios dinero, del dios deporte, del dios hecho de 

placer, mantienen negocios, estadios o discotecas en donde no falta ningún dios moderno, y 

de donde está ausente únicamente el Dios del Cielo, para el que no tienen ni la hora de la 

Misa que Él les pide cada domingo... 

 

Nosotros, que por la gracia de Dios nos creemos cristianos de verdad, juramos una y mil 

veces fidelidad al Dios a quien amamos. Más que mirar a los doradores tontos de la estatua 

en fiesta, miramos a los valientes que no temen a nadie ni nada a trueque de mantenerse 

fieles al Rey del Cielo.  

  



069. El amor y fidelidad más bellos 

 

No sé si encontraremos en toda la Biblia del Antiguo Testamento un libro más idílico y 

tierno que el de Ruth. Pequeño, ¡pero qué joya de libro!... ¿Y quién era Ruth, que se ha ga-

nado tantos corazones? 

 

Se había echado el hambre en Israel, y una familia de Belén emigró a Moab, país extran-

jero, para ganarse allí la vida. Murió el marido, y la viuda, Noemí, se quedó con sus dos 

hijos que se casaron con dos moabitas, Orfá y Ruth.  

Enviudan también las dos jóvenes esposas, y Noemí, sin marido y sin hijos, decide re-

gresar a Belén. Le acompañan las dos nueras, y ya en la frontera del país, les da un fuerte 

beso, rompen a llorar, y le dicen resueltas a la suegra:  

- ¡Nos vamos contigo a tu pueblo!  

- No, hijas mías, no insistáis. ¿A qué vais a venir conmigo? No tengo ya más hijos que 

daros por esposos. Y aunque me casara de nuevo y me vinieran algunos más, ¿cómo ibais a 

esperar todos esos años hasta que ellos se pudieran casar? Regresad  y casaos de nuevo. 

Que Dios os bendiga y os trate con la misma bondad con que vosotros me habéis tratado a 

mí  y a mis difuntos esposo e hijos.  

- ¡No, y no, porque nos vamos contigo!  

 

Pero, ante tantos ruegos, Orfá se volvió con el cariño y la bendición de la suegra, mien-

tras que Ruth se puso cada vez más firme:  

- No insistas más sobre que me vuelva. Yo no me separo de ti. Iré a donde tú vayas. Tu 

pueblo será mi pueblo, y tu Dios es desde ahora mi Dios. Donde tú mueras moriré yo, y allí 

me enterrarán. Juro solemnemente ante Dios que sólo la muerte nos podrá separar.  

 

Llegan las dos a Belén, y se alborota todo el pueblo. Las mujeres, sobre todo, comentan 

gozosas:  

- ¡Si es Noemí!... ¡Noemí ha vuelto! 

- Sí, soy Noemí –comenta ella triste—, pero mirad cómo vengo: viuda y sin los hijos. Soy 

un mar de penas. 

 

Empezaba en aquellos días la recolección de los cereales, y Ruth, para poder comer y 

ganarse algo la vida de ella y de su suegra, se va al campo para recoger las espigas que de-

jan los segadores. Booz, el dueño de los campos, era pariente del marido de la viuda No-

emí, y, enterado de quién es Ruth, encarga al capataz:  

- No la molestéis, y dejad incluso espigas expresamente para que ella las recoja.  

Y no por pasión con la joven viuda, sino por deber, empieza a sospechar lo que le viene 

encima.  

 

Hay antes que él un pariente a quien le toca rescatar a la esposa del difunto. De momen-

to, invita a Ruth a que siga espigando con libertad, y hasta le invita a comer con el grupo de 

los segadores. Y trabaja Ruth con tal diligencia, que, desgranadas las espigas al llegar a 

casa, le puede ofrecer a Noemí cuarenta y cinco kilos de cebada. Booz se muestra cada vez 



más cariñoso con la encantadora Ruth y le insta a que siga espigando en sus campos. Hasta 

que un día Noemí le da a la nuera este consejo: 

- Sigue recogiendo las espigas en los campos de Booz. Pero mañana haz lo que te en-

cargo. Llegada la noche, acuéstate donde lo haga Booz. No le digas nada. Extiendes allí tu 

manto, y te descubres los pies, hasta que él se dé cuenta.  

A media noche, Booz se despierta sobresaltado: ¿Quién es esta mujer? 

La joven viuda está muy tranquila, y responde cariñosa y con paz: 

- Soy Ruth. Cúbreme con tu manto, pues a ti te toca mi rescate.  

Booz se emociona, como es natural. Pero responde sereno y muy juicioso: 

- Sí, hija mía, me toca a mí. Quédate aquí, y haremos bien las cosas. Un pariente tuyo 

está antes que yo. Por ahora, que nadie sepa que has venido a la era.  

 

Booz actúa muy limpiamente y con una gran nobleza. Noemí, como buena mujer y bien 

avispada, desde el principio está viendo el final, y le dice a la nuera:  

- Queda tranquila, hija mía, hasta saber en qué para la cosa. Ese buen hombre de Booz 

no descansará hasta haber resuelto hoy mismo el asunto. 

     Y así fue. Booz reúne junto a la puerta del pueblo en asamblea a diez hombres que sir-

van de testigos, y llama al pariente más próximo del difunto marido de Ruth. El pariente no 

acepta la compra de los terrenos, y pierde así el derecho de tener a Ruth como esposa.  

Booz la acepta, se casa con Ruth, de la que tiene un hijo, lo adopta Noemí como suyo, y 

aquel vástago de su hijo difunto se va a convertir nada menos que en el padre de Jesé, el 

padre de David, del cual descenderá Jesús, el esperado y prometido Mesías.  

 

¿A dónde va todo este relato de Ruth? ¿Qué supo leer Israel en este libro? ¿Qué nos dice 

a nosotros?... 

La fidelidad de una nuera semejante, igual que el amor entrañable a su dolorida suegra, 

conmueven el corazón de Dios. Por eso, ¡con qué ternura que la mira Dios y vaya premio 

que le da!...  

 

Además, Israel ve desde ahora que es un pueblo abierto a todos los demás pueblos de la 

tierra. Israel tiene la misión de traer el Mesías al mundo, y ese Cristo que un día vendrá de 

él, será el Salvador de todos los pueblos, los cuales se insertarán en el Pueblo elegido como 

lo ha hecho ahora esta gentil, la moabita Ruth, que merece incluso ser una de las mujeres en 

la ascendencia de Jesús.  

 

Hoy nosotros seguimos en la misma idea. Los pueblos paganos están llamados a entrar 

en la Iglesia. Y somos nosotros los que les llamamos; los que les anunciamos a Jesús; los 

que les evangelizamos con ardor; los que les invitamos a que vengan a nuestra casa; los 

que, con nuestra oración y la ayuda a las Misiones, les abrimos la puerta del nuevo Pueblo 

de Dios, como Israel le abrió las suyas a Ruth, la querida Ruth, una de las mujeres más be-

llas de la Biblia...  

  



070. Hoja perenne y abundante fruto             

 

Los seis últimos días de la vida de Jesús —desde la entrada triunfal en Jerusalén hasta el 

viernes cuando muere— están llenos de episodios dramáticos.  

La lucha de Jesús con los jefes del pueblo —los sumos sacerdotes, los escribas, fariseos 

y herodianos— alcanza momentos de tensión muy alta. Jesús no se rinde. Sabe que tiene 

los días contados, y debe dejar concluidas todas las enseñanzas que ha de legar al mundo. 

La lección de hoy la va a dar con un gesto simbólico de suma importancia: ¿Qué va a ser 

del pueblo de Israel? ¿Qué hay que hacer para evitar extremos semejantes?... (Mateo 21,20-

22; Marcos 11, 20-26) 

 

     La entrada en Jerusalén, entre los gritos, las palmas y el frenesí del pueblo, ha sido ago-

tadora. Los jefes están que estallan. Quieren acabar con el joven Maestro de Nazaret, pero 

no saben cómo hacerlo, pues todo el pueblo está pendiente de sus labios cuando enseña, y 

ahora, además, sueña en Él como el Mesías enviado por Dios.  

 

Al atardecer, Jesús da un vistazo al Templo, deja que el gentío se disperse, y, acompaña-

do de los Doce, se retira a la paz de Betania. Regresa el lunes por la mañana. Por lo visto no 

se ha desayunado bien, y siente hambre. Para satisfacerla, se dirige a una higuera del cami-

no para comer algunos higos. El árbol está precioso, lleno de hojas verdes y flamantes. Pe-

ro, ¿higos? Ni uno sólo. Entonces Jesús la maldice con desdén:  

- ¡Nunca jamás produzcas más fruto!  

 

Prosigue el camino hasta Jerusalén, donde pasará el día enseñando entre los pórticos del 

Templo. Al atardecer, de nuevo hacia Betania, a la casa de los queridos amigos Lázaro, 

Marta y María. El día siguiente, al llegar a la higuera de la mañana, Pedro se da cuenta de 

cómo se ha secado de raíz, y comenta con su espontaneidad de siempre:  

- ¡Maestro, mira! ¡Mira cómo la higuera que maldijiste ayer se ha secado del todo! 

 

Jesús no ha hecho más que un acto simbólico. La higuera no podía tener fruto porque no 

era todavía el tiempo, observa sensatamente Marcos. Pero la pobre higuera la pagó... Todas 

las exuberantes hojas caídas, sin higos para siempre, y el tronco reseco y carcomido, apto 

sólo para ser echado al fuego... 

Jesús no lo dijo, pero sabemos lo que con ese gesto duro quería enseñar:  

- ¿La sinagoga? Estéril del todo. Todos esos jefes del pueblo no son sino árbol con hoja 

frondosa, pero sin ningún fruto para Dios. Está encima el castigo irremediable.  

 

Con esta enseñanza tácita, no expresada con palabras, añade el Señor lo que será para 

nosotros eterna lección. Adivinamos muy bien su pensamiento:  

- ¿No queréis vosotros que os pase lo mismo? ¿Queréis ser siempre árbol frondoso, be-

llo, fecundo, con frutos para ser servidos en la mesa del mismo Dios? ¡Tened fe, mucha fe, 

y regad siempre la planta con el agua vivificante de la oración! 

Por eso añadió Jesús:  



- Os digo seriamente, si tenéis fe y no dudáis, no sólo haréis lo de la higuera, sino que si 

decís a este monte —y señalaba con la mano el monte de los Olivos—, si le decís: quítate y 

échate en el mar, lo conseguiréis.  

- Señor, ¿y cómo podrá ser eso?  

- Con la oración. Cualquier cosa que pidáis con fe en la oración, creed que la obtendr-

éis. Lograréis todas las cosas que pidáis en la oración.  

 

Israel, higuera seca. Pero sabemos que la separación de Israel y su alejamiento del Reino 

es solamente parcial y temporal.  

Parcial, porque Dios confiere la fe a los que escoge de Israel, el primer llamado a la sal-

vación, como diciéndoles: ¡No, yo no los rechazo! La puerta la tienen todos abierta.  

Y temporal, porque un día, conocido sólo de Dios, el pueblo elegido reconocerá a Jesús 

como el Cristo prometido a sus padres, y lo aceptará hasta dar frutos copiosísimos en una 

sobreabundante plenitud de gracia, dice San Pablo (R. 11,12) 

 

Para nosotros, este hecho de la higuera encierra una lección también severa. Hemos re-

cibido la fe, ¿pero la conservamos como es debido? Todos los pueblos, antes cristianos, ¿se 

mantienen en la fe que recibieron de evangelizadores llenos de Dios? ¿No juegan muchos 

con la fe de su bautismo? Como individuos y como pueblo, ¿producimos el fruto que Dios 

espera legítimamente de nosotros?...  

 

Para saber mantenernos en la fe, necesitamos el riego de la gracia por la oración. Tanto 

las personas individuales como los pueblos pierden la fe por el abandono de la oración, por 

el alejamiento del culto, por la apatía en la observancia de Día del Señor. Al no rezar a 

Dios, se va perdiendo la memoria del Señor y se corre el peligro, grave, muy grave, de ol-

vidarse de Dios completamente.  

 

Pasa todo lo contrario cuando hay fe y se vive de la oración. Los frutos de vida cristiana 

están a la vista de todos, y son el testimonio fehaciente de la complacencia de Dios.  

La fe cristiana y católica la mantenemos a toda costa. 

La oración la practicamos siempre con entusiasmo, con constancia, con espíritu fervien-

te.  

 

Cada vez que venga el Señor Jesús a nosotros en busca de refrigerio, ¡y ojalá venga mu-

chas veces!, encontrará ese refrigerio que Él anhela. Porque la fe firme y la oración cons-

tante mantienen la planta en toda su lozanía y sazón...  

  



071. Cristianos de una pieza...  

  

Pocas páginas de los Hechos de los Apóstoles son tan bellas y emotivas como la que nos 

narra la fundación de la Iglesia de Antioquía, que tuvo consecuencias extraordinarias 

(Hechos 11, 19-30) 

La muerte de Esteban había dispersado a muchos discípulos, sacándolos de Jerusalén y 

esparciéndolos por diversas partes de las naciones vecinas. Los Hechos nos señalan espe-

cialmente Fenicia, Chipre y Antioquía de Siria, una de las ciudades más importantes del 

Imperio.  

Llegan los dispersos y se dirigen a las sinagogas judías anunciándoles con ardor la Bue-

na Nueva:  

- ¡Jesús, el crucificado por Pilato, es el Cristo que esperaban nuestros padres! ¡Resu-

citó, mandó su Espíritu Santo, y hoy son muchos los creyentes que tiene en Jerusalén y en 

toda la Judea!... 

 

Pero lo más importante no es el anuncio que los judeocristianos hacen de Jesús, sino el 

de los convertidos del paganismo, que se desbordan de la sinagoga con ímpetu arrollador, y 

proclaman ante los gentiles:  

- ¡Jesús es el Señor, enviado por el Dios de los judíos para salvar al mundo! Dios lo re-

sucitó de entre los muertos, y nosotros, además de los judíos, hemos recibido su Espíritu 

Santo. Todos están llamados a formar parte del nuevo pueblo de Dios.  

 

Y lo que dicen, lo hacen. Judíos y paganos, todos ahora creyentes en un mismo Señor, 

viven unidos, se aman, rezan juntos, y Dios los autoriza con su poder realizando milagros 

antes nunca vistos. La ciudad está que arde. Entre tantos dioses que griegos y romanos han 

dado a los pueblos, ahora viene éste Cristo desbordándolos a todos. Y penetra de tal manera 

en el pueblo, que la gente empieza a llamar cristianos a los seguidores del nuevo Dios...  

 

Llega la noticia de este movimiento a la Iglesia de Jerusalén, y muchos se alarman. Los 

integristas de la Ley no lo aceptan: -¿Cómo es posible que judíos y paganos vivan juntos, 

coman juntos, y tengan todo en común?...  

Otros, más abiertos, arguyen: -¿Todavía no entienden lo que le ha pasado a Pedro con 

Cornelio, el Centurión romano? Si el Espíritu Santo ha descendido sobre los paganos igual 

que sobre los judíos, ¿qué diferencia hay entre nosotros y ellos? Si el Señor Jesús dijo que 

seríamos todos bautizados en el Espíritu Santo, y el Espíritu Santo bajó sobre ellos, ¿quié-

nes somos nosotros para establecer diferencias en la comunidad?...  

 

     Los Apóstoles se deciden a mandar a Antioquía un delegado bueno y de toda confianza, 

Bernabé: que vaya, que observe, y que después informe.  

Y Bernabé, ya en Antioquía, se queda pasmado: -¿Cómo es posible tanta gracia de 

Dios?...¡Sigan, sigan! Permanezcan fieles al Señor... Yo me marcho para Tarso a buscar a 

Saulo. Sé quién es, lo conozco bien y ya verán lo que les traigo con él...  

     Bernabé sabía el paso que daba. La Iglesia se iba a abrir con Pablo de una manera defi-

nitiva a los paganos, para no ser en adelante más que un solo Pueblo de Dios, formado por 

los judíos fieles, por el Resto profetizado, y por los gentiles que iban creyendo cada vez 



más numerosos. Así habla Bernabé a Pablo: -¡Vamos, Saulo! En Antioquía vas a empezar 

con aquella misión que te asignó el Señor cuando le dijo a Ananías en Damasco: que tú 

eras el elegido para llevar su nombre a todas las gentes.  

 

Un año pasan en la gran ciudad engrandeciendo y fortaleciendo a aquella Iglesia tan es-

peranzadora. Y se presenta un acontecimiento que va a tener también mucha repercusión 

para el futuro de la Iglesia universal en los siglos por venir. Agabo, profeta iluminado por el 

Espíritu, anuncia un día la triste noticia: -Se va a echar sobre toda la tierra un hambre te-

rrible. Estén preparados. Los hermanos de Judea van a padecer mucho por ella.  

Los fervientes cristianos de Antioquía se aprestan a recoger dinero y víveres, reúnen una 

gran cantidad, y mandan a Bernabé y Saulo a Jerusalén con aquella gracia de Dios. Los 

apóstoles van a ver por esta caridad que la Iglesia de Antioquía no era para preocupar: sabía 

vivir el amor con gran generosidad.   

 

Tres hechos, bellos porque sí, nos llaman poderosamente la atención en esta página de 

los Hechos.  

El más significativo: ¡Cristianos por primera vez! Y con el nombre de cristianos —

inventado por los paganos, que así se les ocurrió denominar a los secuaces de la nueva secta 

de ese tal Cristo—, nos seguimos llamando nosotros, con un nombre que es nuestro mayor 

timbre de gloria. ¡Cristianos!... 

 

     ¿Y quiénes hicieron el milagro de multiplicar el número de los creyentes de aquella ma-

nera tan prodigiosa? Ya lo vemos, los fugitivos y perseguidos, que llevaban dentro el fuego 

de Pentecostés. Creían en Jesús, el Crucificado y Resucitado, y no se aguantaban sin predi-

carlo, sin hablar a todos los que veían y trataban, hasta comunicarles su entusiasmo, su 

misma fe, su amor al Señor.   

     Pero la fe de aquellos cristianos, ¿era una fe muerta? No. Y lo demostraban con su cari-

dad. El gesto de aquella colecta se repetirá siempre en la Iglesia: basta una gran necesidad 

en otra parte, una calamidad provocada por alguna catástrofe de la naturaleza, por una gue-

rra, por la plaga de una enfermedad..., y se nos pide ayuda. ¿Hasta dónde llega entonces la 

generosidad de los cristianos de hoy?... 

 

     Cristianos... apóstoles... entregados al amor... Cristianos completos de una pieza, en una 

Iglesia modelo de tantas Iglesias como le iban a seguir en todo el mundo y siglo tras siglo. 

El Espíritu no se detiene fácilmente. No se detiene nunca, mejor dicho. La Iglesia, misione-

ra siempre, nos llama: -¡Animo, cristianos! Muchos de los hombres que nos rodean, no 

quieren sino que se les hable de ese Jesús que nosotros llevamos dichosamente en el co-

razón... 

 



072. Matatías, el macabeo 

  

     Los dos primeros capítulos del primer libro de los Macabeos son emocionantes. Los 

valientes israelitas emprenden una campaña imponente contra los paganos y contra los 

apóstatas de le ley sagrada en el pueblo, y se convierten en el prototipo de los héroes que lo 

saben dar todo por la Religión y por la Patria.  

 

Desde la vuelta del Destierro, Israel nunca fue políticamente libre del todo, pero sí que 

podía conservar y conservaba celosamente su propia religión. Hasta que vino el perverso 

rey Antíoco Epífanes, el cual se lanzó contra Egipto y después contra la Judea, para some-

ter a todos los pueblos y obligarles a abrazar las costumbres griegas civiles y, sobre todo, 

religiosas, heredadas en toda el Asia desde los tiempos de Alejandro Magno.  

 

El saqueo del Templo de Jerusalén fue total. Y vinieron, con pregón y por escrito, las 

órdenes reales:  

- Tienen todos obligación de aceptar las costumbres extranjeras. Quedan suprimidos los 

holocaustos, sacrificios y ofrendas sobre vuestro altar. ¡Fuera de una vez sábados y fiestas 

judías! Los altares serán únicamente los construidos a los ídolos de los nuevos dioses. So-

bre todo, se acabó eso de la circuncisión y lo que vosotros llamáis impurezas y profanacio-

nes. Quien quebrante estas leyes, será condenado a muerte.  

 

La apostasía de la sagrada religión, dada por Dios a Moisés, se convertía en ley. Muchos 

resistieron. Las madres que hicieron circuncidar a sus hijitos, fueran pasadas a filo de espa-

da, con los niños colgados al cuello. Muchos israelitas se mantuvieron firmes y murieron 

valientemente antes que apostatar. Pero fueron muchas también las apostasías.  

 

No había más remedio que huir si es que se quería vivir como Dios mandaba. Entre los 

fugitivos, estaba Matatías, asentado con sus hijos y todo su clan en Modín. Pero allá se pre-

sentaron los emisarios del rey, exigiendo la apostasía:  

- Matatías, tú eres un hombre venerable y todos te respetan. Por lo mismo, si tú eres el 

primero en ofrecer sacrificios en el altar de los nuevos dioses, todos los judíos te seguirán, 

y tú y los tuyos seréis los grandes amigos del rey.  

Matatías se sulfura cuando se ve tentado en su fe judía, y responde sin más: 

- ¿Eso me piden, canallas? Aunque todos los pueblos del reino obedezcan al rey, renun-

cien a nuestra religión sagrada y cumplan vuestras órdenes, yo, mis hijos y mis parientes 

seremos fiel a la ley de nuestros antepasados. ¡No obedecemos, ni nos apartamos de nues-

tra religión! 

 

Entonces, un judío apóstata se acerca al altar y ofrece el sacrificio sacrílego. El viejo 

Matatías arde en cólera, agarra una espada, se acerca al altar, mata al judío miserable y jun-

to con él al emisario del rey. Allí mismo lanza su proclama al pueblo: - ¡El que quiera de-

fender la ley y ser fiel a la alianza, que me siga! 

Y fueron muchos los judíos que se aliaron con este anciano sin igual. Un ejército pode-

roso mandado por el rey los persigue hasta el desierto donde habían acampado, y les invitan 

a salir de sus cuevas donde permanecían escondidos:  



- Salgan, cumplan el decreto del rey, y salven sus vidas.  

- ¡No queremos! Ni saldremos ni cumpliremos el decreto del rey. ¡Preferimos morir! El 

cielo y la tierra serán los testigos de que hemos muerto injustamente. 

Unas mil personas, entre hombres, mujeres y niños, derramaron aquel sábado su sangre 

por no profanar la ley. Enterado Matatías y los suyos, lloraron amargamente aquella carni-

cería. Pero hicieron también su juramento: 

- Combatiremos contra todo el que nos ataque aunque sea en sábado. Más, nos vamos a 

lanzar en ataque abierto para salvar a nuestros hermanos y castigar a los cobardes após-

tatas. ¡Animo, valientes!  

 

La campaña tuvo pleno éxito. Limpiaron el país de tanta profanación y consiguieron que 

se les unieran muchos para organizarse contra el rey. Y el inquebrantable Matatías, a punto 

de morir, arengó a los suyos:  

- Ahora triunfa la soberbia y la ignominia. Pero vosotros, hijos míos, defended con co-

raje la ley y ofreced vuestra vida por la alianza. Comprobad cómo los que esperan en el 

Señor no sucumben nunca.  

 

Dejamos aquí nuestra narración. Van a venir pronto las proezas guerreras de los hijos de 

Matatías, que todavía hoy nos asombran. Los Macabeos, el padre y los hijos, nos enseñan 

lecciones magníficas. 

 

Hoy nuestros pueblos —los latinoamericanos sobre todo—─se ven invadidos por ideo-

logías y costumbres venidas de fuera y que quieren arrancarnos nuestras tradiciones más 

sagradas. Estamos acordes con que otras civilizaciones nos traen cosas muy buenas, adelan-

tos sociales magníficos, técnicas y progreso muy ventajosos. Conformes con todos esos 

adelantos, ¡no faltaba más!  

 

Pero, ¿podemos aceptar que nos roben nuestra identidad propia? Tenemos costumbres 

patrias a las cuales no queremos renunciar. Sobre todo, no renunciaremos jamás a nuestros 

valores religiosos, a nuestra fe, a nuestra moral, mucho más sana que la que nos llega de 

fuera. Por remediar a veces nuestra pobreza, nos quieren imponer prácticas que no podemos 

aceptar.  

¿Qué necesitamos muchas veces ser valientes? ¡Claro que sí! El ir contra corriente es 

siempre costoso.  

 

El cristiano, sin embargo, no pretende ninguna lucha armada ni la contienda de la ca-

lumnia o la difamación, porque no es ése el espíritu del Evangelio.  

Pero sí que el cristiano está dispuesto a ser fiel a las exigencias de su fe, de sus  costum-

bres tradicionales, de leyes justas por las que siempre se ha regido.  

La Religión y la Patria siguen teniendo muchos héroes, y nosotros queremos ser dignos 

de ellos.  

      



073. Las fieras vencidas       

  

¿Podrá alguna vez la impiedad, por fuerte que sea, vencer al cristiano que es fiel a su 

Dios?... La respuesta nos la va a dar un hecho de la Biblia que tantas veces hemos oído na-

rrar (Daniel, 6)  

 

El rey Darío se había hecho con la Persia después de aquellos reyes legendarios Nabu-

codonosor y Baltasar. Al organizar el nuevo monarca su enorme imperio pensó en aquel 

muchacho judío llamado Daniel, que tanto se había distinguido con los reyes anteriores. 

Ciento veinte jefes con categoría de gobernadores se distribuían por todas las regiones, al 

frente de los cuales había tres supervisores con Daniel como superintendente, por su capa-

cidad excepcional y su fidelidad al soberano. Pero se echó sobre él la envidia:  

- ¡Hay que acabar con ese Daniel! ¿Y cómo lo hacemos?... Es inútil buscar en él un de-

talle de mala conducta, porque es intachable. ¿Cómo nos las arreglamos?... 

 

Y, a fuerza de discurrir, traman astutamente un plan bien efectivo:  

- Proclamamos como dios al mismo rey, al que hacemos firmar un edicto irrevocable, 

como lo exige la ley de nuestro país. Ese Daniel adora nada más que al Dios de Israel, al 

que reza tres veces cada día. Pues bien, el edicto real ha de prohibir la adoración y las 

plegarias a cualquier dios que no sea el mismo rey. Pillamos a Daniel in fraganti, y, ley en 

mano, se le condena a muerte. 

 

Unánimes en este parecer, se presentan a Darío:  

- Majestad; hemos deliberado que conviene publiques un edicto exigiendo que cualquie-

ra que adore a otro dios fuera de ti en el espacio de treinta días sea arrojado en el foso de 

los leones. Se necesita que firmes el decreto para que, según nuestra constitución, sea irre-

vocable.  

Darío, halagado en su vanidad de nuevo dios, firma el decreto. Se entera Daniel, y, va-

liente, se dirige sin miedo a su casa que, en el piso superior, tenía las ventanas orientadas 

hacia la lejana Jerusalén, y se dice resuelto:  

-¡Yo no adoro al rey! Y, pase lo que pase, tres veces cada día rezaré a mi Dios con los 

ojos puestos en mi patria lejana.  

 

Sus enemigos están al tanto y, de repente, se abalanzan sobre la casa, suben al piso de 

arriba, y sorprenden a Daniel fervoroso en sus plegarias.  

- ¡Ya estás, y de ésta no te escapas!...  

Los acusadores, con su odiado jefe maniatado, se presentan ufanos ante Darío, al que 

exponen el caso:  

- Majestad: ¿no firmaste una prohibición ordenando que nadie, bajo pena de muerte, 

rezase a otro  dios u hombre fuera de ti?  

- Así es; y ese decreto es irrevocable según nuestras leyes.  

- Pues, bien; este Daniel, el deportado judío, no respeta ni tu persona ni tu decreto, y 

cada día ora tres veces a su Dios, tal como lo hemos sorprendido nosotros.  

- ¡No! ¡No puede ser! ¡Daniel no puede morir!, exclama destrozado el rey, que quiere 

salvar de todas maneras al acusado.  



- ¡Majestad! Sabes que no puedes reformar la ley, y Daniel debe morir.  

- ¡Daniel! ¡Daniel! No tengo más remedio. Has de ser echado a los leones. Pido a tu 

Dios, al que sirves tan fielmente, que te salve...  

 

Daniel es arrojado en el foso de los leones hambrientos y cerrada la boca con una losa 

enorme. Acabado el día, el rey se va a descansar sin haber cenado, sin divertirse con sus 

mujeres y concubinas, y le es imposible conciliar el sueño en toda la noche. Al amanecer, 

no aguantando más su angustia, se dirige por su propio pie al foso, ausculta, y llama con 

voz trémula y con lágrimas en los ojos:  

- Daniel, siervo del Dios vivo, ¿ha podido tu Dios librarte de los leones? ¡Respóndeme! 

- Sí, mi rey. Mi Dios ha mandado su ángel, que ha cerrado las fauces de los leones, los 

cuales no han podido nada contra mí, porque soy inocente ante mi Dios y porque en nada 

he faltado contra ti, mi rey.  

 

Sabemos el final. Daniel sale ileso. El rey manda arrojar en el foso a sus acusadores con 

sus mujeres y sus hijos, que son devorados en un instante por las fieras, y Darío extiende un 

decreto bien sensato: 

- A todas las gentes de nuestros reinos. Que vuestra paz crezca sin cesar. Ordeno que en 

todo mi imperio sea respetado y adorado el Dios de Daniel, el único Dios verdadero y cuyo 

imperio no tendrá fin.  

 

No cuesta mucho entender el mensaje de esta página tan bella de la Biblia, en la que se 

conjugan el lejano hecho histórico y la acertada interpretación popular, surgida en tiempos 

de persecución religiosa.  

 

En nuestros tiempos de ateísmo, de alejamiento de Dios, de abandono de Dios en gran-

des partes de la sociedad, nosotros mantenemos firmes nuestra fe. Y rezamos a Dios. Y 

participamos en la Misa. Y formamos en los grupos de oración.  

 

Y estudiamos la Biblia en nuestras reuniones. Hagan los demás lo que quieran los res-

petamos y rogamos por ellos , nosotros sabemos que Dios no nos abandona, que nos 

manda la custodia de sus ángeles, que nos cuida como la pupila de sus ojos.  

 

Porque esta es la respuesta de Dios para los que le permanecen fieles. Hoy el cristiano 

vive en actitud de resistencia frente a un paganismo nuevo, caracterizado por nuevos deta-

lles, pero siempre con la misma faz: negación o alejamiento de Dios. La Iglesia, el nuevo 

Israel de Dios, nos pide a sus hijos la valentía de Daniel. No renegamos de Cristo, ni de su 

doctrina ni de sus leyes. Con nuestra fidelidad, el Reino definitivos será indefectiblemente 

nuestro.  

  



074. Los milagros de los ciegos 

  

     Entre los muchos milagros de Evangelio destacan por su vistosidad y simpatía los reali-

zados por Jesús con los ciegos. Jesús, al mostrarse poderoso contra la invidencia, nos venía 

a decir que había otra ceguera peor que aquella física, y que Él quería hacer desaparecer de 

la tierra: la ceguera de los incrédulos. 

 

El primer hecho nos lo cuenta Mateo (9,27), y lo podemos localizar en Cafarnaum. Pasa 

Jesús por las calles, empiezan a seguirle dos ciegos, unidos ambos en la común desdicha, y 

comienzan a gritar a todo pulmón:  

- ¡Ten piedad de nosotros, hijos de David! 

Lo siguen hasta la casa donde entra Jesús, el cual les pregunta:  

- ¿Creéis que puedo hacer esto de daros la vista?  

- ¡Sí, Señor! ¡Claro que puedes! 

Les toca los ojos, y les dice:   

- Bien, que se haga en vosotros según vuestra fe.  

Se les abren los ojos a la luz, y escuchan los dos afortunados este aviso serio de Jesús:  

- Marchad, pero cuidado con que lo sepa nadie.  

No podía dar Jesús encargo más inútil. Porque los dos van pregonando por todas partes: 

¡Jesús, Jesús, el Maestro de Nazaret nos ha abierto los ojos!...  

 

El otro caso nos lo cuenta Marcos.  

Ocurre en Betsaida, el pueblo de Pedro y Andrés. Llega Jesús a la población y le presen-

tan un ciego. Jesús no lo cura sin más, sino que usa todo un ceremonial. Lo toma de la ma-

no, lo conduce a las afueras de la aldea, le unta con saliva los ojos, le impone la mano, y le 

pregunta:  

- ¿Ves algo?  

El ciego abre los ojos, y responde:  

- Veo hombres; los veo como árboles que se mueven.  

De momento, lo ve todo confuso. La curación se realiza poco a poco. Sabía distinguir 

bien entre árboles y hombres, y esto hace suponer que se trataba de uno que antes veía, pero 

que había perdido la vista por enfermedad. Empieza a ver:  

- Sí, sí, distingo mejor, pero no del todo bien.  

Jesús le toca de nuevo los párpados, y ahora sí, ahora ve todo con claridad. Jesús quiere 

evitar la popularidad, y le encarga severo:  

- ¡Marcha, y no entres en el pueblo!  

Aunque no lo diga el Evangelio, es de suponer que el aviso de ahora fue tan inútil como 

el dado a los dos ciegos anteriores. ¿Qué iba a hacer el que reventaba de felicidad, sino con-

tarlo a todos?... (Marcos 5,22-26) 

 

     El tercer caso fue muy simpático, ocurrido a las puertas de Jericó. Jesús va rodeado de 

un verdadero gentío. Y dos pobres ciegos, uno de los cuales se llamaba Bartimeo, oyen que 

está el famoso Rabí de Nazaret. ¡Esta es la nuestra!, se dicen. Y comienzan ambos a gritar 

desaforadamente:  

- ¡Jesús, hijo de David, ten piedad de nosotros!  



La gente se enoja:  

- ¡Callad, y no gritéis así! Dejad de molestar...  

Pero ellos siguen gritando cada vez más. Hasta que Jesús ordena:  

- ¡Traédmelos aquí! 

Ahora la gente cambia de parecer:  

- ¡Animo! ¡Que os llama! ¡Venid! 

Bartimeo, en su felicidad incontenible, arroja el manto y llega saltando hasta el Maestro, 

que les dice a los dos:  

- ¿Qué queréis que os haga?... 

¡Vaya con qué sale Jesús! ¿Qué le iban a pedir dos ciegos?... 

- ¡Señor, que veamos! 

Jesús les toca los ojos, recobran ambos la vista, y le siguen entre la turba, es de suponer 

que alborotando a todos con sus gritos de alegría loca (Mt 20, Mr 10, L 18) 

Omitimos la curación más famosa, narrada extensa y dramáticamente por Juan y que ca-

da año leemos en el cuarto domingo de Cuaresma (Juan 9). Para nuestra reflexión de hoy 

nos bastan los casos anteriores.  

 

Si nos inclinamos compasivos sobre cualquiera que padece una enfermedad, los priva-

dos de la vista nos inspiran un cariño especial (Y, entre paréntesis: a los hermanos inviden-

tes que están escuchando, vaya nuestro más entrañable saludo). Como en tantas otras cosas, 

solemos padecer equivocaciones lamentables.  

 

¿Se nos ocurre dolernos por los ciegos más ciegos que existen en el mundo, y que son 

los que no tienen fe?... Contemplan el cielo azul, penetran en los misterios de las estrellas, 

examinan la tierra con todas sus maravillas, y todo eso no les dice nada que pueda traspasar 

la materia...  

Sienten alzarse en su alma el grito de la conciencia, y no adivinan de dónde viene un gri-

to semejante...  

Oyen leer la Biblia, ven la Iglesia, se les dice que todo eso es la Palabra y la Obra de 

Dios, y contestan con desdén: ¿Dios? ¿Y quién es Dios? DIOS no son más cuatro letras en 

una palabra monosilábica...  

 

Así habla el hombre sin fe: ¡y ése sí que es el ciego de veras! 

Mientras que el hombre con fe, aunque sea ciego, ve siempre la luz, y conoce más secre-

tos de Dios que si observara el universo con el telescopio más potente.  

Y así, por nosotros y por ellos, no se nos cae de los labios la plegaria de aquel pobrecito 

del Evangelio: “Creo, Señor, pero aumenta mi poca fe”...  

      



075. En los albores del Evangelio 

  

Si ponemos en juego nuestra imaginación, nos resulta casi una aventura el seguir las 

huellas de Pablo y de Bernabé por el Asia Menor en los comienzos de la predicación del 

Evangelio a las naciones paganas.   

 

El inicio es bello, aleccionador y siempre repetido y actual en la Iglesia (Hechos 13-14). 

Estaban todos los discípulos reunidos en Antioquía de Siria, cuando oyen distinta la voz del 

Espíritu Santo:  

- Separadme a Bernabé y a Saulo para la misión a que los tengo destinados. 

Emociona el recordarlo. Los presbíteros les imponen las manos, oran, ayunan, toda la 

asamblea les provee de lo imprescindiblemente necesario, y... ¡Vayan en el nombre de 

Dios! ¡Anuncien el Evangelio! ¡El Señor Jesús los acompaña!... Era la primera misión de la 

Iglesia naciente hacia el mundo infiel.  

 

Primer destino: Chipre. Y empieza aquí la evangelización como empezará en todas par-

tes. Acogida benévola en la sinagoga, porque los judíos son los primeros destinatarios del 

Evangelio. Acogida todavía más benévola de los prosélitos creyentes en el Dios de Israel, y 

acogida entusiasta de los paganos, que se ven llamados a la salvación. Esta primera parte es 

invariable.  

Pero, viene la segunda: algún judío que solivianta a toda la sinagoga, revoluciona a la 

población, levanta la persecución contra los apóstoles, que tienen que escaparse, pero que 

resulta al fin una providencia de Dios para llevar el Evangelio a otra parte...  

 

En la isla de Chipre conquistan para el Señor Jesús, como primer creyente, al mismo 

procónsul romano. Pero sale el judío Elimas, hechicero malo de verdad, al que se enfrenta 

Pablo con energía: ¡Embaucador, embustero empedernido, hijo del diablo! Dios te castiga. 

Vas a quedar ciego, hasta que reconozcas la mano de Dios y dejes de hacer el mal... 

 

De Chipre saltan a tierra firme. Primera ciudad evangelizada, Antioquía de Pisidia. Y lo 

de siempre: la sinagoga que levanta la persecución, Pablo y Bernabé que se marchan des-

pués de sacudir el polvo de sus sandalias, pero allí quedaban, llenos de gozo, “todos los que 

creyeron, porque estaban destinados a la vida eterna” (¡Qué inciso tan bello de Lucas en el 

libro de los Hechos!) 

 

Esta vez, de Antioquía a Iconio, donde va a haber una gran cosecha de creyentes. Lo 

mismo de judíos que de gentiles. Pablo y Bernabé se sienten felices y agradecidos a Dios, y 

se detienen en la ciudad por bastante tiempo.  

Pero, al final, la consabida persecución. La ciudad se divide en dos, mitad por los judíos, 

mitad por los apóstoles. Hasta que se corre la voz: ¡A apedrearlos! ¡A matarlos!... Pablo y 

Bernabé, adivinan en la persecución, como siempre, el impulso del Espíritu: ¡Pues, bien! 

Nos vamos a Listra, que allí encontraremos un buen campo para el Evangelio...  

 

Y Listra y sus alrededores escucharon con gozo la Buena Nueva. Aunque en Listra va a 

suceder algo que resultó al fin una tragicomedia. Un paralítico, que nunca había podido 



caminar, escucha atentamente a Pablo, el cual adivina una gran fe en el pobre enfermo. Lo 

mira fijamente, y le ordena al fin:  

- ¡Levántate y ponte derecho!  

El enfermo da un alto y comienza a andar. La gente, entusiasmada hasta la locura, va 

gritando por las calles:  

-¡Dioses en forma humana han bajado hasta nosotros! Son dioses, Zeus y Hermes. Uno, 

ese que se llama Bernabé, es Júpiter; el otro, el pequeño Pablo, es Mercurio. ¡Son dioses! 

¡Son dioses!... 

Toman la cosa tan en serio, que organizan una fiesta sagrada. El sacerdote de Júpiter 

hace traer ante el templo toros adornados con guirnaldas, para sacrificarlos, rodeado de toda 

la gente, sobre al altar en honor de Bernabé y Pablo. Horrorizados los dos ante la idolatría 

sacrílega, Pablo se enfrenta a la multitud:  

- ¿Qué van a hacer? ¡Nosotros no somos dioses sino unos simples mortales, que les 

anunciamos la Buena Noticia para que, abandonando esos falsos dioses, se conviertan 

todos al Dios vivo, al Dios del cielo y de la tierra.  

Pablo llega a duras penas a calmarlos. Se ganan la simpatía de la gente. Pero, ¡no faltaba 

más!, vienen los judíos de Antioquía de Pisidia, y lo que no pudieron hacer allá, lo realizan 

aquí. Se ganan a unos cuantos, arrastran a Pablo a las afueras de la ciudad, lo envuelven a 

pedradas, y, creyéndolo muerto, allí lo dejan tendido en el suelo. ¡Ya no hablará más!... 

Pero no había muerto. Unos cuantos discípulos lo rodean, se lo llevan, lo esconden, y al día 

siguiente lo encaminan con Bernabé hacia la ciudad de Derbe.  

 

De aquí desandan todo el camino hasta regresar a Antioquía de Siria, de donde habían 

partido. Recorren las ciudades antes evangelizadas, y en todas partes van repitiendo, para 

animar y fortalecer a los creyentes, unas palabras que después repetiremos tanto en la Igle-

sia: - Tenemos que pasar por muchas tribulaciones para poder entrar en el Reino de Dios.  

 

Así comenzó la evangelización de los pueblos paganos. Así comenzará después en todas 

las naciones a través de los siglos. Y siempre con las mismas características. La Iglesia que 

manda sus misioneros, Crucifijo al pecho, y proveyéndolos desde la retaguardia con la ora-

ción y con la ayuda material que pueda proporcionarles...  

Y está después la aceptación del Evangelio con gozo por los llamados a la fe, señalados 

por Dios para la salvación... 

 

La consabida persecución, tantas veces con derramamiento de sangre, porque el mundo 

será siempre enemigo de Jesucristo.  

Pero, al final, el triunfo de la fe. El Reino de Dios que se instala. Los elegidos que llenan 

las iglesias de las nuevas comunidades cristianas. Y Jesús que sigue diciendo (Juan 4,38): 

“Levantad la vista y mirad los sembrados, que están ya maduros para la cosecha”...   

 



096. El triunfo del Arca               

  

Después de la travesía del desierto, Dios prepara para su pueblo una entrada triunfal en 

la tierra prometida. La conquista de Jericó resulta una página bella y aleccionadora de la 

Biblia (Josué, capítulos del 2 al 6) 

     Los exploradores han observado bien el terreno, y Josué, sucesor de Moisés en la guía 

del pueblo, da la órdenes oportunas: No ha de quedar piedra sobre piedra de la ciudad de 

Jericó. Todo ha de ser entregado al anatema, a la exterminación en honor de Yahvé. El oro, 

la plata y el hierro, se tomarán para la Casa del Señor. Todos sus habitantes han de ser pa-

sados a filo de espada. No ha de quedar con vida un uno solo.  

- ¿Ni uno?, replican los exploradores. ¿Y Rahab, la prostituta, esa mujer que nos guió y 

prestó auxilio? 

     - Sí, a Rahab y a su familia se les ha de respetar, porque creyó en nuestro Dios, y ayudó 

a nuestros espías que andaban perdidos. Con juramento le prometieron que a ella y los 

suyos no les pasaría nada. Colgada de su ventana encontraremos la cinta roja que puso 

como señal.    

Todo el pueblo está acampado en la orilla Este del río Jordán. Josué, buen estratega, ins-

pecciona el terreno y dicta la orden del día: 

     - ¡Todos a purificarse del pecado! Porque mañana va a realizar Dios grandes prodigios 

a la vista de todo el pueblo. Los sacerdotes tomarán el arca y se pondrán delante de todos.  

Así lo hacen, y al día siguiente, dispuesto todo, precisa los detalles:  

     - Que avancen los sacerdotes con el arca. Apenas toquen el agua del río con sus pies, se 

dividirán las aguas del Jordán, formando dos muros al Norte y al Sur, como lo hiciera el 

Mar Rojo a las órdenes de Moisés. Seco el cauce del río, los sacerdotes que se detengan en 

el medio hasta que pase todo el pueblo. Y un hombre de cada tribu, señalado ya desde aho-

ra, que tome una piedra de las del río y la pase consigo para levantar el memorial que les 

diré. Y ahora, ¡adelante!... 

 

Comienza el prodigio. Nada más los sacerdotes portadores del arca tocan con sus pies el 

agua, ésta levanta un muro hacia arriba y otro hacia abajo. Los sacerdotes se detienen en el 

medio, hasta que todo el pueblo, una multitud grande, lo ha cruzado del todo. Cierran en-

tonces la marcha los sacerdotes con el arca sobre su hombros, y las aguas vuelven a su cur-

so normal. El pueblo se entusiasma: -¡Josué, Josué!... Dios te glorifica a nuestros ojos co-

mo glorificó a Moisés. ¡Tú serás nuestro guía! 

Los que llevan las doce piedras cumplen ahora una orden precisa del caudillo del pue-

blo: 

     - Levanten en Guilgal un monumento que sea memorial. Cuando vuestros hijos el día de 

mañana pregunten: „¿Qué significa esto?‟ , oirán:  ¿Esto? Las aguas del Jordán quedaron 

cortadas delante del arca de la alianza del Señor. Estas piedras son para los israelitas un 

memorial perpetuo. 

 

La ciudad de Jericó está a la vista. Fuertemente amurallada, ¿quién la va a conquistar? 

¿No es una locura tan siquiera el intentarlo? Pero Dios está con su pueblo. Y Josué, el lu-

garteniente de Dios, vive fuertemente de la fe. Ahora vienen los preparativos para el asalto 

definitivo. El primero de todos, uno espiritual:  



- ¡A circuncidarse todos los varones que han nacido en el desierto, y que aún no han 

cumplido con este signo de pertenencia al pueblo de Dios!  

Después, otro que llena de alegría al pueblo: ¡A celebrar la pascua!  

Allí comieron ya los panes ácimos con trigo y con los frutos de la tierra. Desde este 

momento, cesó para siempre el maná con que Dios había alimentado al pueblo a través de 

las estepas.  

 

Todo está dispuesto para la gran aventura.  

- ¡Sacerdotes! Con el arca en vuestros hombros, a dar varias vueltas a las murallas de 

la ciudad! Y, a la séptima vuelta: -¡Lancen todos el grito de guerra, que el Señor nos en-

trega la ciudad! Y mientras los aullidos se confunden con el ruido de las trompas, se des-

ploman las murallas, y por los anchos boquetes se precipita todo el pueblo sobre las calles, 

invade las casas, y pasa a cuchillo a todos los habitantes sin dejar uno solo vivo. Sólo la 

prostituta Rahab y su familia se salvan de aquella hecatombe descomunal.  

 

Había comenzado de modo tan clamoroso la conquista de la tierra prometida. Pero, ¿es 

esto sólo un relato bonito de la Biblia? No. La misma Biblia da la razón: “Para que todos 

los pueblos de la tierra sepan que la mano del Señor es fuerte y respeten siempre al Señor” 

(Josué 4,24) 

Además, la carta a los Hebreos nos da la interpretación sobre Josué y Rahab. La fe le va-

lió a Josué el derrumbe de las murallas de Jericó. Y fue también la fe lo que le salvó a Ra-

hab la vida, y le valió ser inscrita en el pueblo, porque había creído en el Dios de Israel 

(Hebreos11,30-31)  

 

Este relato nos hace ver el triunfo del arca de Dios. Pero no precisamente del arca ant i-

gua, que sólo es signo del Arca verdadera. La antigua contenía la presencia de Dios sólo en 

símbolo. El Arca de la Nueva Alianza, centrada en la Eucaristía, es presencia viva de Dios, 

pues Jesucristo en persona, en quien habita toda la plenitud de la Divinidad, es quien está 

en medio de su Pueblo, el nuevo Israel de Dios.  

La fe de Josué. La fe de Rahab. La fe de la Iglesia en la presencia viva de Dios...  

La FE ha sido y  es la fuerza del Pueblo de Dios, tanto en la Antigua Alianza como en la 

Nueva.  

 

Nosotros la centramos en la Eucaristía, de la cual le viene a la Iglesia la fuerza, el auxi-

lio, el triunfo total en su peregrinación, hasta que entre en la tierra prometida de la Vida 

Eterna.  

El Señor Jesús está personalmente con nosotros: ¿qué miedo vamos a tener? 

El Señor vive en medio de nosotros: ¿cómo no vamos a poder con las empresas más 

arriesgadas? Jesucristo, y nosotros con Él, lo podemos todo.   

 



077. Los idilios de una boda 

  

     Al tomar la Biblia y abrir el libro de Tobías, es caer en la tentación de leerlo de un tirón. 

¡Qué belleza de familia, qué idilio de boda, qué enseñanzas sobre el amor al propio pueblo, 

qué fidelidad a Dios, qué recompensas las que esperan a los de buen corazón!...  

 

Tobit era un judío, de la tribu de Neftalí, que vivía en Nínive desde la deportación de Is-

rael por los asirios. Hombre bueno a más no poder, expuso mil veces la vida por sus paisa-

nos desterrados. Sin embargo, cayó sobre él la desgracia, quedó ciego, y no tuvo más apoyo 

que su hijo Tobías.  

 

     Otro judío desterrado en la Media, Ragüel, primo de Tobit, estaba también en la desgra-

cia por causa de su hija Sara, la cual, casada varias veces, no llegaba a saber lo que era un 

hombre para ella, porque todos ellos murieron la primera noche de la boda, apenas intenta-

ban cumplir con Sara sus derechos de esposos.  

Dios, sin embargo, estaba al tanto de los dos. Y ahora va a venir una boda llena de en-

cantos, que llenará de paz a las dos familias tan temerosas de Dios y tan fieles a su ley. To-

bit, el ciego, se resuelve: 

- Vete, hijo mío, y cobra este recibo de lo que nos deben. El viaje es muy largo, pero un 

judío muy honrado, que se me ha presentado, te va a acompañar. Ese judío se llama Rafa-

el;  me ha asegurado que conoce muy bien el camino, y que te volverá a traer sano y salvo.  

 

Tobías ha escuchado atento las palabras de su padre, y se confía a Rafael, sin darse 

cuenta de que es un ángel de Dios. En el camino, una aventura fenomenal. Baja Tobías al 

río Tigris para lavarse los pies, y sale del agua un enorme pez que intenta devorar su pie. -

¡Auxilio!... Y Rafael, sereno:  

- No tengas miedo. Agárralo, ábrelo por medio, sácale la hiel, el hígado y el corazón, y 

guárdalos, porque son una medicina excelente.  

 

Siguen hasta Ecbatana, y ya a las puertas de la casa de su pariente Ragüel, oye los conse-

jos de Rafael:  

- Mira, Ragüel tiene una hija preciosa, se llama Sara, y, según la ley, no se la puede dar 

por mujer a nadie más que a ti.  

- Sí; pero he oído que ha matado ya a siete maridos antes de que lograsen tocarla. ¿Y si 

muero yo también? Mi padre y mi madre morirán del disgusto si no regreso a ellos.  

- No temas. Al recibirla como esposa, entra en la cámara nupcial; tomas la hiel, el 

hígado y el corazón del pez, los pones sobre las brasas del incienso, y el demonio Asmo-

deo, el que mataba a los maridos de Sara, huirá hasta Egipto y no volverá ya más ante 

ella. Eso, sí: ante de unirte a Sara, os ponéis los dos en oración. ¡Rezad primero a Dios, 

para que os bendiga! 

 

Ragüel y Edna su mujer se mueren de felicidad al conocer a su sobrino Tobías:  

- ¡Qué buen hombre tu padre, qué buen corazón!... Y Tobías se enamora perdidamente 

de Sara apenas la ve.: -¡Qué belleza!...  



Ragüel, fiel a la ley del Dios de Israel, no entrega su hija a otro sino al pariente más cer-

cano: 

- ¿La quieres por esposa? ¡Tómala, porque no te pertenece más que a ti! Que el Señor 

os bendiga esta noche, y os conceda amor y paz...  

Esto lo decía Ragüel de corazón. Pero por dentro pensaba algo muy diferente. -

Muchachos —les dice a los criados—, tomad el azadón y la pala, y abrid una sepultura. Si 

el demonio mata también a Tobías, lo enterraremos ocultamente, pera no echar más ver-

güenza sobre la familia.  

 

     Tobías y Sara, ya esposos, entran en su cámara nupcial. Echan la medicina arrancada del 

pez sobre las brasas del incienso, se esparce el olor por toda la estancia, huye el demonio 

despavorido, lo encadena Rafael, que lo esperaba afuera, y ya no apareció más... Salido el 

demonio, empieza Tobías la oración:  

- Bendito eres, Dios de nuestros padres, y bendito tu nombre por siempre. Tú sabes, Se-

ñor, que yo no me caso con Sara arrastrado por la pasión, sino con una intención muy re-

cta. Ten misericordia de los dos, y danos una vida larga. 

Sara une su voz con emoción intensa: -¡Amén, amén! 

 

Viene el detalle encantador. Ragüel y Edna mandan a una criada que abra la puerta y 

traiga noticias: -¡Qué bien que están!... ¡Tobías está vivo, y los dos duermen tan felices!...  

Ragüel entonces manda rellenar la fosa abierta, y al día siguiente empiezan las fiestas de 

la boda. ¿Después?... Regreso a la casa de Tobit. Felicidad inmensa al ver al hijo que regre-

sa con tanta fortuna y, sobre todo, con una esposa tan querida. Para colmo de dichas, la 

curación de la ceguera de Tobit con la medicina milagrosa de Rafael. Nuevas fiestas de 

boda... Alegría de todos los judíos de Nínive... Y vida larga, llena de las bendiciones de 

Dios...  

 

El libro entero de Tobías resulta una delicia en todos sus detalles.  

¿Y el mensaje de esta narración?... Todo el libro no es más que una novela, inspirada por 

Dios, para decirnos con imágenes incomparables quiénes son los benditos del amor. 

 

¡Benditos los misericordiosos como Tobit, que se compadecen de todos los que sufren, y 

los ayudan hasta dar la vida por ellos! 

¡Benditos los que permanecen fieles a la ley de Dios, en medio de una sociedad pagana y 

paganizante, y no abandonan a su Dios, aunque todos lo nieguen o se escondan cobarde-

mente! 

 

¡Benditos esos matrimonios, en los cuales cuenta todavía Dios! Matrimonios que rezan, 

que guardan limpio el amor, y en los cuales el demonio no tiene nada que hacer, porque no 

se le deja ni un resquicio por el cual pueda meterse... Como lo vemos en el libro de Tobías, 

en el que cada detalle es un mensaje intencionado. Y son felices quienes los saben desci-

frar...  

        



     078. Cuidado con la guerra civil... 

  

Acababa Jesús de curar a un ciego y mudo, que pasaba por eso como un endemoniado de 

categoría. Las gentes se entusiasman: ¡Jamás habíamos visto cosa semejante! Este Jesús es 

por fuerza el Cristo. 

Los fariseos, por de pronto, piensan todo lo contrario. Y expresan una opinión que Jesús 

la va tomar muy en serio, de tal modo que le obliga a declararla como el mayor de los pe-

cados, llamado por el mismo Jesús ―pecado contra el Espíritu Santo‖, causa de condenación 

sin remedio (Mateo 12, Marcos 3, Lucas 11) 

 

     Enterados los fariseos del milagro tan llamativo, y ante la admiración de las gentes, em-

piezan a meter la cizaña con una acusación muy grave:  

- ¿Hacen caso de ese Jesús? Están muy equivocados, Ése no lanza a los demonios con el 

poder de Dios, sino con el poder de Belcebú, el príncipe de los demonios que él lleva de-

ntro.  

Parece que Jesús toma al principio con calma la acusación, porque empieza a razonar 

con ellos de manera muy reposada.  

- ¿De veras que yo lanzo los demonios en nombre de Belcebú? Entonces, vuestros hijos, 

¿en nombre de quién los echan? Vuestros hijos serán vuestros propios jueces.  

 

Callan los fariseos ante esta acusación. Pero Jesús no está hoy para callarse.  

- ¿Os parece que puede subsistir un reino en guerra civil? Se arruinará. Como se arrui-

nará cualquier ciudad o clan familiar que se dividan contra sí mismos. Por lo mismo, si 

lanzo a los demonios en nombre de Satanás, su jefe, Satanás está dividido contra sí mismo. 

¿Será posible que resista su reino?  

 

Los fariseos siguen mudos, pues no tienen réplica las palabras de Jesús. Satanás será to-

do lo malo que quiera, pero no es tan tonto como para luchar contra sí mismo... Sigue Jesús 

atacando: 

- Entonces, si yo arrojo los demonios con el Espíritu de Dios, quiere decir que el Reino 

de Dios ha llegado a vosotros. 

 

Esto era lo más grave para los fariseos. Porque, ante la evidencia, tenían que confesar 

que Jesús era el Enviado de Dios, el Mesías prometido, pues era mucho más fuerte que Sa-

tanás. Pero, la explicación se la quiere dar el mismo Jesús con una comparación que les 

deja también sin respuesta.  

- Cuando un hombre está bien armado, guarnecida la casa, cercada y con todas las de-

fensas, sus bienes están asegurados. Nadie puede entrar y robarle. Pero si viene otro más 

fuerte y con mejores armas, entra, agarra al dueño, lo ata bien, lo desarma, saquea la casa 

y se apodera de todos sus bienes.  

 

Los fariseos no hablan. Sólo escuchan. Jesús se declara más fuerte que Satanás, y, con lo 

dicho hasta ahora, avanza la afirmación que lanzará dos días antes de morir: “Ahora Sa-

tanás, el que tiraniza a este mundo, va a ser arrojado fuera” (Juan 12,31). Con esta idea en 



la mente, les dice a los fariseos que tienen que optar entre Satanás o el Cristo que Dios les 

envía:  

- El que no se pone de mi parte, está contra mí.  

¿Se dará Satanás por vencido? No. Intentará por todos los medios recobrar el terreno 

perdido, posesionándose del hombre que se le rinde. Jesús lo explica de esta manera: -

Cuando el espíritu inmundo sale de un hombre, recorre lugares áridos en busca de reposo. 

No lo encuentra, y se dice: Volveré a la casa de donde salí. Llega, y la encuentra limpia y 

adornada. Trae consigo otros espíritus peores que él, y el fin de ese pobre hombre resulta 

peor que el principio.  

 

Sin discutir con los fariseos, y hablando con esta calma, Jesús está hoy más terrible que 

nunca. Pero le falta decir lo más serio de todo:  

- A los hombres se les perdonará cualquier pecado que cometan y blasfemia que digan. 

Pero la blasfemia contra el Espíritu Santo no tendrá jamás perdón. Quien la diga, cargará 

siempre con esta blasfemia. No se le perdonará ni en este mundo ni en el otro.  

 

     Aquí acaba la narración de Mateo, Marcos y Lucas. Ninguno de los evangelistas explica 

la reacción de los fariseos que plantearon la cuestión sobre el poder de Jesús. Es de suponer 

que se quedaron petrificados. Pero dispuestos a seguir luchando hasta el fin contra el joven 

Maestro de Nazaret.  

 

Nosotros, reflexionamos sobre las palabras de Jesús. ¿No se peca hoy contra el Espíritu 

Santo?... 

Ese pecado terrible, es la obcecación de quien se empeña en negar la divinidad de Jesús.  

Es cerrar los ojos a la luz que le enfoca.  

Es retorcer voluntaria y culpablemente el sentido claro de las palabras de Jesús en el 

Evangelio.  

Es negar la acción evidente del Espíritu Santo en su Iglesia, cuando ésta produce las obras 

del Espíritu. 

 

¿Y qué decir de la división que algunos se empeñan en producir dentro de la Iglesia? 

Como lo denunciaba ya San Pablo (1Corintios 11,19), ha habido y habrá siempre herejías y 

sectas, que provocar división en el Reino de Jesucristo.  

Satanás no divide nunca sus huestes malditas, pero se emplea a fondo en dividir la Igle-

sia de Cristo, en meter en ella lo que podríamos llamar ―la guerra civil‖... El Papa Pablo VI 

lo dijo en nuestros días con aquella expresión famosa: Grietas en la Iglesia, y el humo de 

Satanás se ha metido por ellas.  

 

Sin embargo, por serias y graves que sean todas esas palabras de Jesús a los fariseos, a 

nosotros no nos quitan el optimismo. Lamentamos la suerte de los que se pueden perder, 

como la lamentaba Jesús, y más que nadie. Pero sabemos que el triunfo final será de Jesu-

cristo y de su Iglesia. Siempre nos atenemos gozosos a sus palabras antes de morir: “¡Con-

fiad! Al mundo lo tengo yo vencido” (Juan 16,33). El enemigo es fuerte;  pero Satanás en 

las manos de Jesucristo es un verdadero muñeco...  

    



     079. Filipos 

  

Repasando los Hechos de los Apóstoles, nos encontramos con una Iglesia encantadora 

de verdad: la de Filipos. Estaba Pablo en Asia Menor, y, durante la noche, la visión de 

aquel hombre que le grita con acento de angustia:  

-¡Pasa a Macedonia, y ven a ayudarnos!... Pablo entiende, y, sin perder un día, se em-

barca para la Europa que abre sus puertas al Evangelio.  

Y lo hace por esta ciudad de Filipos, importante colonia romana. Es la primera vez que 

aparece Lucas, y escribe en primera persona. Tenemos al querido Lucas con nosotros, cuyo 

Evangelio y este libro de los Hechos son de lo mejor que leen nuestros ojos.  

 

Es una tarde soleada. Pablo y sus compañeros han pasado algunos días en la ciudad me-

dio descansando, y el sábado se dirigen a las márgenes del río. Saben que van a encontrar 

allí grupos interesantes: mujeres que lavan la ropa, distraídos que pasean, pero, sobre todo, 

un grupo de adoradores del verdadero Dios, al que habían conocido por judíos de otras par-

tes, ya que en Filipos ni tenían sinagoga, de tan pocos o ninguno que debían ser.  

En efecto, encuentran allí un grupo de mujeres para la oración. Rezan, cantan como de 

costumbre, hasta que Pablo pide la palabra y expone la doctrina del Señor Jesús. Se destaca 

una mujer, que se identifica: -Soy adoradora de Dios, vengo de Tiatira y llevo adelante en 

esta colonia el comercio de la púrpura. ¡Yo creo en el Señor Jesús que anunciáis! 

 

Lucas condensa todo el episodio en unas solas palabras, como si todo lo que narra de Fi-

lipos hubiera acaecido en uno o dos días. Pero, no. La estadía de Pablo se prolongó por va-

rios meses, y todos los hechos se sucedían con una calma y paz nunca antes vistas por Pa-

blo.  

Lidia es catequizada, y, con todos los suyos —quizá también con algunos de los depen-

dientes de su próspero negocio—, recibe el bautismo, y con ella comienza a funcionar una 

Iglesia formada por unos cristianos venidos todos del paganismo, ya que no había judíos.  

Pablo y sus compañeros se acomodan en la humilde posada de los mercaderes, trabajando 

en lo que pueden a fin de no gravar a nadie. Pero Lidia, mujer de empuje, les propone deci-

dida: -Ya que me creyeron digna de la fe del Señor, quiero que todos entren y se queden en 

mi casa.  

Pablo rehusa. Pero Lidia no para un día y otro:  

- ¡Los quiero en mi casa! ¡Vengan a vivir aquí! 

Lucas confiesa que los ―forzó‖. Fue cuestión de verdadera insistencia. Y Pablo, comprensi-

vo, hace una gran excepción en su vida, y acepta. Era muy grande el cariño de aquella mu-

jer y de los creyentes de Filipos, y no supo resistir. Por primera vez, Pablo vive un poco 

acomodado.  

 

Aunque no va a tardar en echarse encima la persecución, y esta vez no va a ser de parte 

de los judíos, sino de unos vívales que explotan a una muchacha pitonisa, que va procla-

mando por las calles: -¡Estos hombres son siervos del Dios Altísimo, y os anuncian el ca-

mino de la salvación! 



Así un día y otro día. Hasta que Pablo se harta. Porque adivina que en este caso es el 

demonio quien actúa, igual que hiciera con aquel endemoniado de que habla Marcos: ¡Sé 

quién eres, el Santo de Dios!  

Por eso, Pablo sale un día al encuentro de la pitonisa adivina, y le ordena con imperio al 

demonio:  

- ¡En nombre de Jesucristo, te mando que salgas de ella! 

Aquí estuvo todo. Los dueños de la muchacha, que sacaba para ellos tanto dinero con 

sus adivinaciones, al ver que han perdido el pingüe negocio, arrastran a Pablo y a Silas al 

foro, los acusan ante las autoridades de violar las leyes romanas, y los magistrados, con 

juicio sumarísimo y sin escuchar la defensa, dan la orden a los lictores: -¡Separarlos, des-

nudarlos, azotarlos!...  

Viene la flagelación cruel, acabada la cual completan la sentencia con otra orden injusta: 

-¡A la cárcel, y en el lugar más seguro! 

     El carcelero cumple a rajatabla. Hechos una pura llaga, caen al suelo en el último cala-

bozo, son sujetados por los pies, se cierra la puerta, y allí quedan los dos discípulos de Cris-

to. Rezan, cantan en voz alta, mientras los de los otros calabozos maldicen su suerte. Y, a 

media noche, el terremoto milagroso, que suelta todas las cadenas y abre las puertas. El 

intento de suicidio del carcelero. Al día siguiente, el miedo horrible de los magistrados, que 

habían condenado a dos ciudadanos romanos... Todo hizo que Pablo y Silas, bien aconseja-

dos, abandonasen Filipos para ir a la fundación de otra Iglesia en Tesalónica.  

 

Filipos forma una Iglesia preciosa. La que llenó a Pablo de más hondas satisfacciones. 

Cariñosa, agradecida, ferviente. Cuando Pablo esté preso, Filipos será la única que le envíe 

recursos, y nos merecerá a nosotros una carta que es de lo más tierno que salió de la pluma 

de Pablo.  

¿El secreto de la forma de ser de esta Iglesia? No resulta nada difícil el verlo: empezó 

por una mujer, la primera que aceptó el Evangelio, y desde el primer momento se nota el 

sello femenino en esta comunidad cristiana, la primera de Europa fundada por Pablo.  

 

Lidia, mujer negociante, decidida, líder, nos dice lo que es capaz de hacer la mujer en la 

Iglesia. Ayuda imponderable en muchos ministerios —cuando éstos exigen amor—, la mu-

jer ha sido llamada a desempeñar un papel insustituible en la evangelización y en el desa-

rrollo de la vida dentro de la Iglesia.  

 

En nuestros días de feminismo, de promoción y de liberalización de la mujer, resulta 

magnífico encontrarse en la Palabra de Dios con un caso como el de Lidia. ¡Cuántas cosas 

cambian, hasta en las obras de Dios, cuando en ellas se mete la intuición, el cariño y la en-

trega de la mujer!...  

 



080. La estatua de Nabucodonosor 

  

El sueño del rey Nabucodonosor pudo costar la vida a todos los sabios y adivinos de Ba-

bilonia, porque el rey pedía un imposible. ¿Cómo iban a saber los adivinos interpretar el 

sueño, si el rey no se lo contaba? Pero, así eran los caprichos de aquellos reyes orientales: -

¿No adivinan qué sueño tuve? Entonces, todos los sabios de Babilonia van a morir hechos 

pedazos. ¡Que se ejecute la sentencia! Daniel estaba entre los sabios, y debía morir tam-

bién.  

Pero, se presenta al jefe de la guardia que tenía que ejecutar el cruel mandato del rey, y 

le propone con prudencia:  

-¿Cómo es posible que el rey haya dado semejante orden? Pídeme audiencia con él. Pe-

ro antes, dame tres días para pensar. Los tres días fueron en oración de Daniel y sus tres 

compañeros.  

Pasados, el jefe se presenta a Nabucodonosor: -Majestad, un joven de los cautivos de 

Judá puede interpretar tu sueño. Quiere verte, y te lo hago venir.  

Ya ante el rey, oye sin más. -¿Eres capaz de referirme el sueño que he tenido y descifrar 

su contenido?  

 

Daniel responde sereno:  

- Pides, oh rey, un imposible. No hay sabio que pueda descifrar un sueño que no conoce, 

y tú no lo cuentas, porque dices que también lo has olvidado. Pero, hay un Dios en el cielo 

que revela los secretos, y me los ha revelado a mí. Escúchame, a ver si te digo el sueño que 

tuviste. 

Tú, oh rey, contemplaste esta visión. Una enorme estatua, de extraordinario esplendor y 

terrible aspecto, se empezó a alzar delante de ti. Su cabeza era de oro puro; el pecho y los 

brazos de plata; el vientre y los lomos de bronce; las piernas de hierro; y los pies, parte de 

hierro y parte de arcilla.  

 

Nabucodonosor se asombra: ¡Si! Es cierto. Así, así era el sueño... 

     - Pues, bien, oh rey. Escucha lo que sigue, que aún no he terminado con el sueño. Mien-

tras mirabas, una piedra se desprendió del monte, sin intervenir mano alguna, vino a dar 

contra los pies de la estatua, que eran de hierro mezclado con arcilla, y los pulverizó. Toda 

la estatua se hizo pedazos, y de ella no quedó nada, como la paja de la era en verano que el 

viento arrebata y se lleva sin dejar rastro.  

 

Cada vez más asombrado Nabucodonosor, exclama: ¡Cierto, cierto!... 

- Pero, mira, oh rey, lo más importante. La piedra que bajó por sí sola y que había cho-

cado contra la estatua, se convirtió en una gran montaña que llenó toda la tierra.  

-¡Justo, justo! Así fue todo, exclama alborozado el rey. Quiero saber ahora la interpre-

tación de ese sueño, que no me ha dejado en paz durante estos días. ¡Dímela! 

 

Daniel habla ahora con una gran seguridad: 

- La interpretación es ésta, oh rey. Tú tienes un reino muy poderoso. Desde Babilonia, 

eres dueño de toda la tierra. Eres la cabeza de oro. Pero, después de este tu imperio, vendrá 

otro, el de la plata, que te arrebatará el tuyo. A este segundo, le seguirá el de bronce, que 



dominará toda la tierra. Y finalmente, surgirá el cuarto reino, fuerte como el hierro, que 

destroza y pulveriza todo. Pero la estatua imponente de estos cuatro imperios tenía arcilla 

en los pies, que era su punto débil. Por eso, la piedra que chocará contra ellos, pulverizará y 

aniquilará a todos esos reinos. Esa piedra es el reino que hará surgir Dios, un reino que 

jamás será destruido y cuya soberanía no pasará ningún otro pueblo. 

Nabucodonosor estaba pasmado. Acepta la interpretación de Daniel, lo colma de hono-

res, y confiesa convencido ante el Dios de los judíos:  

- En verdad, vuestro Dios es el Dios de los dioses, el señor de los reyes, el revelador e 

los secretos. Tú solo, Daniel, guiado por tu Dios, has sido capaz de adivinar mi sueño y 

darle su interpretación (Daniel 2) 

 

¿Dónde está la fuerza de esta página tan interesante de la Biblia? Pasados todos los 

acontecimientos de aquellos siglos últimos del Judaísmo, desde Babilonia hasta la destruc-

ción de Jerusalén, se ha podido dar la interpretación adecuada a una visión tan grandiosa. 

Los judíos redactores del libro de Daniel, expresaron aquí su esperanza en el próximo Mes-

ías, y no se equivocaron.  

Se sucedieron los imperios más fuertes uno tras otro. Al de Babilonia, la cabeza de oro, 

le siguió el de la Media y la Persia, el de Macedonia y Grecia, el Romano que parecía in-

destructible.  

 

     Pero faltaba la piedra demoledora. Dios iba a mandar el Cristo prometido, que daría al 

traste con todos los reinos, imperios y dominios de la tierra. Cristo instauraría el Reino de 

Dios, que no conocerá fronteras en su extensión, ni término de tiempo en sus días, porque 

será un Reino universal y eterno.  

¿Qué le ocurre hoy al Reino de Jesucristo, aceptado en unas partes, rechazado en otras?  

 

Esta página de la Biblia, mientras a nosotros nos infunde gran esperanza, a los enemigos 

de la Iglesia les hace cavilar y les llena de sorpresa y de inquietud.  

¿Podrán los que niegan a Jesucristo y no lo aceptan, podrán convencerse de que todas 

sus maquinaciones contra la Iglesia están llamadas al fracaso?  

La Iglesia encarna el Reino, y ni el Reino ni la Iglesia serán destruidos. La palabra de 

Jesús es terminante: “Yo estoy con vosotros hasta el final de los siglos”, y la experiencia de 

dos mil años nos dice que así es y que así será.  

  

Nosotros, entre tanto, no nos dormimos sobre los laureles ya conquistados por Jesucris-

to. Al Reino le falta mucho camino por recorrer, y pide operarios generosos. Trabajar por el 

Reino, trabajar por la Iglesia, es trabajar por la salvación del mundo, pues la razón de ser 

del Reino y de la Iglesia es la salvación de todos, sin que nadie quede excluido.  

 

Admiramos a Jesucristo. Nos enorgullece nuestro Jefe. Le tributamos el homenaje de 

nuestra adoración y alabanza. Pero, sobre todo, le ayudamos, ¡porque nos sigue necesitan-

do!...  

 





081. Rasgos de Josué    

  

Josué es una figura muy interesante de la Biblia. Fue el caudillo que sucedió a Moisés e 

introdujo al pueblo en la tierra prometida, haciéndole pasar el Jordán en medio de grandes 

prodigios de Yavé, como el de la caída de las murallas de Jericó. El exterminio de los cinco 

reyezuelos que podían haber impedido el asentamiento de las tribus de Israel, resultó tam-

bién una aventura sin igual. Los habitantes de Gabaón, aliados de Israel, lanzan un grito de 

alarma:  

     - ¡Josué! Corre, ven a salvarnos, que nos atacan cinco reyes y no podemos resistir con-

tra tantos. 

 

Josué moviliza lo mejor e su ejército, y emprende la marcha. Cae de improviso sobre el 

ejército enemigo, lo derrota, huyen todos despavoridos, cae sobre ellos una pedregada ate-

rradora, pero Josué no tiene bastante. Hay que acabar con todos, y el día que declina no le 

permite concluir con la faena. Entonces, en un arrebato sublime, se dirige al sol, y le orde-

na:  

     -¡Sol, detente! ¡No sigas tu curso! ¡No te metas en el horizonte! Y tú, luna, esta noche te 

paras sobre el valle de Ayalón. Quietos, hasta que pueblo se haya vengado de todos los 

enemigos. 

¡Qué manera tan poética de hablar, de ensalzar el poder de Dios, que lucha a favor de su 

pueblo escogido y lo protege siempre. Sigue la Biblia con su lenguaje, poético a más no 

poder: 

     - No ha habido un día como aquél, ni antes ni después, en el que el Señor haya obedeci-

do la voz de un hombre.  

 

Este Josué, tan autorizado por Dios ante todo el pueblo, igual que lo fuera Moisés, tiene 

autoridad ahora para hablar a Israel antes de acabar sus días.  

Josué ha repartido la tierra a las tribus de Israel y cada una de ellas tiene su porción. En 

adelante, a trabajar en paz, a vivir tranquilos, a comer los frutos de la tierra que mana leche 

y miel, de tan rica que es...  

Pero, ¿cuánto va a durar esta felicidad? Josué lo advierte claro a todos los jefes de las 

tribus, que ha reunido en su presencia para darles la despedida. Los convocados confirman 

cuanto les va proponiendo el gran caudillo que se les va:  

- Yo soy ya muy viejo. Esforzaos por observar y practicar todo lo que está escrito en la 

ley de Moisés, sin apartarse de ello ni a derecha ni a izquierda.  

- ¡Sí! Observaremos todos los Mandamientos del Señor. 

- No os mezcléis con estos pueblos que aún quedan en medio de vosotros, no invoquéis 

el nombre de sus dioses, no les deis culto ni os postréis ante sus altares.  

- ¡No! Nunca lo haremos. Nuestro Dios es únicamente el Señor. 

 

Nueva asamblea de Josué con todos los jefes en Siquén, a los que pone una vez más en 

la alternativa de escoger al dios que quieran: a Yavé el Dios verdadero, o a uno falso de los 

extranjeros:  

- Si os parece bien, escoged al dios que más queráis, al Señor o a los dioses extranjeros.   



     - ¡Lejos e nosotros abandonar al Señor para servir a otros dioses! ¡Nuestro Dios es el 

Señor! 

El lugar escogido para esta última reunión no podía ser más significativo. A la vista de 

Siquén, como dos contrafuertes, se erguían las dos montañas de Garizín y Ebal. Moisés 

había ordenado que, cuando Israel hubiese pasado el Jordán y tomado posesión de la tierra, 

se celebrase allí una concentración clamorosa. Seis de las tribus habían de subir al Garizín, 

representando las bendiciones, y las otras seis al Ebal, simbolizando las maldiciones. Los 

levitas, en medio de las dos montañas, habían de gritar clamorosamente a todo pulmón, y 

ser respondidos por todo el pueblo, como una ratificación: ¡Amén!! Así sea.  

- ¡Maldito quien adore a otros dioses! - ¡Amén! 

- ¡Maldito quien desprecie a su padre o a su madre! - ¡Amén! 

- ¡Maldito..., maldito..., maldito...! - ¡Amén..., amén..., amén! (Deut. 27, 12-26) 

Era la aceptación de toda la Ley de Dios por el pueblo. Ahora, Josué se iba a descansar 

en la paz de Dios, con ciento diez años de vida (Josué 10,6-14; 23-24) 

  

Si queremos entender el mensaje de estas escenas —para que no queden sólo en recuer-

dos históricos bonitos y hasta pintorescos de la Biblia—, recurrimos una vez más a San 

Pablo, que nos da la clave para la interpretación de estos primeros libros de Antiguo Testa-

mento, cuando nos dice: “Todas estas cosas les sucedían, en figura, como ejemplo para 

nosotros, que hemos llegado a la plenitud de los tiempos” (1Corintios 10,11). La verdad de 

Dios es perenne, y sus enseñanzas son para todo tiempo y lugar. 

 

El mundo de hoy sabe fabricarse dioses a montones, no de piedra ni de madera, sino de 

materiales muy diferentes.  

Son dioses para el hombre moderno esos ídolos ante los cuales la sociedad se inclina con 

grotesca reverencia.  

El dinero, por cuya causa se cometen las injusticias más abominables contra los pueblos 

pobres.  

El afán de placer, de comodidad, de disfrute sin freno ni medida, que llega a ser una ob-

sesión de las masas.  

El culto de la ciencia y de la técnica, cuando se ponen al servicio de intereses inconfesa-

bles, en vez de ser dirigidas exclusivamente al bien del hombre.  

 

Todo eso, lleva al abandono de Dios. Y abandonado Dios, su Ley ya no cuenta en la 

conciencia de los hombres. Ni se recuerdan sus beneficios —referencia fundamental de la 

teología judía en la Biblia, ni se temen sus castigos. Dios no nos amenaza hoy. Pero nos 

hace ver las consecuencias que trae la transgresión de sus Mandamientos. ¡Lo pacífica que 

sería la posesión del mundo, si los pueblos fuésemos fieles a Dios!  

 

A todos —pero especialmente a los cristianos, nuevo Israel de Dios—, se nos sigue pre-

guntando: -¿A qué dios escogen? ¿A uno de esos engañosos, o al Señor, el Dios verdade-

ro?...  

 



082. El día de los milagros   

  

Los tres evangelistas Mateo, Marcos y Lucas señalan un día muy singular de Jesús en 

Cafarnaúm, llamado acertadamente El día de los milagros. ¿Qué hizo Jesús en aquel sába-

do tan especial? (Mateo 8; Marcos 1; Lucas 4) 

 

Ante todo, como buen judío —y ahora ya como buen Maestro de Israel—, acude a la si-

nagoga para el culto. Se lee la Biblia. La explican los rabinos. Todos recitan y cantan los 

salmos.  

Hasta que Jesús pide la palabra al arquisinagogo, porque quiere Él también transmitir 

una palabra al pueblo. Explica, y todos quedan embelesados por la doctrina del joven Maes-

tro de Nazaret. Al final, exclaman entusiasmados:  

- ¡Esto es autoridad! ¡Qué palabra la de este Jesús! ¡Éste sí que habla por sí mismo, y 

no como los escribas y fariseos! 

 

Esto era lo que comentaba la gente, llena de cariño y de entusiasmo. Hasta que, en me-

dio de la alegría de todos, un pobre hombre, poseído del demonio, empieza a gritar furioso:  

- ¿Qué tenemos que ver contigo, Jesús de Nazaret? ¿Es que has venido a perdernos? Yo 

sé quién eres: Tú eres el Santo de Dios. 

Jesús adivina todo. El demonio maldito está hoy más terrible que nunca, es cierto, pero 

al mismo tiempo está tendiendo una trampa a Jesús. Y entonces el Señor, con pleno domi-

nio de Sí mismo y de la situación, se le encara con decisión:  

- ¡Cállate, y sal de ahí!  

No se trataba de un enfermo, considerado poseído del demonio, y que Jesús curaba de un 

mal físico. No. Éste era un endemoniado verdadero. Y el demonio, ante la fuerza superior 

que le manda, sale hecho una furia del pobre hombre, al que arroja violentamente contra el 

suelo en medio de la asamblea, pero sin hacerle mal alguno.  

La gente se pasma, y exclaman todos sin salir de su asombro:  

- ¿Qué es esto? Nunca hemos visto cosa igual. Manda a los espíritus inmundos, y le tie-

nen que obedecer, sin que se le puedan resistir. 

 

Ahora va a venir otro milagro, lleno de cariño y simpatía. Jesús se hospeda en cada de 

Simón Pedro, el pescador. Llegan a casa, y la suegra de Pedro está en cama, con fiebre muy 

alta; dada la medicina de entonces, nula prácticamente, a lo mejor en peligro de muerte. 

Jesús capta la angustia de todos:  

- ¡Señor, mira cómo está!...  

Jesús, sin hacerse rogar más, lleno de afecto con la querida familia, agarra la mano a la 

enferma:  

- ¡Arriba! ¡Levántate! Y que esa fiebre no vuelva más...  

Y la enferma de antes, ahora feliz y llena de vigor, se levanta y, sin rastro de dolor ni pere-

za, se pone a servir a todos en la mesa.  

 

El endemoniado y la suegra de Simón son los dos casos citados expresamente por los 

evangelistas, pero hubo algo y mucho más.  



La gente se da cuenta de lo que tienen consigo, porque la voz ha corrido como la pólvo-

ra: -¡Milagros, milagros! Jesús, el Maestro de Nazaret, tiene poder para curar... 

Y al atardecer —lo dicen los tres evangelistas—, las gentes se presentan a puñados, se 

agolpan ante la puerta de la casa con todos los enfermos que tenían, y Jesús, bondadoso, sin 

impacientarse, va curando a todos, tal como se los traen. Vienen también con endemonia-

dos, y Lucas nos dice que se repetía lo de la mañana en la sinagoga, el grito desesperado de 

Satanás:  

- ¡Tú eres el Hijo de Dios!...  

Pero Jesús se impone definitivamente a los demonios:  

- ¡A callarse, y basta más!...  

 

     Mateo, después de su narración, saca la lección mejor, y nos la transmite en su Evange-

lio —válida entonces, y hoy más actual que nunca—, al decirnos de Jesús: “Así tomó nues-

tras flaquezas, y cargó con nuestras enfermedades”.    

 

Jesús, que sabía hacer muy bien las cosas, empieza su ministerio con milagros que lo au-

torizan. Pero milagros muy bien escogidos. No como los que después le pedirán sus enemi-

gos:  

- ¡Milagros del cielo, milagros del cielo es lo que queremos ver! Detén  el sol en su cur-

so, como Josué.... Haz como hizo Moisés, y que aparezca la nube luminosa que nos alum-

bre la noche... Sube al cielo en carro de fuego como Elías, y vuelves de allí otra vez, para 

creer que realmente vienes del cielo... 

 Esto es lo que hubieran querido sus enemigos, a los que dirá Jesús:  

- ¿Milagros del cielo? No se les dará otro que el de Jonás...  

 

Ahora no discute. Sencillamente, sus dos milagros principales son lanzar a los demonios 

fuera de los posesos y curar las enfermedades corporales. Y lo hace como un signo, como 

señal y enseñanza de lo que ha venido a hacer, realizar la salvación del mundo. Como si 

nos dijera, sin palabras, pero sí con gestos: 

- Satanás pierde ya su imperio; el demonio ya no tiene nada que hacer en el mundo, es-

clavo suyo hasta ahora. Viene uno más fuerte que él, y le arrebata el mando. El pecado, 

significado en la enfermedad, que lleva a la muerte, tiene que desaparecer, y yo lo voy a 

clavar en la cruz. ¡Mundo, alégrate, que la salvación está ya a tus puertas!...  

 

No digan que fantaseamos al hablar así. Porque así fue la inauguración del Reino traído 

por Jesucristo. Hablaba Jesús , y con hechos evidentes demostraba que su palabra era ver-

dad. El Reino ya está iniciado y en plena marcha, de modo que nadie lo puede detener.  

Hay en nuestros días mucho pecado en el mundo, y es cierto, porque pareciera que el 

mundo está vendido a Satanás. Pero, no; el mundo es de Cristo. Y un día, limpia y libre la 

Tierra del todo, aparecerá el Reino en todo su esplendor.   

 



083. La Asamblea de Jerusalén 

  

La página de los Hechos de los Apóstoles que nos narra la Asamblea de Jerusalén, es de 

lo más rico y trascendental de todo el Nuevo Testamento (Hechos 15,1-35). ¿Dónde reside 

su importancia?... Al hecho de que los Apóstoles y los demás responsables —reunidos co-

legialmente bajo la presidencia incuestionable de Pedro, y escuchada la Iglesia dispersa que 

les llevaba su inquietudes, resuelven con plena autoridad, y dan la pauta indeclinable de lo 

que serán los Concilios en los siglos por venir.  

 

¿A qué se debió todo el embrollo de la convocatoria? La Iglesia de Antioquía funciona-

ba espléndidamente. De ella habían partido Pablo y Bernabé para su primera misión entre 

los gentiles y, al volver, no acababan de contar las maravillas que Dios había obrado por 

ellos. El gozo de la Iglesia era incontenible.  

 

Pero, vino la desazón. Judíos llegados de Jerusalén, aferrados a la Ley de Moisés, exig-

ían la circuncisión y el cumplimiento de la Ley entera como condición necesaria para sal-

varse. Con ello, se tiraba por tierra toda la predicación de Pablo, —con otros, para consultar 

con los Apóstoles, que escuchan con gozo lo que cuentan Pablo y Bernabé. Pero los cristia-

nos judíos tradicionalistas, no ceden: -O se circuncidan esos nuevos cristianos, o no se 

pueden salvar.  

 

Toma Pedro la palabra, a favor de Pablo y contra los judíos reacios:  

- ¿Por qué se empeñan en poner a prueba a Dios, queriendo imponer a los fieles veni-

dos del paganismo una carga que ni nosotros ni nuestros padres hemos podido soportar? 

Nosotros, en cambio, creemos que nos salvamos por la gracia de Jesús, el Señor, y ellos, 

exactamente igual.  

 

Todos callan convencidos, y es entonces cuando Pablo y Bernabé cuentan a toda la 

asamblea lo mismo que en la Iglesia de Antioquía: las maravillas obradas por Dios entre los 

gentiles que aceptaban la fe en el Señor Jesús, sin preocuparse para nada de la circuncisión 

ni tantas prescripciones de la Ley.  

- ¿Se dan cuenta de lo que ha hecho Dios con los gentiles, y ahora nos vienen a echar 

todo a perder con ese aferrarse a la Ley? 

 

Pero, faltaba el golpe más fuerte. Aunque sin la máxima autoridad de Pedro, allí estaba 

Santiago, el austero, el judío tradicionalista, pero que ahora ve claro, como Pedro y Pablo, 

que bastan sólo la fe y la gracia, y habla como no se lo podían esperar los judíos aferrados a 

Moisés:  

―Yo pienso que no hay que crear dificultades a los paganos que se convierten. ¡Nada de 

circuncisión, y nada de Ley de Moisés! Aunque pasa una cosa que hay que tener en cuenta. 

Resulta que se convierten también muchos judíos y prosélitos de la sinagoga. Y hay cosas 

que, aunque no signifiquen nada para los que tienen la fe en el Señor Jesús, pueden produ-

cir inconvenientes y traer dificultades de conciencia a esos judíos y prosélitos que se con-

vierten. Por eso, soy del parecer de escribirles que harían bien todos en abstenerse de cier-



tas cosas más notorias que les pueden repugnar, como son la idolatría, los matrimonios ile-

gales, o el comer sangre de animales estrangulados‖.  

     Se hace en la asamblea un silencio impresionante. No lo dice Lucas, pero es posible que 

Santiago escuchara un gran aplauso al final de su intervención, que fue decisiva. Se acepta 

el parecer de Santiago —que antes había dado la razón a Pedro, porque admitió al bautismo 

a Cornelio y otros paganos sin imponerles la circuncisión—, y escribe la Asamblea una 

especie de acta conciliar, que mandan a todas las Iglesias: 

- Hemos decidido de común acuerdo mandar a Pablo y Bernabé, con algunos otros, que 

les narrarán lo que hemos hecho y determinado. Porque nos ha parecido, al Espíritu Santo 

y nosotros, no imponer otra carga que el abstenerse de la idolatría, de comer carne de 

animales estrangulados y de los matrimonios ilegales. Harán muy bien en guardar estas 

cosas, y que les vaya bien en todo.  

 

Esa expresión “Nos ha parecido al Espíritu Santo y a nosotros”, no tiene precio. Los 

delegados de la Asamblea se iban con esta fe, y, al llevar a las comunidades cristianas el 

mensaje conciliar, las llenaron de un gozo inexplicable. La fe, la gracia, el Espíritu Santo, 

era la única ley del cristiano.  

La cuestión del judaísmo se había acabado para siempre en la Iglesia, que sería libre, 

santa y católica.  

 

Sí; esta página de los Hechos de los Apóstoles ha sido trascendental.  

Veinte Concilios universales se han tenido hasta ahora.  

Y en todos ha habido discusiones fuertes, pros y contras, pareceres opuestos, a la vez 

que mucho estudio, mucha oración, mucha unión de la Iglesia entera, presente en el Conci-

lio por sus Pastores: los Obispos de todo el mundo, reunidos bajo el que es cabeza del Co-

legio episcopal, el Papa, Obispo de Roma y sucesor en línea directa e interrumpida de Pe-

dro, a quien Jesús entregó las llaves y al que le dijo: “Eres roca, y sobre esta roca edifico 

yo mi Iglesia” (Mateo 16,18) 

 

La palabra del Concilio, convocado siempre por Pedro y aprobado siempre por Pedro, es 

palabra última en la Iglesia. ¿Por qué? Por eso que nos ha dicho el libro de los Hechos:  

“Nos ha parecido al Espíritu Santo y a nosotros”.  

Un Concilio a veces da normas transitorias, para el momento que vive la Iglesia, y que 

después a lo mejor pasarán, como ocurrió con la Asamblea de Jerusalén: sus prescripciones 

fueron temporales, mientras pasaba aquella generación de convertidos de la sinagoga.  

Pero lo que queda definitivo y para siempre, es lo que enseña el Concilio con el Papa, 

porque eso no es más que lo enseñado y refrendado, en definitiva, por el Espíritu Santo.  

 

Dios nos conserve la fe en nuestros Pastores, nuestros Obispos con el Papa, su cabeza 

visible, detrás del cual está la Persona de Jesucristo. ¿Habríamos podido soñar en una segu-

ridad mayor?...  

 



084. Tras las huellas del profeta.                   

 

Cuando leemos en la Biblia la historia de Elías, nos entusiasmamos y nos conmovemos. 

Elías fue el prototipo de la valentía de los profetas de Yavé.   

Acababa de la dar la orden despiadada: -Pasen al filo de la espada a los cuatrocientos 

profetas del dios Baal,¡que no se escape ni uno!... Después, el hecho prodigioso de la nube 

del Carmelo, que desata una lluvia torrencial y trae la bendición a la tierra reseca...  Pero, 

ahora viene la venganza de Jezabel, la impía esposa del rey, que, enterada de la matanza de 

los profetas de Baal, le envía furiosa el mensaje:  

- ¡Los dioses me castiguen, si mañana a estas horas no estás muerto como los profetas 

que tú mandaste degollar! 

A Elías le entra miedo, y huye hacia el sur. Se adentra en el desierto con una meta fija:  

- ¡Oreb, el Sinaí, el monte sagrado de la Ley! ¡Allí, allí me encontraré con el Dios de Is-

rael, al que le juro fidelidad eterna!...  

 

Este es su propósito. Se interna en el desierto, y llegado el anochecer se tumba rendido 

bajo una retama, descorazonado:  

- ¡Basta, Señor! Puedes quitarme la vida. No puedo más.  

Se duerme, pero en mitad del sueño, la voz de un ángel que lo despierta:  

- Levántate. Ahí tienes un pan caliente y un jarro de agua.  

Lo hace Elías, y se duerme de nuevo. Pero, otra vez el ángel: 

- Levántate, por favor; y come y bebe más, pues te queda un gran camino que recorrer... 

  

Así era. Días y más días hasta alcanzar el Horeb, o Sinaí. Se guarnece en una cueva, y 

oye la voz de Dios: -¿Qué haces aquí?  Elías se desahoga:  

- Señor, me devora el celo por ti. Los israelitas han roto tu alianza, han destruido tus al-

tares y han matado a tus profetas. Sólo he quedado yo, y me buscan para matarme.  

 

Dios le ordena ahora: -Sal de esta cueva, y párate de pie en la montaña, ¡pues voy a pa-

sar!  

Elías lo hace, y espera. Allí había visto Moisés la zarza ardiendo. ¿Cómo se le va a pre-

sentar ahora Dios?... Un viento huracanado, que removía hasta las peñas; pero Dios no es-

taba en aquel viento arrollado... Un terremoto violento, pero Dios tampoco estaba metido 

en él... Un fuego abrasador, pero Dios no se hallaba en el fuego... ¿Dónde se esconderá 

Dios?, se preguntaba Elías...  

 

Al fin, una brisa suave, deliciosa, para entablar una conversación íntima entre el Señor y 

su profeta:  

- ¿Qué haces aquí, Elías? 

- Señor, me devora el celo por ti. ¿Qué debo hacer?... 

- Recibe mis órdenes. Desanda el camino que has hecho; unges a los nuevos reyes de Si-

ria e Israel que te indico, y llama a Eliseo como profeta sucesor tuyo. Ellos acabarán con 

todos los prevaricadores y apóstatas de Israel. Pero, queda tranquilo, que no morirán to-

dos. Porque me he reservado a siete mil hombres que no doblaron sus rodillas ante Baal, 

ese dios falso que tomaron como rival mío... (Reyes 18,40-46; 19,1-18) 



Elías, prototipo de los profetas de Israel, se asocia aquí al celo y al caudillaje de Moisés. 

En el Evangelio, serán Moisés y Elías los que aparecerán en el Tabor hablando con Jesús en 

la Transfiguración.  

Son magníficas las lecciones que nos da este pasaje espléndido de Elías.  

 

Ante todo, el celo abrasador por la causa de Dios. Elías es todo un tipo en cuanto se re-

fiere a la gloria de Dios. No tolera ningún dios rival. No soporta ningún ídolo. Cuando se 

trata de la fidelidad al Dios de Israel y a su Ley, no conoce términos medios, aunque hayan 

de rodar cuatrocientas cabezas por el torrente Quisón...  

 

El hecho de Elías rendido por el cansancio y despertado por el ángel para que comiera y 

bebiera, se comenta de continuo en la Iglesia, aplicada a la Sagrada Comunión. Ese “¡Co-

me y bebe!” del ángel, encontrará un complemento contundente en otras palabras dirigidas 

a todos por Jesús, que dirá alargando el pan: “¡Tomad y comed, que esto es mi cuerpo! 

¡Tomad y bebed esta mi sangre!”...  

El camino de la vida, hasta llegar al monte santo de Dios, que es el Cielo prometido, es 

largo, es fatigoso, puede rendir a cualquiera. Pero Dios nos ha dispuesto unas provisiones y 

preparado un viático que dan fuerzas sobrehumanas.  

 

En el orden de la Gracia, la Comunión es el seguro total de la perseverancia. Elías come 

el pan y bebe el agua en aquel mismo desierto donde descendía el maná y donde brotó el 

agua de la roca, que no eran más que signos de lo que había de venir. Jesús lo dirá clara-

mente: “No como el maná que comieron los antepasados en el desierto y murieron. El que 

coma el pan que yo daré, vivirá para siempre” (Juan 6,47-50) 

 

Finalmente, Elías recibe de Dios la seguridad de que, aunque sean muchos los israelitas 

que caen en la idolatría y se pierden, Dios se ha escogido ―el resto‖, significado en los siete 

mil fieles, que se salvarán.  

 

Hoy nosotros podríamos descorazonarnos ante tantos que niegan a Dios, pierden su fe o 

la cambian por otra diferente de la que recibieron en su bautismo. Son dolorosas esas apos-

tasías de los que se alejan de Dios. Pero la fidelidad de Dios permanece. El número de los 

elegidos se completará, y la esperanza de los que hayan perseverado se verá colmada, ¡por-

que ni uno faltará a la cita!...  

 

En la Iglesia, hemos visto y seguimos viendo a tantos hombres y mujeres abrasados por 

el fuego que devoró a Elías. Hoy lo harán sin los ímpetus destructores del profeta, pero sí 

con la misma pasión por Dios y por su enviado Jesucristo. Mirando a esos héroes de la fe, 

nuestra esperanza en la Iglesia no muere. En ellos adivinamos que sus destinos son eternos.   

.    



085. El honor de una mujer 

  

Cuando leemos en la Biblia el libro de Daniel, nos encontramos con la tradición de la 

que hemos llamado siempre ―la casta Susana‖ (Daniel 13,1-64), una mujer de singular be-

lleza, exquisita piedad y esposa de Joaquín, judío rico, que habitaba en una espléndida 

mansión, en la cual se reunían cada día para sus pleitos todos los judíos desterrados en Ba-

bilonia. Al frente del pueblo, y elegidos democráticamente, estaban los dos jueces de aquel 

año, dos viejos perversos, que se enamoran perdidamente de Susana, y trazan entre sí un 

plan criminal para satisfacer la lujuria que los corroe. Los dos se hablan confidencialmente:   

- ¿Tú la quieres igual que yo, verdad? Entonces, dime si te parece lo que te propongo. 

Conocemos bien la casa y el jardín. Cada día, una vez se ha ido la gente que viene con sus 

asuntos, esto se queda sin nadie. Susana aprovecha el calor sofocante del mediodía para 

bañarse y descansar. Despide a sus doncellas que le traen los ungüentos y perfumes, cierran 

todas las puertas, se salen por la trasera del jardín, y Susana se queda siempre sola. Noso-

tros nos escondemos, y cuando nadie nos vea, nos acercamos a ella, que no nos va a resistir, 

claro está.  

 

La Biblia había dicho antes que esos jueces viejos se hacían pasar por guías del pueblo, 

pero eran los que traían todos los males sobre los habitantes judíos de Babilonia. Y ahora 

demostraban toda su perversidad contra una mujer inocente. El plan trazado lo ejecutaron a 

perfección.  

Llega Susana al jardín, despide a las muchachas, y, al quedarse sola, los dos viejos salen 

de su escondite, y la rodean ebrios de pasión:  

- Mira, estamos solos. Enamorados ti, queremos estar contigo. No nos dirás  que no, 

¿verdad? De lo contrario, daremos testimonio contra ti, diciendo que, estando sola, un 

joven vino a ti, y que por eso habías despedido a tus doncellas.  

 

Susana sabía bien la ley de Moisés. Dos testigos contra una adúltera, y venía sin remedio 

la condena a muerte: había de ser apedreada por todo el pueblo. Viéndose perdida, exclama 

con un gemido profundo:  

- No tengo escapatoria. Si consiento, me espera la muerte; si me resisto, tampoco esca-

paré de vuestras manos. Pero prefiero caer en vuestras manos sin hacer el mal, antes que 

pecar delante del Señor.  

Aquí Susana recoge todas sus fuerzas, y lanza un grito estentóreo. Pero los dos viejos 

gritan fuerte también, y uno echa a correr para abrir la puerta del jardín. Ante los gritos, 

acude toda la servidumbre, para escuchar aterrados y llenos de vergüenza lo que jamás 

habrían sospechado de su dueña: 

- Miren, miren todos la puerta por donde se ha escapado el joven que estaba con ella. 

Lo podremos atestiguar delante de todo el pueblo.  

 

Y así lo hacen al día siguiente. El esposo y toda la familia de Susana están que no pue-

den más, llorando a lágrima viva, al verla también llorando a ella y con los ojos mirando al 

cielo. Los dos viejos, siguiendo el rito de la denuncia, ponen las manos sobre la cabeza de 

la acusada, y pronuncian su testimonio: 



- Es cierto lo que hemos contado y lo que todos ya saben. Al sorprenderlos en el jardín, 

y escandalizados por semejante infamia, nos presentamos ante ellos, pero como el joven 

era más fuerte que nosotros, no lo pudimos detener. Le preguntamos a ésta quién era él, y 

no nos lo quiso decir. ¡Esto es lo que pasó! 

 

Ante semejante testimonio, nada menos que el de dos ancianos, y, encima, los dos jueces 

del pueblo, la asamblea condena a muerte a Susana, que grita con todas su fuerzas:  

- Oh Dios eterno, tú sabes que éstos dan testimonio falso contra mí, y ahora voy a mo-

rir, inocente de todo lo que me acusan. ¡Sálvame! 

Era inútil toda apelación. Susana es sacada fuera al descampado, para ser apedreada por 

toda la multitud.  

 

Pero, en medio de la terrible comitiva, está el joven Daniel, que grita lleno del Espíritu 

de Dios:  

-¿Qué es lo que van a hacer? Separen lejos uno de otro a esos dos viejos acusadores, 

que yo los voy a juzgar. ¡Traigan al primero!  

Y ya con él delante: -A ver, tú, envejecido en años y en maldad. ¿Bajo qué árbol los vis-

te juntos a los dos? ¿Lo recuerdas bien? -Sí, estoy seguro. Bajo una acacia.  

Y Daniel: - ¡Está bien! Puedes tú marchar, y verás la que espera. ¡Que traigan al otro! 

Y la misma pregunta, tan sencilla y tan astuta: -Oye tú, engendro de Satanás. ¿Bajo qué 

árbol estaban juntos? Lo debes recordar  bien, ¿no?... -Sí, lo recuerdo muy bien: Bajo una 

encina. Allí estaban, y allí los sorprendimos.  

Daniel no tiene que seguir más. Al darse cuenta la gente de la contradicción —encina-

acacia—, prorrumpe en gritos jubilosos: -¡Bendito Dios, que salva a los que confían en 

Él!... Y allí mismo, sentenciados a muerte los dos falsos y lujuriosos acusadores, quedaban 

sepultados bajo un montón de piedras.  

 

Esta página de la Biblia nos muestra el triunfo de la confianza en Dios, el cual no le pod-

ía fallar a la inocente Susana, aunque fuera recurriendo a un verdadero milagro de profecía 

con Daniel. Aquí vemos cómo el inocente se salva siempre, por difíciles que sean las cir-

cunstancias en que se halle; mientras que el malo, el obstinado que no reconoce su culpa, en 

un momento u otro la paga.... 

 

Para resaltar el valor de mujer tan extraordinaria, la Biblia nos presenta a Susana como 

casada joven, singularmente hermosa, queridísima de sus padres, adoración de su esposo, 

orgullo de sus hijos. Puesta en ocasión tan grave, prefiere mil veces morir, fiel a su Dios, 

antes que manchar su conciencia con la culpa y echar un borrón sobre su honor de mujer.   

 

¡Qué mujer ésta!, nos repetimos todos ante la figura de Susana. Y no digamos que no ha 

tenido imitadoras —porque son muchas y muchas—, en los recuerdos de su pueblo y en la 

historia de la Iglesia. A cada una, le rendimos el mismo homenaje que la Biblia ofrenda a la 

Judit inmortal: Tú eres la alegría de Israel; tú, el orgullo de nuestro pueblo...  

  



086. El culto del corazón 

  

¿Qué imagen nos hemos formado del Templo de Jerusalén, el centro en el que convergía 

toda la vida de la nación? El Templo que conoció Jesús, restaurado por Herodes el Grande, 

era el orgullo de Israel. No había pueblo que pudiera gloriarse de construcción semejante. 

Aquel templo era el lugar sagrado por antonomasia. Allí habitaba Dios. Allí estaba el único 

altar donde podía colocarse una víctima para ser ofrecida al Señor. Allí escuchaba Yavé las 

oraciones del pueblo.  

 

Los judíos que vivían dispersos por todos los rincones del mundo entonces conocido, no 

tenían ilusión más grande que llegar un día a ver al Dios de Israel en su propio Templo de 

Jerusalén, donde se mezclaban con todos los habitantes de la Palestina, que venían en pere-

grinaciones imponentes para las grandes fiestas de la Pascua, de Pentecostés, de los Ta-

bernáculos y de la Dedicación.  

Allí llegaban todos en procesiones jubilosas, cantando con ardor: -¡Qué alegría cuando 

me dijeron: vamos a la casa del Señor!  

Y se llenaban de emoción al tener a la vista el Templo grandioso: -¡Ya están pisando 

nuestros pies tus umbrales, Jerusalén!...  

 

Así era. Así lo hacía Jesús cada año desde niño con María y José, rebosando de alegría 

como el judío más ferviente. Pero un año, al llegar a Jerusalén con sus primeros discípulos, 

la cosa cambió por completo.  

El gozo de Jesús podía ser muy íntimo al encontrarse en la casa de su Padre, pero esta 

vez se le nublaron los ojos de pena, se le exaltó el ánimo, se encendió en cólera, y quiso dar 

una lección muy severa.  

 

La enorme explanada del Templo y sus atrios rebosaban de gente piadosa, era cierto. Pe-

ro, junto a los devotos innumerables, allí estaban los traficantes que hacían sus pingües ne-

gocios con los animales destinados a los sacrificios. Se hablaba, se gritaba, se discutía aca-

loradamente por los precios: 

- ¡Este ternero tan cebado, por veinte denarios nada más!... ¡Este par de palomas, sólo 

por un denario!... ¡Este cordero para el sacrificio pascual lo doy yo más barato que na-

die!...  

Corría el dinero como nunca, y las arcadas del Templo cobijaban un mercado de propor-

ciones inauditas en aquellos días de la Pascua.  

 

Jesús, que tantas veces había contemplado con tristeza espectáculo semejante, ahora lo 

mira todo con enojo creciente y lanzando chispas con sus ojos. Y al verse revestido con la 

autoridad del Mesías, del Cristo que Dios enviaba al mundo, y agarrando unos cordeles, 

confecciona un látigo duro, resistente, y empieza a repartir golpes a diestra y siniestra: -

¡Fuera, ladrones! ¡Lejos de aquí, canallas!... ¡A otra parte con esos animales!...  

Vuelca las mesas de los cambistas, ruedan por el suelo las monedas, se desparrama todo 

el dinero, mientras Jesús grita para que todos le oigan bien:  

- ¡La casa de mi Padre es casa de oración, y vosotros la habéis convertido en cueva de 

ladrones!... 



 

Todos lo que contemplan la escena violenta quedan atemorizados. Los discípulos, y los 

judíos piadosos que discurren, atribuyen a Jesús las palabras de la Escritura: El celo de tu 

casa me devora. Por el contrario, los negociantes maldicen y exigen justicia a las autorida-

des del Templo, que no tardan en presentarse con los guardias ante aquel atrevido galileo, 

al que preguntan sorprendidos y enojados: -¿Con qué autoridad haces tú esto? ¿Qué señal 

nos das para decir que esto lo haces de parte de Dios? 

Jesús no se inmuta. Y responde sereno: -¿Qué milagro puedo hacer yo?  

Señala su propio cuerpo, y añade: -Destruyan este templo, y en tres días yo lo vuelvo a 

edificar.  

 

No podían pensar aquellos sacerdotes y doctores de la Ley que Jesús hablaba de su futu-

ra resurrección, y le contestan con incredulidad y desprecio:  

- Ha costado cuarenta y seis años edificar este templo, y, una vez destruido, ¿tú lo reedi-

ficas en tres días? ¿Por quién te tienes?...  

Ahora hablan así. Pero, una vez muerto Jesús, se acordarán muy bien de esta palabra, y 

pedirán a Pilato: -Pon guardia en el sepulcro durante tres días. No vaya a desaparecer el 

cadáver, y el último engaño venga a ser peor que todos los anteriores... 

 

Es imponente, a la vez que extraño, este proceder del bonísimo Jesús. ¿Qué significaba 

este gesto?... Jesús venía a purificar el culto de Dios. No podía seguir aquello que Israel 

hacía sólo en sombra, esperando la venida del Cristo prometido. Debían desaparecer todos 

aquellos sacrificios, demasiado materiales, y que, encima, en los días de Jesús, se convert-

ían en ocasión de negocios inadmisibles.  

 

El culto que Dios quería era el culto del corazón. Era la plegaria ardiente que sale de la-

bios puros y de espíritus arrepentidos.  

El culto que establecerá Jesús en su Iglesia se centrará en su propio Cuerpo  Resucitado, 

que lo dará en el Sacramento del Altar. Será el mismo sacrificio de la Cruz, renovado ince-

santemente sobre el altar, y que abarcará todos los confines del orbe, desde el oriente al 

occidente, desde el norte al sur (Malaquías 1,11) 

 

La fe en la presencia del Señor, nos exigirá a los creyentes un respeto grande a la casa 

del Señor. La iglesia, punto de reunión para la celebración del culto cristiano, será siempre 

un lugar sagrado, precisamente porque allí está el Señor, y porque la oración que sale de los 

corazones exige un recogimiento que no se compagina con el estruendo ensordecedor de un 

lugar de diversión.  

 

En la Iglesia escuchamos la Palabra, hablamos, rezamos, cantamos, vivimos la alegría 

cristiana; y lo hacemos todo con gozo intenso a la vez que con respeto sumo. Jesús está en 

medio de nosotros sonriente, feliz, e impartiendo bendiciones a puñados, porque sabe y ve 

que hacemos del templo lo que Él quería: una casa de oración, en la que hablamos con Dios 

nuestro Padre... 

 



087. Corinto 

  

¿Cuántas veces oímos en la Iglesia el anuncio de las cartas de San Pablo a los Corintios? 

La Iglesia de Corinto señala un momento singular en el apostolado de Pablo, que fundó en 

esta ciudad de la Grecia una comunidad magnífica, en medio de enormes dificultades y 

también de alegrías muy grandes (Hechos 18,1-17) 

 

Llegaba Pablo desde Atenas, donde había fracasado —pues su predicación en el areópa-

go no había conseguido nada—, y ahora se mete en una ciudad comercial, con doble puerto, 

en la que se aglomeran gentes de toda clase social: ricos comerciantes, obreros del puerto, 

vagabundos y ociosos en abundancia.  

Todos sus habitantes vivían rendidos a los dos dioses de la ciudad: el dios Dinero y la 

diosa Lujuria. Corinto era famosa por su vida licenciosa. En su acrópolis se levantaba el 

templo dedicado a Venus, que contaba con más de mil ―sacerdotisas‖, es decir, mil prostitu-

tas que ejercían su oficio como un culto, y que habían convertido a Corinto en la ciudad 

más licenciosa del Imperio.  

 

En este mundo se mete ahora Pablo, con audacia casi divina. “Llegué a vosotros —

escribirá más tarde— sin más apoyo que Jesucristo, y Jesucristo crucificado. En medio de 

mi debilidad, iba yo lleno de miedo y de temor” (1Cor. 2,1-5). Al principio, hasta pasa ne-

cesidad. Aunque Dios viene pronto con su providencia, al encontrarse con un matrimonio, 

Áquila y Priscila, comerciantes que viajaban de continuo, y fabricantes de telas para tiendas 

de campaña. Pablo, que conocía este oficio, se puso a trabajar con sus propias manos, para 

no ser gravoso a nadie.  

Hasta que llegan de Macedonia Timoteo y Silas, que le traen tan buenas noticias de Te-

salónica y la ayuda de la Iglesia tan querida de Filipos. Reconfortado en su espíritu, y libre 

económicamente, aunque siempre en pobreza, Pablo se da de lleno a la evangelización.  

 

Empieza por los judíos, como primeros destinatarios del mensaje, y proclama sin mie-

dos, a judíos y griegos: -¡Jesús es el Cristo! ¡Es el Salvador enviado por Dios!... Conquista 

para el Evangelio a Crispo, el jefe de la sinagoga, lo cual enfurece a los judíos, que le opo-

nen dura resistencia.  

Pablo no se intimida, rasga ante ellos sus vestiduras en gesto de indignación divina, y les 

anuncia: -¡Soy inocente de vuestra perdición! Yo, me vuelvo desde ahora a los gentiles. Se 

instala en la casa de Ticio Justo, un pagano convertido, y empieza la difusión prodigiosa del 

Evangelio en la ciudad. Cada día hay nuevas noticias: 

- ¡Han abrazado la fe Gaio y Fortunato!... ¿Sabes? También ha creído Erasto, el teso-

rero de la ciudad... Y también Tercio, el magnífico amanuense... Y Cloe, mujer tan rica y 

tan buena... ¿Y no se han enterado? El Evangelio se ha metido ya en Cencreas, la ciudad 

del puerto, donde está esa gran diaconisa Febe, y se está extendiendo también por toda la 

región de Acaya... 

 

Todo esto eran noticias muy buenas. Pero la fe penetraba sobre todo entre el pueblo más 

humilde, y cada día se engrosaba con él la comunidad de los creyentes, de manera que Pa-

blo les escribirá más tarde:  



- “Miren quiénes fueron los  llamados. Pues no hay entre vosotros muchos sabios según 

los criterios del mundo, ni muchos poderosos, ni muchos nobles. Al contrario, Dios ha es-

cogido lo que el mundo considera necio, para confundir a los sabios; ha elegido lo que el 

mundo considera débil, para confundir a los fuertes; ha escogido lo vil, lo despreciable, lo 

que no es nada a los ojos del mundo, para anular a quienes creen que son algo” 

(1Corintios 1,26-28) 

    ¿Está Pablo satisfecho? Sí. Pero son tantos los desengaños, tanta la fatiga, tanta la perse-

cución especialmente de los judíos, que un día se le tiene que aparecer el Señor para ani-

marlo: -¡Pablo! No temas, sigue hablando, no te calles, porque yo estoy contigo, y nadie te 

podrá hacer ningún mal. Hay muchos en esta ciudad que llegarán a formar parte de mi 

pueblo.  

 

La persecución de los judíos llega a un punto que pudo ser fatal para Pablo, pero acabó 

de manera casi cómica. Agarran un día a Pablo, lo arrastran hasta el tribunal del Procónsul 

romano, y empieza la acusación, igual que la de los de Jerusalén con Jesús ante Pilato:  

- Traemos aquí a éste para que lo juzgues. Es un individuo que no trata sino de persua-

dir a todos para que den a Dios un culto contrario a la ley.  

Pablo quiere empezar su defensa, pero no hace falta. Porque el Procónsul, frío y con 

mucha flema, se los echa bonitamente de encima:  

- Si se tratase de un delito o crimen grave, yo os escucharía como es debido; pero 

tratándose de cuestiones de vuestra ley, allá vosotros. Yo no me meto en juez de estas co-

sas. ¡Y ya están todos fuera de aquí! 

Se amotinan los mismos acusadores, agarran a Sóstenes, el jefe de la sinagoga, lo mue-

len a palos ante el mismo tribunal, y el Procónsul contempla la escena sin hacerles ningún 

caso... 

Al quedar Pablo libre, dejaba Corinto después de dieciocho meses de un apostolado sin 

igual.  

 

Por las cartas que Pablo escribirá a los fieles de Corinto, y que leemos tanto en nuestras 

celebraciones, sabemos lo que fue aquella Iglesia privilegiada. A pesar de sus graves defec-

tos, el Señor se formó en ciudad tan corrompida una Comunidad cristiana de primer orden. 

Los carismas del Espíritu Santo florecieron allí de manera singular.  

Pablo encontró en Corinto —¡la gran ciudad de la diosa Lujuria!— muchas almas gene-

rosas que, por amor al Señor, se abrazaban con la virginidad para toda la vida, hasta que 

Pablo se vio obligado a llamarles la atención y aconsejarles prudencia.  

Allí Pablo contó con colaboradores del Evangelio muy entregados.  

Y, para nosotros, la Iglesia de Corinto nos mereció dos cartas luminosas del Apóstol, 

que son alimento constante de nuestras almas.  

  



088. La gloria de los héroes 

  

Los libros de los Macabeos forman una parte apasionante de la Biblia. ¡Hay que ver 

cuántos heroísmos por defender la Ley de Dios, las tradiciones santas del pueblo, la integri-

dad y soberanía de la patria!...  

 

En esos libros encontramos la valentía y perenne juventud de un Eleazar, aquel hombre 

que, a sus noventa años, muere antes que apostatar de la fe de Israel, sin ceder al disimulo 

que le proponen para salvar su vida: -¿Cómo? ¿A mis años, disimular yo mi fidelidad a 

Dios? Jamás consentiré el que los jóvenes se vean inducidos a error por mi mal ejemplo. 

¡Yo no echo semejante vergüenza sobre mi vejez!... Y muere con la intrepidez de un mu-

chacho en medio de los tormentos.  

 

Vemos también la valentía sin igual de aquella madre, a quien le arrebatan los siete 

hijos, uno por uno, y los matan ante sus propios ojos en medio de suplicios atroces, mien-

tras ella, desafiando al rey, los va animando con fortaleza sobrehumana: -Hijos míos, yo no 

sé cómo habéis aparecido en mi seno, pues no he sido yo quien os ha dado la vida ni ha 

formado los miembros de vuestro cuerpo. Dios, creador del universo, os devolverá bonda-

dosamente la vida, pues la despreciáis por defender sus santas leyes.  

Todo esto ocurría cuando ya no faltaba más que siglo y medio para que al mundo vinie-

ra, por medio de Israel, el Salvador prometido por Dios.  

 

Tanto heroísmo como describen los libros de los Macabeos, arrancaba de aquel hombre 

sin igual, Matatías, que al ver cómo el pueblo iba apostatando de la fe de Israel, se alzó 

contra los cobardes y castigaba sin piedad a los que abandonaban a Dios y se paganizaban. 

Pero, sobre todo, animó a sus hijos a ponerse al frente del pueblo para liberarlo la apostasía:  

- Hijos míos, defended con coraje la ley de Dios y ofreced vuestra vida por la alianza de 

vuestros antepasados... Sed hombres y combatid valerosamente para defender la ley, pues 

en ella encontraréis vuestra gloria. 

Y antes de morir, rodeado de sus formidables hijos, les manifiesta su voluntad decidida:  

- Vuestro hermano Judas Macabeo, valeroso desde su juventud, será vuestro jefe en el 

combate y dirigirá la guerra contra los paganos. ¡Ganaos a todos los que observan la ley, 

y guardad vosotros todos sus preceptos! 

 

Desde este momento, Judas Macabeo se pone al frente de los valientes de Israel. Su vida 

es una epopeya, y pronto se empieza a hacer famoso entre las naciones vecinas. Su fuerza 

está en Dios, más que en su estrategia de general y en las armas, como lo declara él mismo 

a sus tropas, cuando las ve desfallecer:  

-¿Me preguntan que cómo vamos a luchar contra una multitud tan poderosa siendo no-

sotros tan pocos? No es imposible que muchos caigan en manos de pocos, pues Dios igual 

puede salvar con pocos que con muchos, ya que la victoria no depende del número de tro-

pas, sino de la fuerza que viene del cielo.  

Así, con esta fe, Judas Macabeo va de victoria en victoria. Aunque muchas veces sufre 

traiciones y ve acobardarse a los suyos. Pero él no se rinde nunca.  



Hasta que le llega el último día. Un judío apóstata, Alcimo, y un general del rey Deme-

trio, reciben el encargo de derrotar a Judas Macabeo y de matarlo. Vienen sobre Jerusalén 

con un ejército de veinte mil hombres, a los cuales se enfrenta Judas Macabeo con sólo tres 

mil combatientes, muchos de los cuales se acobardan, y al fin no quedan más que ochocien-

tos, a los que anima Judas con ardor:  

-Yo jamás huiré delante de ellos. Si ha llegado nuestra hora, muramos valientemente 

por nuestros hermanos sin manchar nuestro honor.  

Se entabla la batalla por la mañana, y Judas se va haciendo con la victoria. Cuando al fin 

del día ya la tiene en la mano, se le echa encima por la espalda una parte del enemigo, y 

Judas cae muerto en medio de los suyos. En Israel se levantó un clamor grande, y todos le 

lloraban:  

-¡Cómo ha caído el valiente, el salvador de Israel! 

Primero su hermano Jonatán, y después el otro hermano Simón, recogen la herencia de 

Judas Macabeo y siguen la lucha en pro de la Patria y de la Ley santa del Dios de Israel 

(1Macabeos 1,2-9; 2Macabeos 6-7) 

 

En estos hechos que nos narra la Biblia, aprendemos a valorar el mérito de nuestros 

héroes, cuando saben luchar y morir por la patria, por sus tradiciones, y, sobre todo, por su 

fe en Dios.  

 

Hoy el mundo, al venderse a un materialismo ateo y a un bienestar enervante, va per-

diendo la ilusión de la lucha por los grandes ideales de la Religión y de la Patria. Nuestros 

pueblos americanos, valientes y generosos, no se escapan de esta crisis que padece el resto 

del mundo. Nosotros queremos reaccionar contra un espíritu de cobardía que nos podría 

acarrear consecuencias desagradables. 

 

La formación de nuestros niños y de los jóvenes en el espíritu patrio debería ser una 

prioridad en las escuelas. Imbuidos por ese espíritu, los hombres y mujeres del día de ma-

ñana no caerán fácilmente en los contravalores que a nuestra independencia política y a 

nuestra civilización cristiana le pueden venir de fuera.  

 

La Biblia se desata en elogios a los héroes de Israel, e invita a todos a tributarles la ala-

banza debida: “Hagamos el elogio de los hombres ilustres..., cuya sabiduría proclaman los 

pueblos” (Eclesiástico 44, 1 y 15) 

 

Pueblo que no recuerda ni honra a sus héroes es un pueblo que deja morir su historia. 

Mientras que el recuerdo de los héroes se convierte en semilla de nuevos heroísmos. Lo 

decimos igual de la Patria que de la Religión. Dios no muere nunca en los pueblos que vi-

ven conforme a las gestas de fe que heredaron de sus mayores. Religión y Patria, unidos, 

son el ideal más apasionante que puede vivir un pueblo...   

 



089. Ester 

  

Ester es sin duda una de las mujeres más queridas de toda la Biblia. Su libro se lee de un 

tirón, y el mensaje que encierra es grandemente válido para nuestros días.  

 

Asuero era un rey de Persia típicamente oriental, que vivía en medio de un fausto incon-

cebible. Organiza una fiesta de ciento ochenta días de duración para todos los grandes de su 

dilatado imperio, y después otra de siete días para todos los de su corte, con banquetes in-

acabables. Para lucir a Vasti su esposa, la hace llamar, y la reina, orgullosa, terca, se niega a 

presentarse ante el monarca, el cual, enojado, la repudia y la sustituye por una judía encan-

tadora, bellísima, que pronto se apodera del corazón del rey.   

 

Mardoqueo, tío y tutor de Ester, se entera del complot que han tramado contra el rey dos 

de sus servidores, lo comunica a Ester, Ester se lo dice al rey, y los dos servidores, convic-

tos y confesos, terminan colgados en la horca. El hecho se pone por escrito en los anales del 

rey, y pronto se olvidan todos de lo ocurrido.  

Pero el lugarteniente del rey, Amán —hipócrita, pues estaba a favor de la conspira-

ción—, se enfurece contra Mardoqueo, y determina acabar con él y con todo el pueblo jud-

ío. Así que el astuto se presenta ante Asuero, y le propone:  -Majestad, ese pueblo de los 

judíos, diseminado por todo tu imperio, ni adora a tus dioses ni cumple ninguna de tus le-

yes. Echando sus manos como un pulpo, se ha enriquecido sobre manera. Si te parece bien, 

decretas su exterminio, y yo calculo que meteré en el tesoro real trescientas cuarenta tone-

ladas de plata, tomada de los bienes que les arrebatemos.  

El rey da su visto bueno a tan halagadora propuesta. -¡Conforme con todo, Amán! Te 

daré el decreto escrito y sellado, y lo ejecutas como te parezca bien.  

 

Publicado el fatal edicto, se levantó un enorme clamor de los judíos en todo el imperio. 

La oración subía incesante a Dios. Y Mardoqueo, causante involuntario de la tragedia, le 

amonesta a su ahijada Ester:  

- ¡Hija mía, líbranos de la muerte, y líbrate tú también! Eras de condición humilde, pero 

Dios te escogió y te elevó al rango de reina para esta hora. Preséntate al rey, e intercede a 

favor nuestro.  

Ester, que sabe las leyes que rigen los caprichos del rey respecto de sus mujeres y con-

cubinas, observa: 

- Sabes que cualquiera que se presente al rey sin haber sido llamado expresamente por 

él, tiene pena de muerte. Y yo hace más de un mes que no he sido llamada por él. ¿Qué voy 

a hacer?...  

Pero, valiente y confiada en Dios, se da por tres días a la oración y al ayuno, acabados 

los cuales se pone sus vestidos de reina, se adorna con todas sus joyas, queda resplande-

ciente de hermosura, y se presenta ante el rey, el cual, sentado en su trono, se enfurece nada 

más la ve. -¿Por qué la reina se ha atrevido a entrar sin ningún permiso?... Ester palidece 

viéndose perdida, se desmaya, y el corazón de Asuero da de repente un vuelco: -¿Qué te 

pasa, Ester? Yo soy tu esposo, no temas, que no vas a morir... Repuesta de su desmayo, oye 

Ester palabras cada vez más cariñosas del rey: -Háblame, Ester, ¿qué quieres?... -Te vi, 

señor, y mi corazón tembló ante tu majestad. Eres maravilloso, y tu rostro deslumbra... Si 



quieres que te pida algo, quiero que vengas con tu favorito Amán al banquete que te he 

preparado. El rey se rinde, y de nuevo en el banquete: -¿Qué me pides, Ester, qué es lo que 

más quieres?... -Majestad, que mañana hagas lo mismo: ¿Por qué no vienes con Amán al 

banquete que te voy a ofrecer mañana? -¿Mañana también? ¡Pues, contigo nos vas a te-

ner!...  

 

Aquella noche, el rey la pasó mal. Ni fiestas, ni mujeres, ni nada le apetece. No hay ma-

nera de poder dormir. Se hace leer las crónicas pasadas, y aparece lo que Mardoqueo había 

hecho por salvarle la vida. Para recompensarle ahora, manda a Amán que, antes del ban-

quete, pasee en triunfo a Mardoqueo por las calles de la ciudad, a ese Mardoqueo para el 

que tenía preparada la horca de veinticinco metros de altura.  

Ya en el banquete, Amán, humillado por lo de Mardoqueo, se siente sin embargo orgu-

lloso por la invitación de la reina Ester, la cual, sin embargo, exclama ahora llorando ante el 

rey:  

-¡Majestad! ¿Quieres saber lo que te pido? Si me amas, sálvame a mí y a mi pueblo de 

la muerte. Ese perverso de Amán te arrancó el edicto contra todos nosotros, que ojalá 

hubiéramos sido vendidos como esclavos, pero ahora estamos todos condenados a morir... 

Amán paró aquel día en la horca que tenía preparada para Mardoqueo, y los judíos se 

salvaron del exterminio gracias al coraje, a la piedad y a la súplica de una mujer que expuso 

la propia vida por su pueblo.  

 

Hoy estamos  empeñados en la promoción de la mujer, que debe dejar de ser un objeto 

en la sociedad, un simple bien que nos aprovecha, para ser lo que debe ser y a lo que tiene 

derecho pleno, total, recibido de Dios: es decir, una persona.  

En nuestra civilización occidental y cristiana, esto lo vemos claro, pero no acabamos de 

aceptar las consecuencias que a todos nos impone, ya que creemos que eso de la esclavitud 

de la mujer parece que no es propio sino de los países africanos o de los servidores funda-

mentalistas del Islam.  

 

¿Conoce la sociedad el tesoro que Dios le ha dado con la mujer? ¿Y hace la sociedad to-

do lo que debe hacer para acabar de una vez con el rango de inferioridad en que tiene a la 

mujer?...  

Cuando la mujer se vea libre del todo, sea consciente de los valores que ella encarna, y 

los pueda poner con decisión, con iniciativa propia, con su generosidad incomparable, con 

su abnegación nunca desmentida, al servicio de los demás..., entonces nos daremos cuenta 

de las riquezas que nos habrán traído esos valores que únicamente la mujer posee de mane-

ra tan extraordinaria.  

Ester —la querida y bella Ester, judía piadosa, inteligente, generosa— nos dice lo que 

puede una mujer con sus encantos, con sus sentimientos, con su decisión. ¡Por algo la ha 

hecho Dios así!...    

 



090. María la de Magdala  

  

Recordar a la Magdalena es traer a la memoria a una mujer del Evangelio que tiene en su 

puño el corazón de todos los cristianos. La primera noticia que tenemos de ella nos la da 

Lucas cuando nos dice: Y entre las buenas mujeres, todas grandes amigas, que acompaña-

ban a Jesús y le servían a Él y a los apóstoles, estaba María la de Magdala, de la cual hab-

ía expulsado siete demonios... (L. 8,3) 

¡Pobre Magdalena, la de estos siete demonios! Como Lucas, lo mismo que Marcos, no 

especifican más acerca de estos siete espíritus, la fantasía de muchos le ha echado encima 

una enorme calamidad.  

 

¿Fue una pecadora de tal categoría, que era la mujer más perdida?... No, nada de esto. 

Lo más probable es que se tratara de enfermedades, por aquel entonces o desconocidas o 

incurables, tanto físicas como sicológicas —atribuidas al demonio—, que tuvieron a la po-

bre mujer sujeta al dolor y al rechazo de la gente, cuando a lo mejor era inocente como un 

ángel.  

 

¿Estuvo endemoniada, de manera que necesitó un exorcismo?... Pudo, sí, haber estado, 

sin culpa alguna suya, poseída del demonio de manera terrible, y del cual fue liberada por 

Jesús, el cual no dudó en admitirla entre sus seguidoras, precisamente por lo intachable de 

su vida.  

 

Lo cierto es que la Magdalena —contra todo lo que hacen los artistas y dicen los poe-

tas— no es aquella prostituta arrepentida, y tan bella también, cuyo nombre desconocemos, 

que ungió los pies de Jesús en la casa del fariseo, y que el Señor despidió en paz porque 

había amado mucho.  

 

María Magdalena —tal como la vemos por los Evangelios— era una mujer formidable, 

servidora solícita del Señor, amiga del grupo apostólico, apasionada por Jesús como ningu-

na, y fiel hasta el último momento ante la cruz y junto al sepulcro. 

María lleva en su alma toda la riqueza que distingue a su ciudad natal, Magdala, asenta-

da en la costa occidental del lago de Genesaret, rodeada de suelo fértil, famosa por su ri-

queza pesquera, que enviaba grandes tesoros a Jerusalén, y célebre también por la relaja-

ción de sus costumbres.  

 

Al seguir tan de cerca a Jesús en sus correrías por los caminos de Galilea, en compañía 

de Juana, la palaciega real, esposa del administrador de Herodes; de Susana, y de otras que 

asistían con sus bienes a Jesús y al grupo de los apóstoles, la Magdalena se iba embebiendo 

de la doctrina de Jesús, se fue entusiasmando cada vez más por el adorado Maestro, y llegó 

a ser grande amiga de María, la Madre bendita del Señor, de la que no se soltó cuando llegó 

la hora suprema del Calvario.  

 

Bajado de la cruz el cadáver de Jesús, y mientras Nicodemo, Juan y el de Arimatea lo 

embalsaman, la Magdalena está sentada delante del sepulcro, llena de dolor, y se va dicien-



do: -¡Qué mal que lo hacen, llevados por las prisas del sábado que se echa encima! Ya lo 

arreglaré yo...  

En la mañana de la resurrección es cuando se nos abren de par en par el corazón y el al-

ma de esta mujer incomparable. Aún no ha rasgado el alba, cuando va el grupo de las ami-

gas al sepulcro dispuestas a embalsamar mejor el cadáver del Señor. La única preocupación 

que llevan se la manifiestan con algo de angustia:  

- ¿Y quién nos va a remover la enorme losa del sepulcro?... Bueno, ya veremos cómo 

nos las arreglamos. Pronto les desaparece la duda.  

 

La Magdalena es la primera en gritar: -Pero, ¿qué ha pasado? ¡Si el sepulcro está abier-

to! ¡No puede ser sino que han robado el cadáver del Señor!... Deja a las compañeras solas, 

y echa a correr hacia Pedro y Juan: -¡Que han robado al Señor! Id a ver el sepulcro, que 

está abierto y debe estar vacío... Corren Pedro y Juan, comprueban la verdad, y se vuelven 

a la ciudad pensativos... Pronto les llegan las amigas de la Magdalena, con la noticia: -

¡Hemos visto a unos ángeles, y nos aseguran que el Señor ha resucitado!...  

 

La de Magdala no ha visto nada, y sola ante el sepulcro, ve a dos ángeles que le pregun-

tan: -Mujer, ¿por qué lloras? Y ella, sin pensarlo tan siquiera: -Porque se han llevado a mi 

Señor y no sé dónde lo han puesto.  

No les hace más caso a los ángeles, se vuelve de espaldas, y pregunta al desconocido 

que está allí de pie y que le pregunta: -Mujer, ¿por qué lloras, y a quién buscas? Ella no 

discurre, y pide a su vez: -Señor, si tú te lo has llevado, dime dónde lo has puesto, y yo lo 

iré a recoger.  

El desconocido sonríe, y, con voz inefable, con su voz inconfundible, pronuncia un 

nombre: -¡María!... La de Magdala responde con un grito: -¡Maestro mío!..., y se echa a 

sus pies, los besa sin parar, y no los deja hasta que le ordena Jesús: -¡Suéltame, por favor!, 

y vete corriendo a mis hermanos, y diles: Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y 

vuestro Dios...  

Jesús tiene que desaparecer para que la Magdalena lo suelte y vaya a cumplir su encar-

go, que transmite con voz casi alocada: -¡He visto al Señor! ¡He visto al Señor, y me ha 

dicho esto para vosotros!...  

    Con esta escena, desaparece del Evangelio la Magdalena. Pero, ¿qué vemos, qué ha visto 

siempre la Iglesia en María de Magdala? Sólo esto, que encierra todo lo que es para noso-

tros el Evangelio entero: Una fidelidad inquebrantable para seguir al Señor, y un amor apa-

sionado al querido Maestro.  

 

Amar a Jesús. Amarle hasta la locura. Estar agarrados a Jesús sin soltarlo jamás. Vivir 

de Jesús y vivir sólo para Jesús. Y comunicar a todos, con pasión contagiosa, esa ilusión y 

ese amor que nos llena el alma: -¡He visto al Señor! ¡Lo llevo dentro! ¡Jesús es todo el 

amor de mi corazón! 

Esta es la quintaesencia del Evangelio y el ideal supremo del cristiano. Conocer a Jesús, 

amarlo y proclamarlo, ganar para Jesús el mundo entero... Y después, soñar como Pablo en 

estar para siempre con el Señor Jesús, sin que lo hayamos de soltar nosotros, sin que Él ya 

no se nos pueda esconder ni escapar...    

 



091. Éfeso 

  

La fundación, desarrollo y expansión de la Iglesia de Éfeso constituye uno de los hechos 

más apasionantes de Pablo en los Hechos de los Apóstoles (Hechos 19)  

Éfeso era una ciudad del Asia Menor, en el litoral del Mediterráneo, frente a Grecia, con 

puerto importante, y centro de muchas ciudades que convergían a ella, como esas de que 

nos habla el Apocalipsis: Pérgamo, Esmirna y demás. Pablo se ancla ahora en ella, y en tres 

años de duro apostolado se va a expandir el Evangelio de manera admirable.  

 

Nada más llegado, se encuentra con aquel grupo, al que pregunta: -¿Han recibido ya, al 

creer, al Espíritu Santo?... Y los doce interrogados: -¿Y qué es eso del Espíritu Santo? Ni 

tan siquiera hemos oído que exista un Espíritu Santo  -¿Cómo? Entonces, ¿qué bautismo 

han recibido? -El de Juan Bautista... Pablo entiende. Les explica cómo el bautismo del 

Jordán no era más que una preparación del que iba a venir después.  

Les anuncia el Evangelio de Jesús, creen, se bautizan, y el Espíritu Santo baja clamoro-

samente sobre ellos con carismas ruidosos, como el don de lenguas, con el que empiezan a 

alabar a Dios. Era el inicio de la Iglesia de Dios en Éfeso.  

 

Pablo, como siempre, se dirige a la sinagoga judía. Pero al cabo de tres meses, ante la 

indiferencia y vacío de los judíos, alquila para cada día durante unas horas los locales de la 

escuela de un tal Tirano, establece en ella su centro de evangelización, y al cabo de poco 

tiempo toda la ciudad y comarca estaban llenos del nombre de Jesús.  

 

Dios autoriza a Pablo con el don de milagros, y milagros extraordinarios. Les bastaba a 

muchos llevarse pañuelos o cintas tocadas al cuerpo de Pablo, para que después se curaran 

todos los enfermos con sólo su contacto.  

Los demonios salían furibundos de los posesos. Y a base de esto, se dio un hecho que al 

final resultó cómico de verdad. Unos exorcistas itinerantes, hijos de un sacerdote judío, se 

enfrentan con un endemoniado:  

- Te conjuro en nombre de Jesús a quien Pablo predica...  

Pero el demonio esta vez no se hizo esperar más, y responde burlón:  

- Conozco a Jesús, y sé quién es Pablo. Pero vosotros, ¿quiénes sois?...  

Y, pasando de las palabras a las obras, arremete contra ellos, los zarandea, les quita la 

ropa, y han de escaparse desnudos con toda vergüenza y mal heridos...  

 

Hasta dónde llegaba el efecto de la predicación de Pablo, lo demuestra la acción de los 

magos. La voz corre por toda la ciudad: -¡Miren lo que están haciendo los hechiceros y los 

adivinos!... La gente no se lo podía creer. Pero allí venían cargados con sus libros y perga-

minos. Hacen una hoguera, y, delante de todos, los van echando para alimentar las llamas. 

Queman una cantidad enorme de esos escritos, de manera que su valor se calculó en la su-

ma, también enorme, de cincuenta mil monedas de plata.  

 

Pero el hecho que se hizo más famoso, y que aconsejó a Pablo el retirarse, fue el de la 

imponente manifestación por la diosa Artemisa. La ciudad tenía como su diosa protectora a 

Artemisa, y los fabricantes de estatuas de la diosa se hacían riquísimos con sus ventas. Las 



estatuas eran de terracota, de madera, de metal. Pero un tal Demetrio fabricaba templos de 

Artemisa en plata, y viendo que el negocio iba cayendo, armó un día un tumulto ensordece-

dor. Reúne a sus muchos artesanos, y les habla con astucia:  

- Ese Pablo, al decir que Artemisa no es una diosa, nos está echando a perder el nego-

cio. Además, corre el peligro de que desaparezca el culto de Artemisa, nuestra querida 

diosa, venerada por toda la provincia del Asia y por el mundo entero.  

 

Los obreros se enfurecen, y empiezan a gritar: -¡Grande es Artemisa, la diosa de Éfe-

so!.... Se esparcen los gritos, y, al cabo de poco rato, la ciudad entera estaba en las calles, 

gritando sin saber por qué ni por quién: -¡Grande es Artemisa de Éfeso!...  

La multitud se dirige hacia el anfiteatro, y durante dos horas sigue vociferando frenética: 

-¡Grande es Artemisa de Éfeso!... Pablo, el gran acusado, quiso presentarse ante aquel gent-

ío —soñando quizá en dar como nunca un gran testimonio del Señor Jesús—, pero le di-

suadieron los amigos, porque se lo hubieran linchado...  

Disuelto el tumulto, Pablo llama a los compañeros, los anima, les felicita, y él marcha 

hacia Macedonia para visitar las Iglesias de Corinto y las otras que había fundado allí.  

 

¡Qué tres años tan formidables los de Pablo en Éfeso! Al principio de ellos, les había es-

crito a los de Corinto:  

- Aquí en Asia se me abre una puerta grande en verdad.  

Y no se equivocó. El Espíritu Santo que descendía tan llamativamente sobre aquellos 

doce primeros bautizados, se iba a derramar después sobre innumerables creyentes.  

 

Pablo, autorizado por Dios con tantos milagros.  

Los demonios, saliendo de los posesos como en Palestina cuando Jesús.  

Los magos, hechiceros y adivinos, que abandonan sus artes, queman sus libros pernicio-

sos, y renuncian a ganar un dinero que les venía tan fácil con sus mentiras. 

La diosa Artemisa, que ve cómo se tambalean sus templos y altares.  

Y todas las ciudades del Asia proconsular que se llenaban del Evangelio, de modo que 

Jesús empezaba a ser conocido en todas partes...  

 

Es la gran lección para nuestra Iglesia de hoy. Tenemos enfrente un mundo que se mate-

rializa y se paganiza cada vez más. Pero, ¿hay derecho a desanimarse? No. Los evangeliza-

dores de Jesús cuentan con una fuerza muy superior a la del mundo. No se impondrá el 

Evangelio clamorosamente; pero callandito, callandito, es el que al fin se hace con la victo-

ria.  

  



092. La recompensa de Tobit 

  

Otra vez Tobías. Y es que ese libro de Tobit, curado por su hijo Tobías, es bello porque 

sí. Diríamos que, dentro de la Biblia, el edificante libro de Tobit es el libro de la familia, 

donde campea el amor de una manera tan esplendorosa, recompensa de Dios a una vida del 

todo fiel. Hoy nos vamos a fijar en la curación de la ceguera: ¡Te veo, hijo mío, te veo!  

 

Tobías, acompañado siempre de Rafael, el Ángel de Dios que nadie acababa de recono-

cer, se acercaba ya a Nínive, donde su madre no aguantaba más el dolor por la partida de su 

hijo:  

- ¡Mi hijo ha muerto, ya no vive!, se decía llorando. ¡Ay, hijo mío, luz de mis ojos! ¡Ay 

de mí! ¿Por qué te dejé marchar?...  

Tobit, ciego desde que aquellos pájaros se la jugaron tan seria, tenía más confianza:  

- ¡Calla, mujer, y no hables así! Nuestro hijo está sano. Tenía muchas cosas que hacer 

allí, y, además, aquel hombre magnífico que se fue con él, es de toda confianza y no nos 

puede fallar. No tengas pena, mujer, que pronto llegará.  

 

El corazón le decía al padre más que los ojos. La madre, impaciente, salía siempre a la 

terraza y miraba, miraba lejos... Hasta que un día se le sobresaltó el corazón, y lanzó un 

grito a su marido:  

- ¡Es él! ¡Por fuerza es él!... Su mismo andar, sus mismos gestos, el mismo hombre que 

le acompañó... 

Tobit se levantó, y, a tientas, agarrándose a las paredes, avanzaba con pasos vacilantes, 

porque la madre, reventando de felicidad, y sin ayudar a su marido ni llevarlo consigo, salió 

al encuentro del hijo, se le echó al cuello, se lo comía a besos, mientras le decía enloqueci-

da:  

- ¡Te he vuelto a ver, hijo mío, te he vuelto a ver! Ya me puedo morir... 

Tobías venía bien instruido por Rafael:  

- No pierdas un instante. Apenas veas a tu padre, tomas la hiel del pez, le restriegas 

bien los ojos, pues apenas sienta el escozor se echará las manos sobre las escamas, las 

cuales se le caerán de inmediato.  

 

Todo sucedió puntualmente. Por todo saludo, Tobías se limitó a decir:  

- ¡Ánimo, padre! Le frota fuerte los ojos, se le caen de los lagrimales aquellas escamas 

blancas, y el pobre viejo empieza a gritar:  

- ¡Te veo, hijo mío, te veo, luz de mis ojos!...   

Tobías, el hijo, les guarda a su padre y a su madre la gran sorpresa:  

- ¿Me ven?... Sí, pero no ven lo que viene detrás. Yo y  mi acompañante —¡que se ha 

portado tan bien durante todo el viaje!—, nos hemos adelantado a la comitiva. Traigo el 

dinero que nos debían, pues lo pude cobrar todo. Ragüel tu pariente me ha entregado re-

baños, bueyes y ovejas, criados y criadas, que ya están llegando detrás de nosotros. Me ha 

entregado, sobre todo, a Sara, su hija, con la que me he casado, y que pronto vais a ver... 

Tobit no se aguantó más y salió corriendo hasta las puertas de la ciudad para recibir a su 

nuera, a la que colmó de bendiciones:  



- ¡Bienvenida seas, hija mía, y bendito sea Dios que te ha traído hasta nosotros! Entra 

en buena hora a tu casa con bendición y alegría. Entra, hija, entra.  

Toda la colonia judía de Nínive se alborotó. Tobit, tan respetado, pero también tan ca-

lumniado y hasta perseguido por sus obras de misericordia, el que enterraba de escondidas 

a los muertos, el que recibió lo que ellos consideraban un castigo de Dios con la ceguera, 

ahora estaba curado y se veía enriquecido sobre manera. Todos enmudecían, y todos esta-

llaron después en bendiciones a Dios, que de manera tan espléndida pagaba la virtud.  

 

Tobit, cargado de años, dictó a Tobías y nietos su testamento, lleno de sabiduría celes-

tial: 

- Hijos míos, esto es lo que yo os mando: Servid a Dios sinceramente, y haced lo que le 

agrada. Inculcad a vuestros hijos que practiquen la justicia y den limosna, que se acuerden 

de Dios y en todo tiempo bendigan sinceramente su nombre con todas sus fuerzas.  

 

¿Dónde está el mensaje perenne del libro de Tobías, uno de los más tiernos de toda la 

Biblia? Tobit era un desterrado del reino de Israel. En Nínive, reinaba la más ciega idolatr-

ía, la inmoralidad más degradante, y en ella se acomodaban los judíos deportados a las cos-

tumbres paganas de los vencedores, apostatando cobardemente de su Dios. 

 

Tobit no se rinde. No tiene miedo. No se aparta de su Dios. Es fiel a Yavé en medio de 

la apostasía general de sus paisanos. Lleva una vida ejemplar, aunque la moral de los demás 

se arrastre por los suelos. Reza siempre a su Dios, acordándose continuamente de Jerusalén. 

No acepta más mujer que a su propia esposa. Observa las costumbres impuestas por la ley 

sobre los manjares prohibidos.  

Pero, sobre todo, practica la misericordia con los necesitados. Y, más que nada, con los 

que han muerto y quedan tendidos en la  calle, sin que nadie se atreva a enterrarlos digna-

mente, pues tenía pena de muerte quien lo hiciera.  

 

Tobit, obrando así, era el hombre de fe en el Dios de Israel. El que podía decir: ¡Yo no 

me avergüenzo de mi Dios! Y Dios, naturalmente, aunque le probó con severidad, lo cuidó 

siempre con verdadero mimo... 

 

Mensaje como éste, vale hoy para nosotros, cristianos, como valió antiguamente para los 

judíos.  

Solamente es digno de Dios quien toma la Ley divina como norma suprema de todo su 

proceder.  

Las bendiciones de Dios las expresaba la mentalidad judía con la abundancia de bienes 

materiales dentro de la felicidad familiar. No estaba mal.  

Pero la mentalidad cristiana sueña en algo superior. En aquello que Teresa expresó con 

sus versos inmortales: Quien a Dios tiene, nada le falta: sólo Dios basta. 

 



    093. Entre rayos y truenos               

  

Una página de la Biblia que será siempre actual, que no pasará nunca, que tendrá validez 

perpetua para todos los hombres de todos los tiempos y de todas las naciones, es la del Si-

naí (Éxodo 19-19) 

Esa montaña pelada, reseca, que jamás hubiera sido visitada por ningún turista, porque 

no tiene atractivo alguno, es la montaña sagrada que Dios escogió como faro orientador de 

la Humanidad: allí iba a dictar  su Ley, la Ley de Dios. 

 

El pueblo de Israel había salido de Egipto en medio de prodigios clamorosos. Engullidos 

por el Mar Rojo todos los enemigos de los hebreos, el pueblo escogido se lanzó libre por el 

desierto hacia la tierra que Dios había prometido a sus antepasados los patriarcas. Llevaban 

en el alma la promesa divina: -Vais a ser el pueblo de mi propiedad, un reino de sacerdo-

tes, una nación santa.  

     Para ello, Dios y el pueblo iban a establecer una alianza, a sellar un pacto, que no deber-

ía romperse por ninguna de las dos partes.  

Una parte, la de Dios, estaba asegurada, porque Dios es El Fiel.  

La otra, el pueblo, debería demostrar la seriedad de su palabra, cumpliendo fielmente la 

Ley que Dios le establecía y a la cual el pueblo se obligaba:  

- Nosotros haremos todo lo que el Señor ha dicho.   

 

La promulgación y la entrega de la Ley se desarrolló de manera espectacular. Dios mis-

mo dictó las normas a Moisés:  

          - Yo vendré a ti en una densa nube, para que el pueblo pueda escuchar cómo hablo 

contigo, y tenga siempre confianza en ti. Purifica al pueblo. Y señala un límite del cual no 

pueda pasar nadie. Que ninguno suba al monte ni pise su falda, porque todo el que pise el 

monte morirá.  

La expectación era inmensa, mientras se acercaba el plazo de tres días señalado por 

Dios. Al amanecer del tercer día, comenzaron los relámpagos y los truenos. Una densa nu-

be cubría la montaña, y se oía un sonido creciente como de trompeta. El Sinaí se vio en-

vuelto de humo intenso y después despedía llamaradas de fuego. Al cabo de poco, empezó 

a temblar violentamente, como sacudido por fuerte terremoto. El espectáculo era tan estre-

mecedor, que Moisés exclamó: -Tengo miedo y estoy temblando (Deut. 9.19). Pero Moisés 

obedeció, subió a la montaña, y solo ya en la cima iba escuchando la palabra augusta de 

Dios, que hablaba a Israel y al mundo:  

 

Yo soy el Señor tu Dios, y no tendrás otros dioses fuera de mí.  

No tomarás en vano el nombre del Señor. 

Acuérdate de santificar el sábado. 

Honra a tu padre y a tu madre.  

No matarás.  

No cometerás adulterio.  

No robarás.  

No darás falso testimonio contra tu prójimo.  

No codiciarás los bienes de tu prójimo.   



El pueblo, espantado ante los relámpagos, los truenos, el resonar de la trompeta miste-

riosa y el humear del monte, se mantenía a distancia y pedía después suplicante a Moisés:  -

Háblanos tú y te escucharemos, pues si nos habla el Señor moriremos todos de espanto. 

 

¿Qué nos dice semejante relato? Dios mismo da la razón, cuando manifiesta su Ley con 

señales tan espantosas: ¿Cómo será el castigo de los transgresores?...           

“Yo castigo la maldad de los que me desprecian en sus mismos hijos hasta la tercera y 

cuarta generación”.  

Sin embargo, la bondad de Dios es muy superior a sus enojos, y así añade: “Pero soy 

misericordioso por mil generaciones con los que me aman y guardan mis mandamientos”.  

 

No; la Ley de Dios promulgada en el Sinaí no ha perdido en nuestros días nada de su 

fuerza. Al revés. Todos estamos convencidos de que los males que hoy aquejan a la socie-

dad son debidos a que se han abandonado las normas tan sabias, tan discretas, tan suaves, 

tan amorosas y paternales con las cuales Dios ha querido regir al mundo.  

La Ley de Dios, siendo muy seria, no es sin embargo nada dura ni pesada. Solamente la 

forma espectacular y terrible en que fue promulgada era grave y espantosa, como un aviso 

de Dios.  

 

Al venir Jesucristo, ratificará esa misma Ley divina, y lo hará bajo formas totalmente 

distintas: en la ladera también de una montaña —la que hemos llamado de las Bienaventu-

ranzas—, montaña encantadora, sobre el lago de Galilea, cubierta de flores y bajo un cielo 

azul por el que vuelan felices los pájaros... 

 

La carta a los Hebreos contrapondrá las dos escenas del Antiguo y del Nuevo Testamen-

to, y nos dirá:  

          -“Vosotros os habéis acercado al monte Sión, a la ciudad del Dios vivo, la Jerusalén 

celestial, al coro de millares de ángeles, a la asamblea de los que están inscritos en el cie-

lo, a Dios, juez de todos, a los espíritus de los que viviendo rectamente han alcanzado la 

meta, a Jesús, el mediador de la nueva alianza, que nos ha rociado con una sangre que 

habla más elocuentemente que la de Abel” (Hebreos 12,22-24) 

 

Esto es la Ley de Dios: un acto de amor de Dios a los hombres.  

Porque nos ama, nos manda.  

Al mandar, promete.  

Y al cumplir nosotros, nos da nada menos que la vida eterna.  

¿Tenemos o no tenemos razones para respetar, amar y cumplir la Ley de Dios?...    

 



094. Despreciados y valorizados           

  

Dentro de la Biblia los samaritanos constituyen una etnia, un grupo del todo especial. 

Descendientes de aquellos colonos que instalaron los asirios hacía setecientos años, eran 

unos judíos bastardos, y entre judíos y samaritanos se daba un odio mortal. El Eclesiástico 

es mordaz, cuando dice de los samaritanos con desprecio visceral: “...nación que mi alma 

detesta, pues ni siquiera es nación: el pueblo estúpido que habita en Siquem” (Eclesiástico 

50,25-26). Cuando venga Jesús, ¿qué va a hacer con esta gente samaritana?...  

 

Porque, ¡hay que ver cómo se le portaron un día al Señor! Se dirigía con los doce desde 

Galilea a Jerusalén, y tomaron el camino que atravesaba la Samaría. Para asegurarse hospe-

daje por la noche, mandó a dos discípulos por delante y regresaron con un chasco: -¡No nos 

quieren recibir, porque vamos a Jerusalén!... Santiago y Juan, los dos hijos del Zebedeo, 

simpáticos pero de sangre muy caliente, no aguantan semejante desprecio, y piden a Jesús: -

Señor, ¿quieres que hagamos bajar fuego del cielo que los consuma?... Jesús, sin embargo, 

les propina una severa lección: -¡Cuidado! No sabéis de qué espíritu estáis animados. Yo 

no he venido a perder a los hombres, sino a salvarlos (Lucas 9,51-56) 

  

Aquí aparece a plena luz el pensamiento de Jesús. Para Él no hay razas ni pueblos que 

queden excluidos de la salvación, y todos, por lo mismo, son llamados y son valorados por 

el Redentor.  

Para entonces, Jesús había tenido una buena experiencia con los samaritanos. Casi en los 

inicios de su ministerio, al dirigirse a Galilea se detiene junto al pozo de Jacob, en las cer-

canías de Siquem, donde se desarrolla uno de  los hechos más bellos y conmovedores de 

todo el Evangelio.  

Era el mediodía, y llega Jesús acalorado del camino. Manda a los discípulos a comprar 

algo en la aldea vecina para comer, se sienta sobre el brocal del pozo, y ve venir una mujer 

elegante, orgullosa, coqueta, que, nada más ve al forastero, se dice para sus adentros: -¡Psi! 

Un judío..., y no se digna mirarle la cara ni dirigirle un saludo. Jesús, insinuante:  

-Mujer, dame de beber. Y ella: -¿Yo darte de beber a ti? ¿Una samaritana a un judío?...  

 

Ya tenemos el cuadro de los samaritanos contra los judíos. Pero el judío Jesús no es co-

mo los demás judíos, enemigos de los samaritanos, sino todo lo contrario. Los ama, y ahora 

va a conseguir con su amor la primera conquista.    

Nos sabemos de memoria aquel diálogo sublime:  

- Quien bebe de esta agua, tendrá otra vez sed. Pero el que bebe del agua que yo le 

daré, no tendrá ya más sed. Y la mujer se entusiasma: -¡Dame, dame de esa agua tuya para 

que yo no tenga que volver más aquí!... Jesús le quiere aclarar sus amores: -Mujer, tráeme a 

tu marido. Y ella no se atreve a traer al sexto hombre que había caído en sus redes... -Veo 

que tú eres un profeta. A lo que Jesús responde, manifestándole su propia identidad: -Ese 

Cristo que esperáis, soy yo...  

La mujer corre al pueblo y les comunica a todos su encuentro con el personaje misterio-

so. Los contagia con su entusiasmo, obligan entre todos a Jesús a quedarse con ellos, y por 

dos días permanece el Maestro allí, bien querido por los repulsivos samaritanos. Jesús, en 

vez de mirarlos con desprecio, los ha valorado y se los ha hecho suyos... (Juan 4) 



 

Cuando el Señor exponga lo que es el gran precepto de la caridad, recurrirá a una pará-

bola inolvidable y genial, inmortalizada por nosotros con el nombre de ―El Buen Samarita-

no‖ (Lucas 10,25-37).  

-¿Y quién es mi prójimo?, le pregunta tentador el doctor de la ley.  

Jesús: -¿Eso me preguntas?... Mira lo que le pasó a aquel pobre hombre que, caído en 

medio de los salteadores, lo muelen a palos, lo dejan medio muerto, y queda allí, abando-

nado de todos. El sacerdote del templo y el levita lo ven, dan media vuelta, no le hacen 

caso y allí lo dejan para que se muera. Mientras que el samaritano lo ve, se compadece, lo 

cura, lo lleva hasta la hospedería, y paga todos los gastos de la curación del judío maltre-

cho. ¿Quién te parece que actuó como verdadero prójimo del herido?...  

El astuto doctor no se atreve ni a decir ―El samaritano‖, y contesta evasivo:  

     - Aquel que usó de misericordia con el moribundo.  

 

¿Y qué decir de aquellos diez leprosos curados por el Señor? Nueve se van corriendo y 

gritando como locos, sin poder contener su alegría, olvidados todos de su bienhechor. Sólo 

uno regresa a dar las gracias a Jesús, que comenta conmovido y algo triste: -¿No han sido 

diez los curados? ¿Y nadie ha vuelto a agradecer a Dios el beneficio sino este extranjero 

samaritano?... (Lucas 17,11-19) 

 

 El Evangelio contiene un mensaje perenne. ¿Nos amamos de veras los pueblos, los unos 

a los otros? ¿No existen entre muchas naciones rivalidades profundas, que se traducen en 

desconfianza, aversión y hasta odio entre los ciudadanos de unas contra los de las otras? 

¿No ocurre lo mismo a nivel más reducido, como de ciudad contra ciudad, de pueblo pe-

queño contra otro pueblo?...  

 

Todas esas enemistades desembocan muchas veces en desprecio, lucha y hasta muerte, y 

nos hallamos así en lo más opuesto al Evangelio, el cual no reconoce privilegios de unos 

sobre otros, sino que exige comprensión, amor, ayuda y colaboración mutua para conseguir 

la promoción y el bienestar de todos. ¿Pensamos, por ejemplo, en los emigrantes que se 

establecen entre nosotros?... 

 

Con organizaciones mundiales como las Naciones Unidas, buscamos laudablemente el 

respeto entre todos los pueblos. Pero nunca hallaremos medio más poderoso para respetar-

nos y amarnos que la aplicación de la enseñanza, el ejemplo y la dirección trazados por 

Jesucristo. Porque, ¿a que nadie sabe hacerlo mejor que Jesucristo con los samaritanos?...    

 



 095. Los adioses de Pablo     

  

 Pablo, después de su increíble apostolado en Éfeso, escribe a los Romanos una carta 

desde Corinto, y en ella les dice con satisfacción casi divina: “Desde Jerusalén y en todas 

direcciones, hasta llegar a Iliria, he dado a conocer el Evangelio de Cristo”. Sueña en el 

extremo Occidente, y añade: “Una vez cumplida esta misión, partiré para España pasando 

por vuestra ciudad” (R. 15,19 y 28) 

Dios le va a colmar sus ilusiones, y Pablo cumplirá su propósito, pero de manera muy 

diferente a la soñada por él. Porque le esperan unos acontecimientos tan duros, que hacen 

estremecer.  

Si la vida de Pablo ha sido hasta ahora la de un héroe, estos últimos años serán una ver-

dadera pasión, que culminará con una muerte gloriosa. Hoy, lo vamos a acompañar en su 

último viaje a Jerusalén (Hechos 20-21) 

 

Conocedor del hambre que se había echado sobre Palestina, Pablo ha organizado una 

gran colecta por todas las Iglesias del Asia y de Grecia para los hermanos de aquella Iglesia 

madre. Quiere llevar personalmente tanta generosidad y bendición, pero, junto con una gran 

paz en el alma, anidan en su corazón muy negros presentimientos, descritos tan bellamente 

por Lucas, su fiel acompañante.  

 

En Tróade, se reúnen los cristianos el domingo por la noche, y Pablo habla y habla del 

Señor. Se prolonga la conversación sin que nadie se canse de escucharle, pero Eutiquio, un 

muchacho jovencito, se sienta en la ventana abierta, se duerme, cae a la calle desde un ter-

cer piso, y muere en el acto. Lloros, gritos, lamentos, y Pablo baja a verlo, se echa sobre él, 

lo toma en sus brazos, y devuelve a todos la calma:  

- ¡Tranquilos, y no alarmarse, porque está vivo!... 

 Y vivo lo presentaba a todos, que celebran felices la fracción del pan y se alargan 

hablando del Señor hasta el amanecer. ¡Qué noche tan llena de Dios!  

En la Palabra y en la Eucaristía, encontraban sus delicias aquellos primeros cristianos.  

 

Sin haber dormido, Pablo emprende la marcha hacia Mileto, donde reúne a los ancianos 

y responsables de la Iglesia de Éfeso, en una despedida conmovedora. Pablo habla con el 

corazón:  

- He servido al Señor entre vosotros con toda humildad y con lágrimas. Y ahora, forza-

do por el Espíritu, voy a Jerusalén, sin saber lo que allí me espera. Eso sí, el Espíritu Santo 

me asegura en todas las ciudades por donde paso, que me esperan prisiones y tribulacio-

nes. Pero nada me importa mi vida. Lo único que me importa es llevar a buen término mi 

carrera y el ministerio que he recibido de Jesús, el Señor: dar testimonio del Evangelio.  

 

El único temor que le destroza el corazón es que se van a echar sobre la Iglesia falsos 

predicadores que arruinarán la obra del Señor:  

- Yo sé que después de mi partida entrarán en medio de vosotros unos lobos feroces, que 

no perdonarán el rebaño. Por eso os encomiendo ahora a Dios y a su gracia, que tiene 

fuerza para hacerles crecer en la fe y para hacerles partícipes de la herencia reservada a 

los elegidos.  



La escena resultaba demasiado emotiva. Caen todos de rodillas en la playa a la vista del 

mar, rompen en sollozos, y se echan sobre el cuello de Pablo, besándolo y abrazándolo: -

No, Pablo; que no se cumpla eso que nos has dicho de que no te vamos a ver más. Lo 

acompañan hasta el barco, y el agitarse los brazos y secarse las lágrimas es el adiós defini-

tivo de aquellos hombres que tanto se aman en el Señor.  

 

En la última etapa del viaje, una vez desembarcados en Cesarea, mientras todo es alegría 

entre los hermanos, se presenta en el grupo Agabo, un cristiano que tenía el don de profec-

ía, le quita el ceñidor a Pablo, se lo ata él mismo a sus pies y manos, y dice a todos: -Esto 

dice el Espíritu Santo: Así atarán los judíos en Jerusalén al dueño de este ceñidor y lo en-

tregarán en poder de los paganos. Todos se alarman, y piden al apóstol: -¡Por favor, Pa-

blo, no subas a Jerusalén!  

Pero Pablo, más resuelto que nunca: 

- ¿Por qué todos tratan de desanimarme con su llanto? Yo estoy dispuesto, no sólo a ser 

encadenado, sino a morir en Jerusalén por el nombre del Señor Jesús.  

  

No hay nada que hacer con este Pablo valiente. Por Jesús, está dispuesto a hacer la obla-

ción entera de su vida. En Jerusalén es recibido por los hermanos con grandes muestras de 

alegría. Entrega a la Iglesia de Jerusalén la gran colecta que ha hecho entre los cristianos 

venidos del paganismo, aunque sufre una vez más la incomprensión de los hermanos pro-

venientes de la sinagoga judía. Pasan unos días nada más, y cae en manos de los dirigentes 

del pueblo, que juran matar a Pablo sea como sea.  

Desde luego, que Pablo se muestra en este viaje un apóstol gigante, como no se ha dado 

otro. Empieza por dejarnos el recuerdo de esa carta a los Romanos, en la que estalla su 

amor incomparable al adorado Maestro, cuando pregunta desafiante: -¿Quién nos separará 

del amor de Cristo?...  

 

Soñador empedernido, quiere llevar el Evangelio hasta el último rincón del mundo co-

nocido...  

No sufre el que los hermanos de Jerusalén padezcan hambre, ¡y qué colecta que hace por 

todas las Iglesias! Su caridad no le deja parar un momento... 

Incansable en predicar el Nombre de Jesús, prolonga sus vigilias durante toda la noche...  

El que es todo energía y posee un carácter indomable, se muestra en todos los momentos 

cariñoso, tierno, humilde, abnegado, hecho todo para todos a fin de ganarlos a todos para 

Jesucristo.  

 

En todos los tiempos, y hoy más que nunca, quien quiere hacer algo por Jesucristo mira 

instintivamente a Pablo, el que dijo con humildad desconcertante (1Corintios 15,9): “Yo 

soy el más pequeño de los apóstoles”.  

Pues, si llega a ser el más grande, no sabemos hasta dónde hubiera llegado...    

       



096. Las aventuras de los Jueces           

  

Pocos libros de la Biblia tan entretenidos como el de los Jueces. ¡Hay que ver cómo 

gozábamos de niños con las aventuras de aquellos héroes de Israel! ¡Y qué lecciones que 

encierran!... ¿Quiénes eran los Jueces?  

 

Israel había tomado posesión de la tierra prometida, pero se veía acosado continuamente 

por los pueblos vecinos: cananeos, madianitas, filisteos... En aquellas luchas tribales, surg-

ían jefes y caudillos que infligían serias derrotas a los enemigos del pueblo. Estas luchas 

duraron unos ciento setenta años, desde la muerte de Josué hasta que Israel tuvo su primer 

rey con Saúl. 

La causa de estas guerras con los pueblos vecinos, era siempre la misma: Israel era infiel 

a la Alianza, adoraba otros dioses, no cumplía la Ley, y venía el castigo. El pueblo clamaba 

a Dios, y Dios, compadecido, suscitaba un caudillo que traía la victoria al pueblo arrepenti-

do. Y así, hasta la siguiente...  

 

Vemos a los madianitas, que sujetan y esclavizan a los israelitas durante dieciocho años. 

Llora el pueblo, y Dios suscita a Eud, un guerrillero muy divertido. Tiene que llevar al rey 

de Moab el tributo obligado, pero se esconde el puñal de dos filos bajo su manto, y se pre-

senta a Eglón, que era sumamente gordo:  

- ¡Oh rey! Tengo que comunicarte un secreto muy serio.  

El monarca ordena a sus criados: -¡Todos fuera!  

Y Eud, cuando se ve solo ante su víctima inocentona: -¡Oh rey! Te traigo un oráculo de 

Dios.  

Por respeto a Dios, Eglón se levanta, saca Eud su puñal con la mano izquierda, pues era 

zurdo, se lo clava al rey en el vientre, y allí se lo deja metido, dentro de aquel volumen de 

grasa. Se escapa por la ventana, cierra las puertas de la galería, y echa el cerrojo en el vestí-

bulo. Huye, y al llegar a su tierra, grita:  

- ¡Tocad la trompeta! Israel, ¡a la guerra! ¡Dios nos entrega a Moab en las manos!...  

 

Paz en Israel. Pero, al cabo de años, otra vez con sus infidelidades a Dios. Y esta vez son 

los cananeos quienes oprimen al pueblo. Débora, una profetisa, ordena a Barac: -Sal contra 

los cananeos, y da muerte a Sísara su rey.  

Y Barac: -Lo haré, pero con la condición de que tú vengas conmigo.  

-Bien, iré; pero todo Israel sabrá que la victoria se habrá debido a una mujer.  

Y así fue. Barac emprende la batalla, y Débora, con astucia, sorprende a Sísara, lo mata 

en su tienda, e invita a Barac a ver el cadáver: -Entra, que te voy a enseñar al hombre que 

tú buscas...  

 

Gedeón es uno de los héroes más gloriosos. Los madianitas habían sometido duramente 

a los israelitas, que, para sobrevivir, se habían escondido en cuevas, cavernas y refugios en 

los montes. La situación era insostenible, y el pueblo clamaba a Dios: ¡Sálvanos!... Dios 

oyó el gritar angustioso de su pueblo, y ordenó a Gedeón en una visión:  

- Gedeón, valiente guerrero: forma un ejército, y acaba con los madianitas.  



Ni tardo ni perezoso, el nuevo jefe monta un ejército de veintidós mil hombres. Pero le 

replica Dios:  

- Son demasiados. Si vencéis, todos dirán que ha sido por vuestra fuerza, y no por la 

ayuda de Dios. ¡Tienes que diezmar el ejército! 

Quedaban diez mil soldados, y de nuevo Dios: -Son demasiados. Elimina a muchos más.  

Gedeón se espanta, pues los madianitas y los amalecitas formaban un ejército tan nume-

roso que parecían langostas. Pero Dios, inflexible: -Te digo que son muchos. Licencia a la 

mayoría. 

 Al fin no quedaban más que trescientos. Con ellos, al anochecer, se entabla astutamente 

la batalla, a base de gritos, trompeteo espantoso y teas encendidas. El ejército enemigo se 

desbarata, huye en medio de una confusión enorme, e Israel se queda con la victoria. 

 

Las aventuras de Sansón contra los filisteos son las más legendarias, y de niños nos las 

sabíamos de memoria. Sansón se casó con una filistea, cometiendo un verdadero disparate, 

pero allí estaba la providencia de Dios. Engañado siempre por su mujer, tenía ocasión y 

motivo para vengarse de los filisteos.  

Una vez mata a treinta filisteos para apoderarse de sus vestidos y pagar lo que debía...  

Otra, caza por los campos trescientas zorras, les ata teas encendidas en la cola, las suelta 

por los sembrados de los filisteos y les quema todas las cosechas...  

Otra, agarra una quijada de asno, y con ella mata a mil filisteos... Gobierna a Israel du-

rante veinte años, pero al fin, traicionado por su mujer Dalila, es entregado a los filisteos, y 

muere derribando el templo de Dagón, causando una matanza colectiva enorme.  

  

Historias muy divertidas, ¿verdad? Son realmente entretenidas y curiosas, cargadas de 

detalles legendarios, aptas para mantener el ideal épico Israel, orgulloso de sus héroes.  

Pero la Biblia nos los ha conservado como una lección sabia, que nunca pierde actuali-

dad. Israel gozaba de paz mientras se mantenía fiel a su Dios. Apenas adoraba a otros dio-

ses o descuidaba la observancia de la Ley, venía el castigo, la guerra, la desolación.  

Dios, siempre bueno, se rendía ante el grito de su pueblo, que se refugiaba en la oración 

angustiada.  

 

Nosotros hemos oído mil veces la expresión tan bella de la misma Biblia: “La justicia y 

la paz se besan” (Salmo 84,11). Si queremos paz en el mundo, Dios empieza por pedirnos 

fidelidad, seriedad con su Ley, cumplimiento estricto de nuestros deberes sociales, la just i-

cia en todo el amplio y rico sentido de esta palabra. La paz y la justicia son un pacto entre 

Dios y nosotros. Cuando nos amenaza el ruido de las armas, nos acordamos de Dios. Y 

Dios —el Dios que nos ama— nos responderá siempre: Yo haré lo mío. ¿Haréis vosotros lo 

vuestro?...   

 



097. En Babilonia 

  

El hecho más doloroso, y también uno de los más importantes de la Biblia en el Antiguo 

Testamento, es sin duda alguna el destierro de Babilonia. Si fue un castigo enorme de Dios 

para el pueblo, fue también una purificación ejemplar, que daría después origen al Judaís-

mo, y configuraría para siempre en la Historia al pueblo de Israel (2Reyes 24-25) 

Las diez tribus que constituían el Reino del Norte, con capital en Samaría, habían sido 

ya deportadas a Asiria hacía más de cien años. Desaparecido el Reino de Israel, quedaba al 

Sur el Reino de Judá, con su capital en Jerusalén, trono de Dios por su grandioso Templo y 

gloria máxima del pueblo escogido.  

 

Pero Judá distaba mucho de ser fiel a Dios, y un día u otro la iba a pagar también. Los 

profetas enviados por Dios —Jeremías, principalmente— no se cansaban de avisar grave-

mente, quitándoles a todos de la cabeza aquella falsa seguridad que les causaba la casa de 

Dios: ¡El Templo de Dios, el Templo de Dios!, se decían neciamente. Y con el Templo de 

Dios se veían seguros ante cualquier invasor.  

Fuera de algún rey que otro, todos iban cometiendo las mismas abominaciones. Se ado-

raba a los ídolos de los falsos dioses en las alturas; se practicaba la prostitución sagrada; se 

cometían todas las maldades imaginables. Hasta que Dios se dijo, como dice la Biblia:  

- Expulsaré también a Judá de mi presencia, como expulsé a Israel, y rechazaré la ciu-

dad de Jerusalén, que había elegido, y al templo del que había dicho: En él se invocará mi 

nombre. 

 

Así fue. El rey Jeconías instigó a Nabucodonosor, rey de Babilonia, el cual mandó sus 

tropas que asediaron a Jerusalén. En mitad de la campaña se presentó el mismo Nabucodo-

nosor, que causó una verdadera catástrofe. 

- ¿Qué hacemos con el rey de Judá, con su madre, con sus hijos, con sus cortesanos, con 

sus jefes y sus criados?... ¡Todos cautivos a Babilonia!...  

- ¿Qué hacemos con todos los tesoros del templo?... El oro, la plata, los vasos sagrados, 

¡todo lo de valor a Babilonia, como botín de guerra! 

- ¿Qué hacemos con los habitantes de Jerusalén?... Que se queden los pobres, los que no 

valen para el trabajo, los miserables; pero los ricos, los grandes y poderosos, los técnicos en 

herrería y cerrajería, ¡todos deportados a Babilonia! 

 

En la devastada tierra de Judá quedaba como rey Sedecías, impuesto por el vencedor, y 

que seguirá con las mismas impiedades que sus predecesores.  

Provocado otra vez Nabucodonosor, esta vez iba a ser la cosa mucho peor. Vencido el 

ejército judío, y hecho prisionero el rey, Nabucodonosor no tuvo piedad alguna.  

- ¿Ese rey Sedecías? Degollad a sus hijos delante de él en mi presencia, y sacadle a él 

después los ojos. Ese será el último recuerdo de lo que haya visto, antes de ser deportado a 

Babilonia.   

- ¿Y el Templo y la ciudad? Derribad las murallas. Requisad todo lo del Templo que 

tenga valor, y demoled el edificio desde los cimientos: que no quede nada en pie.  

- ¿Y los habitantes de Judá? Dejad unos cuantos, los más pobres, los necesarios nada 

más para cultivar la tierra, y todos los demás han de ir cautivos a Babilonia.  



 

No pudo ser más espantosa la catástrofe. Humanamente hablando, Judá había desapare-

cido para siempre. Los deportados a Babilonia lloraban, suspiraban por su tierra, seguían 

amando con pasión a su pueblo, como lo canta un salmo desgarrador, aunque preciosísimo 

(136):  

- Junto a los canales de Babilonia nos sentamos nos sentamos a llorar con nostalgia de 

Sión; en los sauces de sus orillas colgábamos nuestras cítaras. Allí los que nos deportaron 

nos invitaban a cantar: “Cantadnos un cantar de Sión”. ¿Cómo cantar un cantar del Señor 

en tierra extranjera? Si me olvido de ti, Jerusalén, que se me paralice la mano derecha; 

que se me pegue la lengua al paladar si no me acuerdo de ti, si no pongo a Jerusalén en la 

cumbre de mis alegrías   

 

Parecía que Judá había desaparecido para siempre. Pero un pueblo tan admirable como 

el judío no sabe morir. Sobre todo, Dios no podía faltar a su promesa, y mantenía viva por 

los profetas la esperanza del pueblo, sobre todo por Ezequiel:  

- Yo abriré vuestras tumbas, os sacaré de ellas, pueblo mío, y os llevaré a la tierra de 

Israel. Y cuando abra vuestras tumbas y os saque de ellas, sabréis que yo soy el Señor. 

Infundiré en vosotros mi espíritu, y viviréis; os estableceré en vuestra tierra, y sabréis que 

yo, el Señor, lo digo y lo hago (Ezequiel 36,12-14) 

      

El pueblo reflexionó.  

Durante los setenta años que duró el destierro, se purificaron sus aspiraciones. Entendió 

mejor las promesas mesiánicas.  

Trabajó hondamente en la formación de los libros sagrados.  

Yvuelto a su tierra, empezó aquella fidelidad a Dios que todavía hoy nos pasma: en Isra-

el no cabía otro Dios fuera de Yavé, el Señor.  

     

Cuando nosotros leemos en la Biblia el destierro de Babilonia, reflexionamos instinti-

vamente sobre lo que significan las desgracias que se echan sobre el pueblo, lo mismo si las 

producen las armas que si las causa un terremoto o un ciclón. Son, deben ser, una ocasión 

para purificar la fe en Dios.  

Nuestra modorra, nuestra pereza, nuestra apatía en el cumplimiento de los deberes reli-

giosos, necesitan de vez en cuando una sacudida fuerte.  

 

Si por hallarnos demasiado bien nos olvidamos de Dios, ¿qué ganamos en la vida?... Si 

esas catástrofes nos vuelven a Dios, ¿qué perdemos con ellas? Los palos que nos caen sobre 

las espaldas pueden ser muy fuertes, pero son a veces unas grandes misericordias del Se-

ñor...    

 



098. Los Doce elegidos 

  

Hay en el Evangelio una página muy poco llamativa, pero nos narra un hecho trascen-

dental realizado por el Señor. Son muchos los hombres que le siguen entra las turbas que le 

rodean continuamente. Y Jesús, como buen estratega, va observando: cómo habla éste..., 

cómo reacciona aquél..., cómo se comporta fulano..., qué garantías ofrece el de más allá... 

Porque le entusiasma, a la vez que le preocupa, la Iglesia en que sueña para llevar adelante 

el Reino de Dios, que le bulle en la mente como un ideal y que debe establecer en el mun-

do.  

Para ello necesita hombres de confianza. ¿A quiénes escojo?, se pregunta... 

 

Llegado el momento oportuno, Jesús se pasa toda la noche en oración, y se traza un plan 

que le parece el mejor, conforme a esta idea fundamental: Doce patriarcas tuvo el pueblo de 

Israel, el pueblo de Dios, y el nuevo Israel, el nuevo Pueblo de Dios —que ha de sustituir al 

antiguo Israel en una continuación natural, y ha de arrancar del mismo—, que tenga tam-

bién doce hombres como columnas, como referencia obligada, y sean garantía de su firme-

za.  

Los llamaré Apóstoles, enviados, porque habrán de ir por todo el mundo llevando a to-

dos la Buena Noticia de la salvación y realizándola en nombre mío. 

 

Por la mente de Jesús van desfilando nombres, y sobre cada uno habla con el Padre. No-

sotros, nos metemos ahora en la mente y en el corazón de Cristo, que se expresa en su ora-

ción de un modo verdaderamente humano. ¿A quiénes escojo?... Y se va diciendo: 

- Simón, desde luego. Ya se lo prometí, y hasta le dije cómo se iba a llamar en adelante: 

Cefas, Roca, Piedra, Pedro... Impetuoso, decidido, sincero, generoso, entregado, hará un 

papel magnífico... 

- Andrés y Juan, también. ¡Qué muchachos tan estupendos! Fueron los dos primeros que 

me siguieron con curiosidad allá en las márgenes del Jordán. Estos dos no van a fallar. Son 

magníficos porque sí... 

- Santiago, otro que tal. Parece un trueno por lo impetuoso que es. Resultará muy bueno. 

Hay que ver cómo dejó las redes y a su padre con los criados cuando lo invité a seguirme...  

- Felipe es otro de los primeros. Igual que Bartolomé, el simpático Natanael, al que no le 

caí del todo en gracia al principio, porque de Nazaret no puede salir cosa buena... Estos dos 

también resultarán buenos...  

Jesús le dice en su oración al Padre: Total, que ya tengo a seis seguros. Han estado con-

migo desde el principio, los conozco bien, y me inspiran confianza. ¡Padre!, faltan seis. 

Inspírame. ¿Cuáles son los que más te gustan a ti?... 

El Espíritu Santo, que se ha apoderado totalmente de Jesús, le va sugiriendo ideas y 

nombres.  

- Tomás es un poco cabezón, pero noble y simpático. Me lo voy a quedar...  

- ¿Y Mateo, el publicano? Recaudador de tributos, de conducta muy recta, aunque tenido 

por la gente como un pecador, por estar siempre manejando el dinero de los impuestos. Es 

hombre de valía, y podrá desempeñar un magnífico papel.  

- ¿Y mi pariente Santiago? Es un hombre sesudo, de criterio muy riguroso, observante 

de la ley como nadie. Hasta los fariseos le van a respetar y querer...        



Lo mismo que su hermano Judas Tadeo, y, nada digo del otro hermano, Simón, tan apa-

sionado defensor de la independencia del pueblo, y que valdría hasta para guerrillero contra 

los romanos, pues por algo le llaman el Zelotes... 

- ¿Qué hago con Judas Iscariote, que también me sigue siempre? Es listo, capaz, pero 

bastante enigmático?... El tipo vale, aunque no deja de ser preocupante. En fin, me lo que-

do.  

 

Este diálogo con el Padre se ha prolongado por toda la noche, en lo alto de la montaña. 

Amanece, y Jesús llama a los doce que ha escogido libremente, a los que ahora se dirige 

con cariño grande: 

- Os quiero siempre conmigo. Vais a ser mis compañeros, porque después os voy a en-

viar a predicar, y con poder para arrojar a los demonios. En adelante, os llamaréis ―Após-

toles‖, mis enviados. Y ahora, vamos. Para empezar, mirad la multitud que nos está espe-

rando en la explanada, venida de todas partes.  

 

A la vista estaba el gentío que va a escuchar la Carta Magna del Reino, el Sermón de la 

Montaña, que comienza con las Bienaventuranzas.  

Manera magnífica de empezar los Apóstoles la preparación para su misión, al lado 

siempre del querido Maestro.  

Son muy sencillos la noche que Jesús ha pasado en oración y el encuentro con los suyos 

al amanecer. Pero ha realizado el acto más importante de aquellos tres años para el estable-

cimiento del Reino. 

 

Este acto de Jesús se ha ido repitiendo y se repetirá siempre a lo largo de los siglos. De 

manera muy diferente, es natural. Porque ahora no se trata de la fundación de la Iglesia, 

pero sí de su consolidación y desarrollo hasta el fin.  

Jesús necesita colaboradores, hombres y mujeres dispuestos a llevar adelante con Él la 

obra del Reino. Hoy como entonces, son los escogidos, los llamados al apostolado. Jesús 

los mira, les sonríe, los ama, y les invita:  

- ¿Quieres? ¿Te prestas? ¿Me sigues?...  

 

Jesucristo, en su Iglesia y por su Iglesia, nos llama a los laicos al apostolado.  

Unidos a nuestros Pastores, entre todos llevamos adelante la obra del Señor, que nos in-

vita a su intimidad, nos tiene consigo, nos forma, y nos envía. Esto lo expresamos hoy con 

esa canción que entonamos tantas veces:  

- Sois la semilla..., sois espiga..., testigos que voy a enviar. Id, amigos, por el mundo, 

anunciando el amor..., mensajeros de la vida, de la paz... Id llevando mi presencia, con 

vosotros estoy.  

¿Es esto solamente poesía?... No. Es la realidad que estamos viviendo en nuestras Igle-

sias. Cada vez cuenta Jesús con más voluntarios. Hombres y mujeres que se cubren de glo-

ria con un apostolado valiente, entregado, generoso, digno del de aquellos Doce, los prime-

ros que siguieron al Señor.  

   



    099. Pablo hacia el ocaso 

  

Hemos acompañado muchas veces a Pablo por sus correrías apostólicas, las cuales nos 

entusiasman, desde luego. Hoy, vamos a meternos con él en el Templo de Jerusalén, en la 

asamblea de los judíos, en el pretorio romano. El testimonio que Pablo va a dar de Jesús es 

impresionante (Hechos 21-26) 

 

Pablo está en el Templo cumpliendo un voto, cuando unos judíos venidos del Asia lan-

zan un grito estentóreo:  

- ¡Ayuda, israelitas! Este es el hombre que va enseñando por todo el mundo doctrinas 

contra la Ley y ahora se ha atrevido a profanar este lugar sagrado debe ser destruido.  

Se arma un tumulto fenomenal, agarran a Pablo, lo quieren linchar, pero se presenta el 

tribuno romano con los soldados, que han de levantar a Pablo en volandas hasta llevarlo a 

las puertas del cuartel. Desde la escalinata, y con permiso del tribuno, Pablo se dirige a la 

multitud enfurecida, que se calma al ver que les habla en su lengua propia:  

- Hermanos, escuchad mi defensa. Yo soy judío, educado en esta misma ciudad de Jeru-

salén a los pies del gran maestro Gamaliel. Perseguí a los que seguían este camino de 

Jesús, y presencié y aprobé la muerte de Esteban. Pero Jesús se me apareció a las puertas 

de Damasco, mientras iba para traer presos a Jerusalén a todos sus seguidores, y me dijo: 

Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?...Y me añadió después: Vete, porque yo te voy a en-

viar a las más remotas naciones.  

Hasta aquí, todos lo habían escuchado en silencio impresionante. Pero, al decir estas 

últimas palabras, se alzó otra vez el grito infernal:  

- ¡Fuera, fuera ése de ahí! ¡A matarlo!...  

 

El tribuno salva a Pablo a duras penas metiéndolo en el cuartel. Al día siguiente se pre-

senta Pablo en la asamblea de los judíos, y, con astucia muy calculada, los divide entre sí al 

proponer la resurrección del Señor, aunque sin nombrar a Jesús: -Yo soy fariseo, hijo de 

fariseos, y me juzgan por creer en la resurrección de los muertos.  

Otra vez gritos, insultos y amenazas entre todos los miembros de la asamblea, que no se 

entienden entre sí, pues aseguran los fariseos: -¿Y si le ha hablado un espíritu o un ángel? 

¡Nosotros no tenemos derecho a juzgarlo! Este hombre no es digno de muerte. Pero los 

saduceos estaban ya a punto de despedazar a Pablo, y el tribuno romano lo hubo de sacar 

con los soldados para llevarlo al cuartel del pretorio, igual que hiciera el día anterior.  

 

Pablo, abatido, ve por la noche al Señor Jesús, que se le aparece y le asegura:  

- ¡Animo, Pablo! Así como has dado semejante testimonio de mí en Jerusalén, así lo vas 

a dar también en Roma.  

 

Los judíos no se rinden en su empeño de matar a Pablo. Cuarenta de ellos se conjuran: -

¡No comeremos ni beberemos nada hasta haber acabado con éste hombre! Descubierta la 

conspiración, el tribuno romano forma una columna imponente de doscientos soldados, 

escoltados por sesenta jinetes y otros doscientos lanceros, y llevan a Pablo de noche sano y 

salvo hasta la ciudad de Cesarea donde reside el gobernador de Roma, el cual, aunque se da 

cuenta de que el acusado es inocente, lo retiene con la esperanza de sacar dinero.  



 

Pablo da claramente de nuevo su testimonio: -Soy inocente, y me esfuerzo por tener una 

conciencia limpia ante Dios y los hombres. Muy listo, y sin decir tampoco ahora el nombre 

de Jesús, pero sabiendo todos de quién se trata, Pablo asegura: -No tengo otro delito que 

creer en la resurrección de los muertos. ¡Ya ves, Félix, de qué me acusan!... 

 

Cambian de gobernador al cabo de dos años, y viene Festo a ocupar el cargo. Para con-

graciarse con los judíos, propone a Pablo a ver si quiere ir a Jerusalén y ser juzgado allí. 

Pablo se da cuenta de la mala treta, que le costaría la vida, y apelando a sus derechos de 

ciudadano romano, acaba valientemente con toda la cuestión: -Tú sabes muy bien, Festo, 

que no he hecho ningún mal a los judíos. Si he hecho algo digno de muerte, estoy dispuesto 

a morir, pero, si soy inocente, no me puedes entregar a ellos. ¡Apelo al tribunal del 

César!... Esto no se lo esperaba el gobernador, que responde, porque no tiene otro remedio: 

-¿Te remites al César? ¡Pues, al César habrás de ir!...  

 

Pablo sabe desde ahora que su destino es Roma. Pero le falta dar el último testimonio, 

que emociona. Habla con tal elocuencia ante el rey Agripa y su esposa Berenice, que Festo 

le interrumpe: -Pablo, estás tocado de la cabeza. Tantas letras te han trastornado el cere-

bro... Y el rey Agripa: -Pablo, por poco me convences para que me haga cristiano. A lo 

cual responde Pablo, con convicción, ternura y emoción inmensas: -¡Ojalá fuera así, oh rey 

Agripa, para ti y todos vosotros que me escucháis! Cristianos como yo, aunque sin estas 

cadenas... 

 

Este Pablo es indomable. Convencido de su fe y apasionado por el Señor Jesús, ansioso 

siempre de predicarlo por las buenas y por las malas, sin miedo a nada ni a nadie, lo vemos 

ahora cómo se dirige hacia el final de su vida.  

En Roma, dará un impulso fuerte a aquella Iglesia tan pujante, y allí, víctima de la per-

secución de Nerón, derramará su sangre al filo de la espada, después de haber asegurado 

(2Timoteo 3,8; 4,6):  

- Por Jesucristo sufro hasta verme encadenado como un malhechor; pero la palabra de 

Dios no está encadenada... Todo lo soporto por amor a  los elegidos, para que alcancen la 

salvación de Jesucristo y la salvación eterna.... Es doctrina segura: Si con él morimos, 

viviremos con él... Yo ya estoy a punto de ser ofrecido en sacrificio. He combatido el buen 

combate, he concluido mi carrera, he conservado la fe. Sólo me queda recibir la corona de 

salvación, que me va a dar el Señor, y no sólo a mí, sino a todos los que esperan su venida 

gloriosa. 

 

¡Pablo! Es el cristiano más apasionante que Dios ha puesto ante nuestros ojos. ¡Qué 

apóstol! ¡Qué ejemplo para todos los que amamos a Jesucristo!...    

 



100. De regreso a la patria 

  

Setenta años llevaban los judíos en el destierro de Babilonia, y, como buenos judíos, in-

teligentes, trabajadores, no se cruzaron de brazos ni se entregaron a la desesperación. Por la 

misma Biblia podemos ver la riqueza que supieron acumular, los puestos que escalaban y la 

influencia que llegaron a tener hasta en las cortes de los reyes. Basta recordar los nombres 

de Daniel, de Ester, de los padres de Susana...  

Pero, ¡claro está!, Jerusalén era Jerusalén... Y el recuerdo de la ciudad santa, los sepul-

cros de los patriarcas, la tierra de la promesa les atraían irresistiblemente.  

 

Babilonia había caído, absorbida por otro imperio más fuerte. Ahora le tocaba a Persia 

ser la dueña del Oriente, y el rey Ciro, haciendo gala de su generosidad, escucha la petición 

de los judíos desterrados, y lanza un edicto como llovido del cielo, tal como leemos en la 

Biblia (Esdras 1-2) 

- Yo, Ciro, rey de Persia. El Señor, Dios del Cielo, me ha dado todos los reinos de la 

tierra y me ha encomendado construirle un templo en Jerusalén, que está en Judá. El que 

pertenezca a este pueblo, que su Dios lo acompañe y suba a Jerusalén, a construir el tem-

plo del Señor, Dios de Israel. Y a los que pertenezcan a ese pueblo, vivan donde vivan, 

ayúdenles sus convecinos con plata, oro, bienes, ganados y otros donativos voluntarios 

para el templo de Dios, que está en Jerusalén.  

Esto hubiera parecido antes inimaginable. Pero la generosidad del rey Ciro iba más allá, 

y él fue el primer contribuyente del nuevo templo, cuando ordena a su tesorero: 

- Oye, Mitrídates: saca todos los tesoros que Nabucodonosor se trajo del templo de Je-

rusalén, y haz con diligencia un inventario. Que no falte nada.   

Y en el inventario figuraba una cantidad fabulosa:  

- Aquí lo tienes todo, oh rey. Treinta copas de oro, mil copas de plata, veintinueve cu-

chillos sagrados, otros treinta vasos de oro, cuatrocientos diez vasos de plata y mil objetos 

accesorios de diversas clases. En total, cinco mil cuatrocientos objetos de oro y plata.  

Ciro observa complacido toda aquella riqueza, de la cual se desprende con magnificen-

cia real:  

- ¡Muy bien! Ahora, entrega todo eso a Sesbasar, príncipe de Judá, y que se lo lleve pa-

ra el templo de su Dios en Jerusalén. 

Más importante que todos aquellos tesoros eran las personas, súbditos magníficos, que 

tanto habían contribuido a la prosperidad del reino. Y también los deja marchar:  

- ¿Cuántos son los que quieren regresar? 

Se hacen las listas, de arreglo a los clanes familiares, y resultan al final cuarenta y dos 

mil trescientas sesenta personas, sin contar a los siervos y siervas que sumaban siete mil 

trescientos treinta y siete, con doscientos cantores y cantoras.  

El rey sigue con su esplendidez, y les entrega setecientos treinta y seis caballos, doscien-

tos cuarenta y cinco mulos, y una enorme cantidad de camellos y asnos para su traslado y el 

trabajo que les espera.  

¡Ya está bien el gesto del rey Ciro! Pero, sobre todo, está formidable la bondad de Dios, 

que, fiel a su promesa, hace regresar a su pueblo, ahora colmado de bendiciones, como can-

tará un salmo precioso (125):  



- Cuando el Señor cambió la suerte de Sión, nos parecía soñar: la boca se nos llenaba 

de risas, la lengua de cantares. Hasta los gentiles decían: “El Señor ha estado grande con 

ellos”. El Señor ha estado grande con nosotros, y estamos alegres. Los que sembraban con 

lágrimas cosechan entre cantares. Al ir, iba llorando, llevando la semilla; al volver, vuelve 

cantando, trayendo sus gavillas   

 

Llegada aquella caravana imponente a su tierra, pronto se dividieron todos por el país. 

Los que se establecieron en Jerusalén empezaron la reconstrucción del Templo, que, por 

cierto, distaba mucho del edificado por Salomón y destruido por Nabucodonosor. Esto hizo 

que muchos se lamentaran y hasta se desanimaran. Pero vino el profeta Ageo, y en nombre 

de Dios se dirigió a los jefes y sacerdotes (Ageo 2,2-9): 

- ¿Queda entre vosotros alguno que viera este templo en su antiguo esplendor? ¿Y no os 

parece que el de ahora no vale nada?... ¡Ánimo, Zorobabel, ánimo, Sumo Sacerdote Josué, 

ánimo, pueblo de Dios! ¡Manos a la obra, que yo estoy con vosotros!  

Tiende la mirada el profeta a los tiempos del Cristo que había de venir, y dice con imá-

genes muy vivas:  

- Dentro de muy poco haré temblar cielos y tierra, mares y continentes. La gloria de es-

te segundo templo superará la del primero. Y en este lugar estableceré la paz. 

Así iba a ser. El templo actual, restaurado después por Herodes el Grande, recibiría un 

día a un niño llamado Jesús, que por mano de sus padres se ofrecería a Dios; y lo vería des-

pués por sus atrios y bajo sus columnatas predicando el Evangelio del Reino.   

 

* Al leer las páginas de la Biblia que nos narran la tenacidad del pueblo judío por recu-

perar su tierra, su templo, su culto, su Dios, pensamos sin más en los valores que entraña el 

amor a la patria.  

La patria encierra los valores de la familia, de la religión, del trabajo, del folclore, de las 

tradiciones más puras del pueblo.  

Los que trabajan por la patria —lo mismo en la política, que en la economía, que en la 

vida cultural y religiosa o con el trabajo diario— son las personas más beneméritas del 

pueblo. 

 

Y pensamos con cariño en quienes viven alejados de su patria, porque los han empujado 

fuera condiciones sociales muy duras, y sueñan siempre en la tierra querida. ¡Qué bien les 

iría a los desterrados y emigrantes un rey Ciro que los devolviera ricos a su patria! ¡Qué 

bien les van los que los acogen con amor y los ayudan generosamente!...  

 



101. La lección de Berea 

  

El apóstol San Pablo, el judío más judío, sabía lo que eran las persecuciones de sus con-

nacionales los judíos; pero supo también lo que eran de buenos los judíos cuando eran bue-

nos de verdad. Y esto es lo que le pasó a Pablo cuando visitó la ciudad griega de Berea 

(Hechos 17,10-13).  

Aquí se encontró una sinagoga que, en vez de perseguirle, se mostró muy interesada, 

muy disponible, muy cordial, y aún hoy día nos resulta simpática a nosotros cuando nos da 

una estupenda lección de cómo manejar la sagrada Biblia. 

 

La comunidad de Tesalónica resultó ser una Iglesia estupenda y una de las más queridas 

de Pablo. ¡Hay que ver cómo iba la evangelización y cuántos que iba ganando para el Se-

ñor! Pero esta vez los judíos armaron una revuelta más peligrosa que nunca, porque tuvie-

ron la astucia de involucrarla con la política:  

- ¡Estos individuos que han perturbado el mundo entero, se han presentado también 

aquí y han sido acogidos por algunos en sus casas! Todos actúan contra los decretos del 

emperador, diciendo que hay otro rey, ese Jesús que ellos predican. 

Era algo así como la acusación de los de Jerusalén ante Pilato cuando el proceso de 

Jesús:  

- Si sueltas a éste no eres amigo del César, pues todo el que se hace rey, se enfrenta al 

César. 

Por lo mismo, la acusación de los judíos de Tesalónica era muy grave, y las autoridades 

de la ciudad tuvieron miedo. Atentar contra el poder absoluto del emperador era suscitar el 

hambre y la sed de la legión romana más próxima, que se hubiera lanzado sobre la ciudad y 

la venganza hubiera sido severa. Por eso, exigieron la salida inmediata de los peligrosos 

evangelizadores.  

De este modo, los hermanos se vieron obligados a tomar a Pablo y a Silas en mitad de la 

noche, y encaminarlos a la ciudad de Berea.  

 

Pablo, como en todas partes, nada más llegar se dirigió a la sinagoga judía. Y aquí viene 

nuestro pasmo, cuando leemos textualmente en los Hechos de los Apóstoles:  

- “Estos judíos eran más educados que los de Tesalónica, y recibieron el mensaje con 

mucho interés”.   

Ya tenemos a Pablo en un ambiente estupendo. Aquí va a respirar como en parte alguna. 

Pablo anunciaba a Jesús. Y cada afirmación del apóstol era inmediatamente comprobada 

por los diligentes judíos, que, con las Escrituras en la mano, confrontaban lo que decía Pa-

blo con lo que estaba escrito. Los Hechos nos lo dicen también textualmente:  

- “Todos los días estudiaban las Escrituras, para ver si la interpretación que les daban 

era convincente”.   

Pablo estaba que no cabía de gozo. Y los resultados estaban a la vista, pues prosiguen 

los Hechos:  

- “Y muchos de ellos creyeron, así como muchos paganos de la aristocracia, tanto mu-

jeres como hombres”.  



Nacía una Iglesia basada en la sagrada Biblia. La palabra de Pablo, que transmitía fiel-

mente la palabra de Jesús, era la confirmación de todo lo que habían dicho los profetas y 

todo el Antiguo Testamento. 

Pero aquello era demasiada felicidad, y no podía seguir por mucho tiempo. Como en to-

das partes, la persecución nació en la sinagoga. Llenos de rabia los judíos de Tesalónica, 

enviaron emisarios a Berea, con la orden clara y tajante:  

- ¡A agitar y alborotar a la gente! Que ese Pablo se tenga que marchar de allí... 

Efectivamente, Pablo tuvo que marchar. Los hermanos, con el dolor que es de suponer, 

tomaron a Pablo y lo encaminaron hacia la costa, para que de allí se dirigiera a Atenas.  

 

¿Habremos de ponderar la bellísima lección que nos dan estos queridos judíos de Berea? 

Es lástima que Pablo no pudiera seguir más tiempo entre ellos, porque es un sueño pensar 

lo que hubiera llegado a ser la Iglesia de ciudad tan pacífica y de sinagoga tan educada.  

La lección aprendida por nosotros de los judíos de Berea es el amor, el interés y la com-

petencia con que habremos de manejar la Sagrada Biblia para la firmeza de nuestra fe.  

 

Y lo primero que nos viene a la mente es la palabra del mismo Jesús en el Evangelio, 

cuando nos dice —como lo dijo a los judíos sus adversarios— para convencerlos: “Mirad 

atentamente las Escrituras, en las cuales pretendéis encontrar la vida eterna; pues bien, 

también las Escrituras hablan de mí” (Juan 5,39)  

Los de Berea, que las estudiaban con interés y sin pasión, daban plenamente la razón a 

Jesús. Como se la hubieran dado de haberle escuchado, el día de la Resurrección, lo que el 

mismo Señor dijo a los de Emaús: “¡Qué cerrados estáis para creer lo que dijeron los pro-

fetas! Y empezando por Moisés, les explicó lo que decían de él las Escrituras” (Lucas 

24,25-27)   

 

Para nosotros, resulta siempre válida la famosa frase de San Jerónimo, tan repetida en la 

Iglesia: Ignorar las Escrituras es ignorar a Jesucristo. Como los judíos de Berea conocían 

muy bien las Escrituras, y las leían con corazón recto, en las Escrituras se encontraron con 

Cristo.  

Más en concreto, vemos aquí confirmado lo que también se repite tan acertadamente en 

la Iglesia: El Nuevo Testamento está encerrado en el Antiguo, y el Antiguo Testamento se 

manifiesta en el Nuevo.  

La Sagrada Escritura es luz para la mente. Es calor para el corazón. Es delicia para el 

alma.  

Nosotros —respecto de la Biblia— hacemos nuestras las palabras y el consejo que un 

poeta pagano decía de los escritores griegos, como maestros consumados de la literatura: -A 

las Sagradas Escrituras dadles vueltas continuamente con vuestras manos, de día como de 

noche (Horacio). ¿Por qué? Porque, conocida la Biblia, ¡qué bien que se conoce a Cristo!... 

   



102. La conjura del Sanedrín 

  

¿Cuál fue la última gota que hizo rebasar la ira de los jefes judíos contra Jesús? Por men-

tira que parezca, fue la resurrección de Lázaro, el milagro más resonante del Señor.  

Hacía ya cuatro días que Lázaro estaba en la caverna del sepulcro. Y Jesús manda con 

autoridad:  

- ¡Quiten esa losa que cierra la entrada! 

Marta da un grito:  

- ¡Maestro! ¿Cómo puedes mandar eso? Si lleva ya cuatro días dentro, y debe oler a 

peste... 

Jesús se mantiene firme, y ordena imperiosamente: 

- ¡Lázaro, sal fuera!  

Pasmo, admiración, terror, entusiasmo... Todos los sentimientos se mezclaban entre los 

asistentes a la inaudita escena, cuando vieron salir del sepulcro al difunto de hacía varios 

días. ¡Dios, Dios, solo Dios puede hacer algo semejante!, se decían todos.  

 

Sin embargo, la conclusión que sacaron los jefes de los judíos nos deja desconcertados. 

Cualquiera diría que ahora se iban a rendir ante Jesús, que lo iban a aceptar como el envia-

do de Dios, como el Mesías esperado por Israel, como el Salvador del mundo. Pues, no; 

ahora es precisamente cuando deciden de manera irrevocable acabar con ese peligroso y 

odiado Maestro de Nazaret...  

 

Muchos de los judíos allí presentes, creyeron en Jesús, esto es cierto. Pero otros, imbui-

dos de un ánimo muy torcido, se presentan en Jerusalén, reúnen a los fariseos más fanát i-

cos, estallan todos en cólera, y dicen en presencia de Caifás, el sumo sacerdote:  

- ¿Qué hacemos? Este hombre hace demasiados milagros. Si lo dejamos así, todos co-

rrerán tras él, se armará una revolución, nos aplastarán los romanos, y desaparecerán el 

templo y la nación entera... ¡Venga, a tomar una resolución rápida! 

Caifás se las tira de importante, y apostilla con aplomo:  

- Vosotros no entendéis nada. ¿No os dais cuenta de que conviene, y hasta es necesario, 

que muera uno solo por el pueblo y no que se pierdan todos?...  

 

Sin darse cuenta, Caifás decía más de lo que sabía, y estaba expresando el plan de Dios. 

Jesús, con su muerte, salvaría al pueblo elegido, y de todas las gentes formaría el nuevo 

Israel, el nuevo Pueblo de Dios. 

Y viene la resolución temida:  

- ¡Hay que prender a ese Jesús, y, cuanto antes, mejor! La Pascua está ya encima. 

¿Cómo nos hacemos con él?...  

 

 Pero llegó la Pascua, y no tenían a Jesús todavía en las manos. Ya era tarde, y ahora se 

imponía un compás de espera. Los jefes están de acuerdo:  

- Ahora en la Pascua, no; dejémosla pasar, pues se nos arremolinaría todo el pueblo, 

que está a favor de Jesús. Esperemos, con tal de que no se escape.  

Sin embargo, cambian de repente todos sus planes. Cuando ya no faltaban más que dos 

días para la gran fiesta, se presenta Judas a los jefes, y les dice resuelto el traidor:  



- ¡Yo lo pongo en vuestras manos! ¿Cuánto me dais por él?...  

Era mucho descaro el de Judas, pero a los jefes les llenó de alegría. El dinero no les apu-

raba, pues lo pagarían todo con el que los fieles israelitas contribuían al culto del Templo.  

Y empieza el regateo:  

- ¡Pido sesenta! -¡Eso es mucho!  -¡No rebajo nada! -¡Treinta monedas de plata, y bas-

ta! Es lo que se paga por un esclavo, y ese Jesús no vale más!... 

  

A nosotros no nos cabe en la cabeza ni el cinismo de los jefes judíos ni la horrenda trai-

ción de Judas. Pero así fueron las cosas, y, lo peor, que siguen siendo así en nuestros días.  

Es cierto que Jesucristo tiene, y más que nadie, multitud de amadores: hombres y muje-

res, ancianos como jóvenes y niños encantadores, que dan la vida por Él, que le rezan, que 

le siguen, que se juegan todo por su querido Jesús. Igual que aquel pueblo fiel de entonces 

y que daba miedo a los jefes... 

 

Sin embargo, Jesucristo les estorba también a muchos. Jesucristo y su Iglesia, porque 

decir Iglesia es lo mismo que decir Jesucristo.  

Basta dar un vistazo retrospectivo al recién acabado siglo veinte para ver los centenares 

de miles, y aun millones de mártires, a quienes les han quitado la vida por su fidelidad a 

Jesucristo.  

 

Pero no hace falta ir a los que mueren bajo las balas ante el piquete de ejecución o en los 

campos de exterminio. Todas las campañas realizadas para extender la eliminación de la 

vida, la legalización de la inmoralidad sexual, o la implantación de falsas religiones inven-

tadas por los hombres..., todo eso no es más que la repetición del grito aquel:  

- ¿Qué hacemos con ese Jesús? ¡Hay que acabar con él! 

 

Porque no se hace otra cosa cuando se va contra el Evangelio, contra la enseñanza de Je-

sucristo, contra  la ley definitiva e inapelable que Él dio al mundo. Jesucristo ahora calla, 

sufre, muere en tantos de los suyos.  

Un Papa Juan Pablo II —cuyo pontificado empezaba a dar miedo a tantos enemigos de 

Jesucristo y de su Iglesia— debía ser eliminado, y vino el atentado aquel de la Plaza de San 

Pedro. No era más que la comprobación de la lucha contra Jesucristo, iniciada por los jefes, 

que contaron y siguen contando siempre con traidores a lo Judas.  

 

La lucha no ha acabado ni acabará hasta el fin. Pero, la sangre inocente que se derrama 

es la que fecunda la obra del Reino de Dios. Jesucristo, el que murió entonces y sigue mu-

riendo ahora en los suyos, consigue su triunfo muriendo, porque a su muerte sigue siempre 

una resurrección...   

   



103. Toda la Iglesia con él        

  

La prisión y la liberación de Pedro en Jerusalén es una de las escenas más bellas de to-

dos los Hechos de los Apóstoles, narrada por Lucas con algunos detalles pintorescos que la 

hacen simpática a la vez que emocionante. ¡Hay que ver cómo se aprieta la Iglesia en torno 

a Pedro!... (Hechos 12,1-17) 

El rey Herodes Agripa —nieto de aquel Herodes que mandó la matanza de los Inocen-

tes—, puesto por Roma en Jerusalén, quiere caer bien a los judíos, cuyos jefes están furio-

sos por la expansión que va tomando la Iglesia, y, para complacerles, hace matar a uno de 

los apóstoles más señalados, como era Santiago, el hermano de Juan y discípulo tan querido 

de Jesús. Pero los jefes judíos quieren una pieza más selecta, y le apuntan a Pedro:  

- ¿Por qué no encarcelas y ejecutas al que es cabeza de todos esos facciosos, a Pedro, a 

Pedro?...  

Y Herodes, para complacerlos y ganárselos del todo, hace prender al que Jesús ha dejado 

al frente de la Iglesia, lo encarcela, y encarga su custodia nada menos que a cuatro cuerpos 

de guardia:  

- ¡A guardarlo bien, que, apenas pasen los días de la Pascua, será presentado a los jefes 

de los judíos, juzgado, y ejecutado en presencia de todo el pueblo.  

El espectáculo se presentaba sonado. Informado el rey por los judíos sobre aquella libe-

ración de los Apóstoles, a los que un ángel abrió la puerta de la cárcel, ahora se habían to-

mado precauciones extraordinarias.  

Los cuatro piquetes de guardias se turnaban en las cuatro vigilias de la noche, de tres 

horas cada una.  

Un piquete montaba la guardia ante el portón de hierro que daba a la calle.  

Dos soldados de otro piquete custodiaban la celda del preso.  

Dos soldados en la puerta, y los otros dos dentro con el mismo preso, que tenía cepos en 

los pies, el brazo derecho atado con cadena al brazo izquierdo de uno de los guardias, y el 

brazo izquierdo ligado con otra cadena al brazo derecho del otro guardia. No podía ser más 

severa la seguridad. Pero el ángel, por lo visto, era más listo y podía más que los hombres...   

 

Era ya la cuarta y última vigilia, sobre las tres de la mañana. De haber sido antes la in-

tervención del ángel, los soldados se habrían percatado al hacer el relevo de la guardia. Pe-

dro dormía tranquilo, mientras toda la Iglesia, apretada en ardiente oración, oraba incesan-

temente a Dios por él: -¡Sálvalo, Señor!... 

Faltaban pocas horas para que el rey presentase al ilustre reo ante la multitud, cuando un 

ángel irrumpe en la estancia, llenándola de luz. Golpea suavemente a Pedro en un costado, 

lo despierta, y le dice:  

- ¡Deprisa, levántate! 

Se le caen las cadenas de las manos, y se le suelta el cepo de los pies, mientras el ángel 

continúa: -Abróchate el cinturón, y cálzate las sandalias.  

Obedece Pedro, y ordena el ángel: -Échate encima el manto, y sígueme.  

Pedro se figura que todo es una visión. Pero después de pasar la primera y segunda 

guardia, y al verse en la calle cuando ha traspasado el portón de hierro que se ha abierto por 

sí mismo, y sin ver más al mensajero de Dios, exclama:  



- Ahora me doy cuenta de que Dios ha enviado su ángel para librarme de Herodes y de 

las maquinaciones que los judíos han tramado contra mí.  

Se presenta ante la casa de María —la madre de Marcos, el que escribirá el Evangelio—, 

llama a la puerta, sale a abrir una muchacha llamada Rosita, reconoce la voz de Pedro, y, en 

vez de abrir las puerta, sube corriendo a la sala donde todos están reunidos, y les grita: -

¡Pedro! ¡Es Pedro!  

Nadiee le cree: -¡Cállate, loca!...  

Pero ella: -¡Que sí, que sí!...  

Los más crédulos le hacen caso a medias, y comentan: -No es Pedro, pero es posible que 

sea su ángel.  

Ante la insistencia de la muchacha, se deciden a abrir, y sí, ¡era Pedro, él mismo, él 

mismo!... Sube, y arman tal barullo, que Pedro, con un gesto, impone silencio, explica toda 

la aventura, y encarga: -Comunicad todo a Santiago y a los hermanos, pues yo debo mar-

char inmediatamente. 

Urge el tiempo, pues debe huir sin más, ya que, al amanecer, los soldados de Herodes y 

los jefes de los judíos lo buscarán por todos los rincones de Jerusalén.  

Y marchó. Probablemente, hacia Antioquía de Siria y después a Roma.  

Dios había escuchado la plegaria de toda la Iglesia por aquel que Jesús había dejado co-

mo lugarteniente suyo en la tierra. Muerto Herodes, pasada la persecución, y la Iglesia otra 

vez en paz, vemos a Pedro de nuevo en Jerusalén, unos seis años después, para aquel pri-

mer concilio de los Apóstoles.  

Los pobres soldados de la guardia cayeron bajo la injusticia del rey, que los hizo matar a 

todos. 

 

Esta página que nos narra Lucas, llena de colorido, nos inspira emoción y entusiasmo al 

ver la fe de la Iglesia naciente por la persona de Pedro: hoy, para nosotros, por la persona 

del Papa, el sucesor de Pedro.  

Se nos ha criticado a los católicos de fanatismo, y, con un nombre despectivo, se nos ha 

llamado ―papólatras‖. No, nosotros no adoramos al Papa. Sencillamente, tenemos fe en la 

palabra de Jesús, que lo constituye Vicario suyo, y en el Papa veneramos, más que en nadie, 

al mismo Jesucristo.  

 

Eso de amar al Papa, de rezar por el Papa, de sentirnos unidos siempre al Papa, de go-

zarnos con sus triunfos y de preocuparnos por las persecuciones que puede padecer, tiene 

unas raíces muy profundas en la misma Biblia, como nos lo declara tan hermosamente esta 

página de los Hechos de los Apóstoles.  

 

El Papa es un don grande de Dios a la Iglesia, que se siente unida de manera irrompible 

cuando permanece fiel al Vicario de Jesucristo. Roma es llamada la ―Ciudad eterna‖. Y lo 

será mientras cuente en su seno con la presencia de Pedro, porque sabemos que donde está 

Pedro está también Jesucristo en persona.  

¡Qué seguridad, la que nos infunde la presencia del pescador de Galilea!... Por eso, no 

tiene precio para nosotros esa frase de los Hechos: La Iglesia oraba por él a Dios sin ce-

sar...   

 



104 El espíritu de Elías         

 

La subida de Elías hacia el cielo en un carro de fuego tirado por unos caballos blancos 

ha excitado vivamente nuestra imaginación desde que éramos niños, y es uno de los hechos 

más espectaculares entre todos los que leemos de los profetas de Israel (2Reyes 2,1-17) 

Elías había sido un celador y defensor de la Ley como ningún otro. Fue el prototipo de 

los profetas: valiente, lo mismo se enfrentaba a los reyes que hacía degollar a cuatrocientos 

predicadores del dios Baal.  

Al ver que terminaba su misión, se quiere ir solo hasta Betel, pero su discípulo Eliseo se 

le pone terco desde un principio:  

- ¡Por el Señor y por tu vida, ten presente que yo no te dejo! 

Eliseo se sospecha todo, y así se lo dice el grupo de discípulos de profetas que les salen 

al encuentro:  

- ¿Ya sabes que el Señor va a arrebatar hoy a tu maestro, y no lo vas a ver más?  

Y Eliseo, con cara mohína: -¡Claro que lo sé! Y a callarse todos...  

Prosiguen los dos profetas el viaje, y Elías insiste:  

- Quédate aquí, por favor, pues yo tengo que ir hasta Jericó por orden del Señor. 

De nuevo Eliseo: -¡Te digo y te repito, que yo no te dejo solo! 

Elías, una tercera vez:  

- Por orden del Señor he pasar el Jordán. ¡Te ordeno que te quedes aquí! 

Y Eliseo, cada vez más obstinado:  

- ¡Te he dicho que hoy no me suelto de tu lado! Y no insistas. 

Un grupo de unos cincuenta discípulos de los profetas los ve junto a la orilla del Jordán, 

y contemplan cómo Elías se quita el manto, lo pliega, golpea con él las aguas del río, que se 

dividen y dejan pasar a los dos grandes profetas de Israel. Ya en la otra parte, Elías se dirige 

a su discípulo y compañero:  

- Pídeme lo que quieras antes de que sea arrebatado de tu presencia.  

Y Eliseo, que admira a su formidable maestro, le pide, ni corto ni perezoso:  

- Dame como herencia dos terceras partes de tu espíritu.  

Como si le dijera: Valiente, como tú; celador de Dios y de la Ley, como tú; obrador de 

milagros, como tú; dirigente de Israel, como tú. En una palabra: en todo igual que tú.  

Elías se sonríe, y le contesta:  

- Mucho pides. Pero, te voy a dar una señal: si me ves cuando yo sea arrebatado, te será 

concedido. Si no me ves, no se te dará nada.  

Iban caminando y charlando amigablemente, cuando un carro de fuego, uncido a caba-

llos que echaban también fuego por sus fauces, pasó al lado de Elías, lo arrebató y encerró 

como en un torbellino, y empezó a subir velozmente hacia el cielo, mientras el pobre Eliseo 

le seguía con la vista y gritaba desaforado:  

- ¡Padre mío, padre mío Elías, carro y auriga de Israel!...   

No había nada que hacer. Elías se iba al cielo, después de haber luchado como un titán 

por Dios y por la Ley. Eliseo no se desanima. Agarra el manto que se le había desprendido 

a Elías, ¡y a comenzar ahora su propia misión! ¡A ser digno sucesor de su maestro Elías! ¡A 

defender como un héroe los derechos del Señor y a servir al pueblo humilde contra la tiran-

ía de los poderosos!...  



¿Acaba aquí la historia de Elías? No. Porque Malaquías, en una profecía célebre, dirá de 

parte de Dios:  

- Yo os enviaré al profeta Elías, antes que llegue el día del Señor, grande y terrible... de 

modo que, cuando yo venga, no me vea obligado a entregar esta tierra al exterminio (Ma-

laquías 3, 23-24) 

Con este vaticinio de Malaquías, Elías entra en la historia del pueblo como la gran espe-

ranza y como el signo de la pronta venida del Cristo. Cuando venga el Mesías prometido a 

Israel, se le adelantará Elías para prepararle el camino, para disponer los corazones, para 

que todos acepten al Salvador de Dios.  

 

Pero, ¿de veras que vino Elías antes de Jesús? Elías en persona, no; vino Juan el Bautis-

ta, con el espíritu y el ardor de Elías, que señaló a Jesús como el Mesías que Dios enviaba 

al mundo, como el Cristo Salvador. El mismo Jesús lo dijo de manera inequívoca, para aca-

bar con todos los malos entendidos:  

- ¿Saben todos quién es Juan el Bautista, lo quieran aceptar o no? Juan es el Elías que 

tenía que venir. Quien quiera entenderlo, que lo entienda (Mateo 11,14-15) 

 

Es magnífica la lección que nos enseña este pasaje de la Biblia.  

Elías, por una parte, se nos presenta como el defensor imbatible de los derechos de Dios 

en el pueblo.  

Eliseo, a su vez, como el heredero del espíritu de su maestro y padre.  

 

Muchas veces, casi continuamente, hemos dicho y repetimos en nuestro Programa que, 

en grandes sectores de la sociedad moderna, Dios está siendo arrinconado porque no inter-

esa. Y peor aún, que es combatido ferozmente por los adoradores de los falsos dioses que 

hoy se fabrican los hombres.  

 

Pero, por obra del Espíritu que siempre actúa en la Iglesia y en el mundo, no faltan ni 

faltarán Elías valientes que alzarán su voz autorizada para condenar, avisar, exigir y estimu-

lar en el pueblo los derechos conculcados de Dios. ¿Qué otra cosa, si no, hacen el Papa y 

nuestros Obispos?...  

 

A nosotros nos toca, como a Eliseo, recoger el espíritu que nos van legando, uno tras 

otro, esos Elías de nuestros Pastores. Como verdaderos discípulos de los grandes profetas 

de Dios, nosotros hacemos lo de Eliseo:  

- ¡Santo Padre, no te dejamos solo! ¡Querido Obispo nuestro, a tu lado estamos! Que el 

Espíritu Santo —¡ése es vuestro Espíritu, el Espíritu que nosotros queremos también!— 

nos invada y nos penetre para hacer algo nosotros con vosotros por nuestro Dios.  

 

Y como Elías, como Juan el Bautista, por donde quiera que vayamos, iremos preparando 

caminos para Jesucristo. Ésta, y no otra, es nuestra misión. Cuando vengan los caballos de 

fuego para llevarnos al Cielo, nos encontrarán con la satisfacción de haber hecho algo por 

el bien del Reino...   

 

 


